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HOY Y M A Ñ A N A  
DE LA HISPANIDAD
R A Z Ó N  DEL ESPAÑO L EN  
PUERTO  RICO , por José M. 
Pemán. • C O P A N , C IE N C IA  Y 
M ISTER IO  DE LOS M AYA S. • 
C IN E  1967: BALANCE Y F U ­
T U R O . • EL VESTID O  N A ­
C IO N A L  DE P A N A M Á . • M A ­
N U E L  DE FALLA EN GRA­
N A D A . • EL SED U C TO R . Una  
comedia inédita de Mihura.
navacerrada, mont-blanc madrileño
A  E U R O P A , A M E R IC A  O  A F R IC A
i
C óm odam ente
POT I beria , donde únicamente el avión recibe más atenciones que usted
IBERIA le ofrece la trad icional ble, y usted es objeto de un ex­
hospitalidad española, junto con celente servicio, pero, sin embar­
ia comodidad de vuelo que ga- go reconocemos que hay quien 
rantizan sus potentes aviones, recibe másatenciones que usted: 
A  bordo todo resulta conforta- el avión.
Los com andantes de IBERIA, están m agníficam ente entrenados  
y tienen una experiencia de millones de kilómetros de vuelo.
Para reservas o información, consulte con su agencia 
de viajes o con la Delegación de IBERIA en su localidad.
ÍB B R iA
L /N E A S  A E R E A S  D E  ESPAÑA
-íso'sprint
INSUPERABLE EN LA MARCHA, 
SUAVE EN EL MANEJO
Precio f. f., 1 9 .9 0 0  (UN ANO DE GARANTIA)
•  Mayor Potencia de Motor •  Máxima duración
•  Gran reprise y velocidad •  Marcha silenciosa
•  Brío deportivo •  Confortable
•  Bajo consumo •  Acabado esmeradísimo
SE ABRE CAMINO EN TODAS PARTES
CuandoUd. es solo el N Q2 
Ud. se esfuerza mas 
pues de lo contrario...
El pez pequeño tiene que estar moviéndose todo el tiempo, 
pues el pez grande nunca cesa en sus ataques.
Avis conoce todos los problemas del pez pequeño.
Nosotros somos solamente el N—2 en el alquiler de coches 
en Europa.
Y nos hubieran devorado ya si no nos hubiéramos esfor­
zado más.
perm itirse el descansar
No hay descanso para nosotros.
Nosotros estamos siempre vaciando ceniceros. Asegurándonos de que los 
depósitos de gasolina están llenos antes de alquilar nuestros coches.
Comprobando que las baterías están bien cargadas y que los limpiaparabrisas 
funcionan bien.
Y los coches que nosotros alquilamos no pueden ser menos que un SIMCA 1000, 
u otro coche último modelo.
Pero precisamente, porque no somos el pez grande, Ud. no se sentirá como una 
sardina cuando se acerque a nuestro mostrador.
Nosotros no estamos tan repletos de clientes.
AVIS es la única compañía de alquiler de coches con oficinas en los aeropuertos de Madrid, Barcelona, Valencia, Málaga, Palma de Mallorca, Sevilla, 
Alicante, Ibiza, Las Palmas y Tenerife. Además tenemos oficinas en: Madrid, Barcelona, Valencia, Alicante, Sevilla, Torremolinos, Algeciras y Palma 
de Mallorca. Para reservas e información, llamar a: Madrid - 262 36 02/3; o dirigirse a cualquiera de las oficinas AVIS o a su Agencia de Viajes.
AL PENSAR EN SU VIAJE A
EURO PA
NO SE PREOCUPE DEL COCHE
TENEMOS A SU DISPOSICION 
EN EL PUERTO, AEROPUERTO 










Concha Espina, 18; Teléfono 2593080 
Serrano, 230; Teléfono 2591407 
Avda. América, 24 Teléfono 256 38 04 
Ctra, Alcobendas, Km, 5,500; Teléfono 2090440 
Avd. Generalísimo, 40; Teléfono 2590100 
Jorge Juan, 120; Teléfono 2558844 
Doctor Esquerdo, 160 - Tel. 251 02 25 
Alcalá, 182 - Tel. 251 0225
Francos Rodríguez, 58
BARCELONA
Balmes, 418 - 420; Tel. 203 36 00 Text. 81 Oí
BILBAO
Gran Vía, 66; Tel 23 90 36
\ \





•  SE BEBE BIEN FRIO
J. M.
R I V E R O
APARTADO 21
JEREZ
LA CASA MAS ANTIGUA 
EN V I NOS  DE J EREZ
el sol de España y el mar y la montaña y el tipismo y el progreso de España. ¡Cuán­to para ver, y cómo le verán a Ud. en un M ERCEDES-BENZ, signo del turista distinguido!
Cualquier modelo M ER C ED ES-B EN Z siempre con la mecánica 
más segura y estudiada.
MERCEDES-BE
e n tre g a  inm ediata co n  m a tricu la  tu r ís t ic a y  e x e n ­
c ió n  total de im p u e sto s
idnsn - Representantes para España-Don Ramón de la Cruz, 105-MADRID
En BARCELONA: Automóviles Fernández, S. A. - Urgel, 229 - 233 ■ en 
BILBAO: Aguinaga, S. A. - Pte. Generalísimo, 1 ■ en SEVILLA : CIASA -
Av. de Cádiz, 7-9 ■ en VIGO: Comercial Lorente *Av. de José Antonio, 79 
■ en ASTURIAS: Internacional Auto, S. A .-Alvarez de Garaya, 4 (Gijón)
Nombre__________________________________________________________
Calle__  _____________________________________________________ N.°
Población___________________________  ___  ___País__ ______  _
desea información sobre el/los MERCEDES-BENZ tipo/s
SAB EN A
LINEAS BELGAS
E U R O P A ORIENTE MEDIO
I R A N
AMERICA
C A N A D A  - M E X I C O  - U.  S.  A.
AFRICA
BURUNDI - CONGO - COSTA DE MARFIL - EGIPTO - NIGERIA 
R U A N D A  - S UR A F R I C A  - T A N Z À N I A  - U G A N D A
S E R V I C I O
I M P E C A B L E
SABENA
LINEAS Ú à fM BELGAS
M ADRID: 2484803 - BARCELONA: 2154732 - PALM A: 26846 - T0RREM0LIN0S: 880545 - LAS PALMAS: 246094 - PUERTO DE LA CRUZ: 372145
v e n c e d o r  en el G R A N  P R E M I O  DE LA A R G E N T I N A
19Ó3: l. °  y los seis primeros puestos en la c las ificac ión general.
1965: l.° ,  2.° y 4.° en la c las ificac ión general. 5 primeros puestos en la c las ificac ión  por categorías.
y en el  EAST A F R I C A N  S A F A R I
19Ó3: l.°  en la c las ificac ión general. Tres coches en los seis primeros puestos.
1964: 1 .° en la c las ificac ión  por categorías.
1965: 2.° vencedor del prem io por equipos y 2.° en la c las ificac ión general.
5 PEUGEOT entre los 16 coches que term inaron.
1966: l . °  en la c las ificac ión general.
LAS DOS MAS DURAS PRUEBAS MUNDIALES DE CARRETERA PARA VEHICULOS DE TURISMO
D IS T R IB U ID O R E S  G E N E R A L E S  •  V E N T A S Y S E R V I C I O
S E R V I C I O  E S P E C I A L V E N T A  A  T U R I S T A S  •  E X E N C I O N  D E  I M P U E S T O S  • R E C O M P R A A S E G U R A D A
S . A . E D E  A U T O M O V I L E S P  E U O m 0 -4
A vda . de los Toreros, 6 y 8 - Teléf. 2 55 66 00 - M A D R I D - 2
A G E N C 1 A S Y S E R V I C I O S  E N T O D A E S P A Ñ A











ES MAS QUE DINERO
EL B A N C O  EXTERIOR DE ESPAÑA 
—especia lizado en el fomento 
de las exportaciones españolas­
es una exposición permanente 
de los productos 
que España
ofrece a los mercados del mundo. 
Muestra las calidades.
Señala las cantidades 
y presenta las condiciones comerciales.
FINANCIERA VENTA 
V E H IC U L O S, S . A .
PRIMERA ENTIDAD FI­
NANCIERA de Venías a 
Plazos autorizada por el 
Instituto de Crédito de 
Medio y  Largo Plazo aco­
gida al Decreto-Ley del 2 7  
de diciembre de 1962.




Financiación de las com­
pras a los usuarios de  
camiones, autobuses, ca­
m ionetas, furgonetas y  
motocarros,* tractores y  ma­
quinaria agrícola pesada,- 
motores,- maquinaria y, en 
general, bienes de equipos 
de fabricación nacional.
CARRERA DE SAN JERONIMO, 36 - MADRID-14
I N F O R M A C I O N  Y O F I C I N A S :
PASEO MARQUES DE MONISTROL, 7
T E L E F .  2 4 7 6 3 0 9  
( C I N C O  L I N E A S )
M A D R I D
A probado por el Banco de España con el n.° 6.022
8
D IR E C C IO N , R ED A C CIO N  
Y A D M IN IST R A C IO N  
A venida de los R eyes Católicos, 
C iudad U n iv e rs ita r ia , M adrid-3 
T E L E F O N O S
R edacción ....... ........... 244 06 00
A dm in is trac ión  ........ 243 92 79
D IR E C C IO N  P O S T A L  PA R A  
TODOS LO S SE R V IC IO S  
A p a rtad o  de Correos 245 
M adrid
E M P R E S A  D IST R IB U ID O R A  
Ediciones Ib e ro am erican as  
(E . I. S. A.)
O ñate , 15 - M adrid-20 
i m p r e s o : l a s  l a m i n a s  d e  c o ­
l o r  Y  DE HUECOGRABADO, EN  
H . F O U R N IE R , Y LA TIPOGRAFIA, 
EN  EDITORIAL M AGISTERIO ESPA ­
Ñ O L, S . A.
ENTERED AS SECOND CLASS MAT­
TER AT T H E  POST O FFICE AT 
N EW  Y O R K , M O N T H L Y : 1966.
NUM BER 226. «M UND O H IS P A N I­
CO» ROIG S P A N IS H  BOOKS, 208 
W E ST  14th S tree t. N E W  Y O R K , 
N . Y . 10011
P R E C IO S  D E  S U SC R IPC IO N  
E s p a ñ a  y  P o r t u g a l .— U n añ o : 
sin c e r tif ic a r , 250 p ta s . ; cer­
tificado , 280 p ta s . Dos años : 
sin  c e r tif ic a r , 400 p ta s . ; 
certificado , 460 p ta s . T res 
años : sin  c e r tif ic a r, 600 pe­
setas ; certificado , 690 p ta s. 
A m é r i c a .— A ño : 5 dó lares U . S. 
Dos años : 8,50 dólares U . S. 
T res años : 12 dólares U . S. 
E s t a d o s  U n i d o s  y  P u e r t o  R i ­
c o .— Año : 6,50 dólares U . S. 
Dos a ñ o s : 11,50 dólares U . S. 
T res  a ñ o s :  16,50 d ó l a r e s
U . S.
E u r o p a  y  o t r o s  p a í s e s .— A ñ o : 
certificado , 330 pese tas ; sin  
c e r tif ic a r, 270 pesetas. Dos 
años : certificad o , 595 pese­
ta s  ; s in  c e r tif ic a r , 475 pese­
ta s . T res  años : certificado ,
865 pese tas ; s in  c e r tif ic a r, 
685 pesetas.
E n  los precios a n te rio rm e n te  
indicados e s tán  incluidos los 
gastos de env ío  p o r correo  o r­
d inario .
D epósito le g a l: M. 1.034-1958
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RAZON DEL ESPAÑOL 
EN PUERTO RICO
por josé maria pemán
Merece toda clase de aplausos ese sustancioso y ap re tado  libro de E rnesto  Ju a n  F o n fría s : R a­zón del idiom a español en P uerto Rico. Tiene todo el in te rés que su concreto tem a implica. 
Pero tiene  adem ás el in terés general, m ás ancho y 
científico, de p resen tarnos un  caso típico del dinamism o 
de convivencia y exclusiones de las lenguas: de las ten­
siones y reacciones espontáneas y hum anísim as con las 
que tiene que con tar toda política lingüística.
L a  preponderancia y dominio del idioma castellano, 
de la  hecha y bien m adurada habla en la que se expre­
saban  V icente Yáñez Pinzón y poco después Ju a n  Ponce 
de León, fue un hecho n a tu ra l y fácil, al p resen tarse  
en la  isla de Borinquen, a  la  que llam aron San Ju a n  y 
pronto  P uerto  Rico. Lo que podía oponérsele no ten ía 
en tidad  suficiente de resistencia. E ra  una proliferación 
de dialectos que peleaban incansablem ente con el otro  
ram illete  verbal de sus constantes agresores, los indios 
caribes, que, «más flecheros y ágiles» que los de B orin­
quen, hacían  periódicas incursiones p a ra  robarles a  las 
indias, que ten ían  fam a de bellas y hacendosas: buenas 
prendas p a ra  la  com pañía am orosa o el «cuerpo de casa» 
laboral.
La aparición de los blancos en la  isla tuvo, como en 
todas las o tra s  tie rra s  de A m érica, vistosidad llam ati­
va. Las tensiones que la ten  debajo del descubrim iento y 
conquista son espectaculares y estéticas como lo e ra  en 
todo el Renacim iento. E s tá n  en la  línea de sobreexcita­
da im aginación que im pulsaron la  resurrección de los 
héroes de P lu tarco , de las novelas pastoriles, de las odas 
de H e rre ra  o el soneto de Acuña. Los hom bres del s i­
glo XVI se vestían  p a ra  la  g u e rra  con petos pespunteados 
de mil labores y cascos con grandes plum as ro jas, b lan­
cas y azules. La isla, en tregada a la  b ru je ría  de los 
«buhitis», que en tra b an  en comunicación con «Yuquiyú», 
el g ra n  dios, y «Atabei», su m adre, ten ía  su receptividad 
m etafísica  perfec tam en te  lis ta  y  p rep a rad a  p a ra  «enca­
ja r»  la  aparición  de los em penachados españoles. A l pi­
sa r  A m érica, el Renacim iento se acomodó y  se tra n s fo r ­
mó en m agia.
Adem ás, desde el p rim er momento los españoles m ues­
tra n  una am plitud  sin tética y acogedora en su política 
lingüística. E s uno de tan tos hechos «criollos», dentro 
de la  anchísim a in terp re tac ión  que O rtega y G asset 
daba al criollismo. Lo criollo no es solam ente un  fenó­
meno somático o de sangre  : es un  fenómeno psicológico, 
de m ente y palab ra , que hace que los conquistadores que 
a la rg an  su estancia en las tie rra s  descubiertas empiecen 
a se r ya los prim eros am ericanos : los prim eros criollos. 
D entro de ese fenómeno del criollismo, el hab la de C asti­
lla  «quedó pronto em barazada por los genes ca rac te rís ­
ticos de aquellas tie rra s» . No fue  un a  política de impo­
sición lingüística. Fue, según la  expresión de Pedro M ar­
tín  de A nglería , un  «mezclarse las lenguas de unos y 
otros» . P ronto  los diccionarios españoles de A ldrete, de 
C ovarrubias, van  a florecer de am ericanism os.
Pero el segundo episodio de peligro y vacilación p a ra  
el español de P uerto  Rico tiene ca rac terís ticas  bien d is­
tin ta s . U n fu e rte  poder m ateria l en crecim iento velocí­
simo, los E stados Unidos, tom a posesión de la  isla. P u e r­
to Rico no tuvo que pe lea r con E spaña , pues pasó sin 
g u e rra  de independencia de sus m anos a  las de los E s ­
tados Unidos, sin resis tenc ia p a ra  unos ni otros. Los in ­
gleses, que tienen una la rg a  h isto ria  colonizadora, ten ían  
una v ie ja  trad ición  de política lingüística ab ie rta  y con­
vivente. P or algo el diccionario de Oxford, con sus cua­
trocien tas mil palab ras, es el código coloquial y  to le ran ­
te  de un  idioma hospitalario  y  acogedor. Todo el léxico 
de toros— «espada», «m uleta», «banderillas»— fig u ra  en 
español en el diccionario oxforiano, porque, como se usa 
en español cuando los ingleses hablan  del tem a, ya que­
dan esas p alab ras in teg radas en el organism o vivo de la  
lengua inglesa.
Pero los am ericanos del N orte  no ten ían  esa p ro fun ­
da trad ición  de to lerancia lingüística. A parecen como 
im peria listas m ás que como protectores. P ronto  en 
W ashington decretan  p a ra  Puerto  Rico una política que 
se basa en «am ericanización a todo trance» . D avid 
F ern s le r escribe en 1955 : «Algunos periódicos del con­
tinen te  hab ían  estado dem andando a voz en cuello que 
los puertorriqueños ten ían  que olvidar todas las costum ­
bres, tradiciones y  lenguaje  p a ra  convertirse en buenos 
am ericanos.» U na J u n ta  de Asesores hab ía  ya dictam i­
nado en 1899 que los puertorriqueños «no ten ían  buena 
razón p a ra  p e rp e tu a r  el idioma español».
Poco después, los profesores John  E ato n  y V íctor 
C lark  se tra s la d a n  a la isla p a ra  «organizar un  sistem a 
educacional sobre bases am ericanas». E stos buenos pro­
fesores se equivocan del todo en su política y pretenden 
lo g ra r  una yuxtaposición artific io sa  y pedagógica, base 
p a ra  una transustanc iac ión  hum ana de los p u e rto rr i­
queños. Pero después de d isp a ra ta r  concienzudam ente 
— llegando Sam uel McCune a  a seg u ra r  que el español 
e ra  en P u erto  Rico «lengua e x tra n je ra » — la m ansa re a ­
lidad y la  arm onía v ita l, se asien ta  en ese acomodo ló­
gico que llevó a  mi excelente amigo A urelio V iñas, ca te­
drático  de español en La Sorbona, a  proclam ar emocio- 
nadam ente: «P uerto  Rico, a pesar de sus muchos años 
de contacto con los Estados Unidos, es uno de los pue­
blos de habla h ispana donde menos corrupción ha su­
frido  el español, porque se ha conservado castizo y 
puro.»
E l libro del profesor F o n frías  es una joya de preci­
sión docum ental y de exposición d iá fana . Y tiene, ade­
más, el a trac tivo  de poder ser una investigación p a ra  el 
general problem a de los E stados Unidos en el mundo 
de hoy. Los hom bres que han  inaugurado  en Corea, Laos, 
V ietnam  una nueva política de intervención generosa, 
de liberación de tie r ra s  en las que no p iensan quedarse, 
to le ran  aho ra  de modo novísimo en la  h isto ria  conviven­
cias no ya lingüísticas, sino políticas con todos los pue­
blos que es tán  queriendo sa lv a r  aun  con tra  ellos mis­
mos. E l general De Gaulle puede desarro llar una enorm e 
política de im pertinencia p a trió tica  sin rom per la  a ta ­
du ra  con la  fu e rza  W ashington, que le es necesaria. 
N ada nuevo, pues, como observó Raymond A ron, ya 
N asser, T ito o N erhu  ab rieron  el camino de ese manejo 
del «tercer mundo», n eu tra lis ta , no comprometido, y con 
su debilidad apoyada en la  m áxim a fuerza  de estas ho­
r a s :  W ashington.
Creo que, a p esar de las preocupaciones de muchos, 
el pleito del español en P uerto  Rico está  saliendo ahora 
a campo m ás despejado. Los E stados Unidos están  
aprendiendo a fuerza  de golpes que «proteger» no es 
com prar n i ad q u irir nada. Y menos la  rad ical p lenitud 
inviolable de un  idioma que vive adherido a un  pensa­
m iento. Los idiom as son hechos psicológicos que an tes 
de hab larse  hacia fuera , en funciones de comunicación, se 
hab la hacia adentro , en funciones de intim idad. Y esa 
á re a  in te rio r y  personal es «vedado de caza» fre n te  a 




I— I ace dieciocho años, el 23 de enero de 1948, se realizaron los primeros lanzamientos de 
A las Fuerzas Paracaidistas de España. Actualmente, el paracaidismo español se halla en 
toda plenitud de desarrollo y de actividad. La experiencia de saltar al vacío, ejecutar unos 
precisos y calculados movimientos para abrir el paracaídas y ganar el suelo en un descenso 
que nunca es tan lento como nuestros ojos de espectadores creen apreciar, constituye una pa­
sión. No de otro modo se explica el rápido desarrollo del paracaidismo déportivo, en el que 
no son pocas las mujeres que se han alistado. La iniciación en España se debe al Ejército del 
Aire. Hoy, las Fuerzas Paracaidistas están encuadradas en el Ejército de Tierra, y la Escue­
la Militar de Paracaidistas, perteneciente al Ejército del Aire, radica en Alcantarilla 
(Murcia).
Las operaciones tácticas militares y la estrategia actual exigen del paracaidista los más 
difíciles ejercicios. El comando—ese héroe popular y anónimo que la literatura y el cine han 
mitificado un poco—es un hombre entregado a un duro y constante entrenamiento. Las foto­
grafías de estas páginas son un escogido testimonio gráfico de las jornadas y ejercicios de 
esos hombres que vencen su miedo—su inevitable y confesado miedo instintivo al vacío—con 
un salto audaz, sin vértigo ni titubeos. En el reportaje, realizado casi en su totalidad en el 
antiguo Escuadrón de Paracaidistas que el Ejército del Aire tenía en la Base Aérea de Al­
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i PARACAIDISMO
Hay que recurrir, con la imaginación, a la acción de una película 
de guerra para hacerse una idea de la capacidad y el rendimiento 
de un paracaidista que ha sido situado, merced al lanzamiento, en 
un territorio conocido sólo por la información de sus mapas. Pero 
este hombre, portador de brújula, escala y lápices grasos, es capaz 
de anotar su situación, de señalar objetivos y de trazar croquis topo­
gráficos. Es experto en armas y en transmisiones. Conoce técnicas 
criptográficas y de comunicación. Está adiestrado en la defensa per­
sonal y sabe coordinar o desarticular una operación bélica.
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El paracaidista es un hombre sobrecargado de peso, de responsa­
bilidad y de sentido del servicio. El «paraca»—que es un chulesco 
nombre familiar—es un hombre-pájaro, capaz de volar o de saltar, 
apto para situarse en cualquier terreno. Un hombre que vale por 
tres, o, al menos, que es portador de un complejo equipo; a saber: 
paracaídas dorsal, paracaídas delantero para casos de emergencia, 
cartuchera-escapulario de gran capacidad, fusil de asalto CETME, 
de fabricación nacional; uniforme de camuflaje, bolsa y saco de dor­
mir de pluma, útiles de zapador, tienda individual de campaña con 
mástiles para empalmar, brújula, cantimplora, botiquín individual, 
prismáticos. En total, unos 35 ó 40 kilos sobre el propio peso del 
hombre.
Un m om ento antes de subir 
a bordo del avión que servirá  
de m aravilloso tram polín, 
la inspección del equipo.
A veces, el miedo es una carga' 
más, un lastre  del que 
hay que desprenderse pronto, 
antes de que empape y 
apelm ace el equipo.
El m iedo, como un plomo que 
se  lleva dentro, aparece 
y reaparece como una 
pesad illa  estúpida.
►p a r a c a id is m o
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M I G U E L  FI SAC
C ON los ímpetus renovadores de los años 40 empezó a hacerse en Es­paña una arquitectura de urgencia, que trataba, ante todo, de resolver 
las más apremiantes necesidades sociales 
en el orden de la vivienda, el urbanismo, et­
cétera. La herencia más inmediata de la 
arquitectura española era, por una parte, el 
barroquismo neoclasicista y decimonónico a 
la francesa de los barrios residenciales, y, 
por otra, las construcciones masivas, apai­
sadas, los rascacielos horizontales, de corte 
casi militar, que predominaron durante cier­
tos años en Centroeuropa. Hacia los años 
50, en España iba a volver a hacerse ar­
quitectura con intención creadora y digni­
dad artística. Uno de los promotores de es­
te renacimiento de lo arquitectónico en 
nuestro país fue Miguel Fisac.
No sabemos si se ha subrayado suficien­
temente el fenómeno de que vuelva a ser la 
Iglesia, como en los tiempos áureos ÿ rena­
centistas, el gran mecenas y avanzado del 
arte nuevo. Si a la inquietud artística de la 
Iglesia, a su entendimiento del arte á lo 
divino, o de lo divino por vía artística, de­
bemos la Capilla Sixtina y tantos mecenaz­
gos ilustres—en España, concretamente, 
desde Zurbarán a toda la imaginería y es­
cultura sacra—, a esa misma inquietud, tan 
despierta nuevamente desde hace unos años 
y que vendría a desembocar y resolverse en 
el Concilio Vaticano II, hay que agradecer 
la valentía con que desde el primer momen­
to ha acogido el arte nuevo. Dentro de Es­
paña, los primeros trasuntos de lo que iba 
a ser la gran arquitectura .funcional y re­
humanizada de nuestro tiempo, se encuen­
tran decididamente en la arquitectura reli­
giosa: nuevos conventos, iglesias, ermitas, 
pequeñas y gentiles parroquias de los nue­
vos pueblos y las nuevas barriadas.
Pero ahora cabe preguntarse en qué me­
dida esta renovación ha sido iniciativa re­
ligiosa, clerical—que sin duda lo ha sido—, 
y en qué medida se debe al nombre de Mi­
guel Fisac y toda la generación de nuevos 
arquitectos que vienen transformando el ca­
riz de la España de hoy. Lo más probable 
es que ambos impulsos hayan coincidido. 
La Iglesia española buscaba una represen­
tación monumental nueva, y simultánea­
mente surgió el hombre capaz de realizar­
la: un hombre profundamente religioso, un 
humanista de la arquitectura: Fisac.
Pero del templo de vanguardia y de la 
basílica «postconciliar», como gusta de de­
cir el propio Fisac, se pasó en seguida a los 
grandes núcleos urbanos, a los pueblos nue­
vos, a los bloques de viviendas socializados, 
a los barrios residenciales. Sabemos que Fi­
sac, como exigente creador, no está satis­
fecho del perfil actual de Madrid ni de mu­
chos perfiles arquitectónicos de España. 
Pero a él y a otros nombres españoles in­
ternacionalizados ya como el suyo debemos 
esa nueva concepción que ya va configuran­
do nuestra geografía de «la arquitectura 
como un trozo de aire humanizado». Vivien­
das más claras, perfiles más actuales, un 
urbanismo más democrático y funcional: 
todo eso es lo que hombres como Miguel Fi­
sac han plantado en medio del paisaje es­
pañol.
U.
Edificio Vega, para oficinas!
Madrid]






\  A  IGUEL Fisac. Arquitecto. 
^ v  Para muchos, el mejor. 
Para todos, uno de los mejores. 
Miguel Fisac es, de cualquier 
forma, un capítulo importante e 
ineludible de la moderna arqui­
tectura española. Famoso, sobre 
todo, por sus iglesias, y preocu­
pado, sobre todo, por las solucio­
nes urbanas en orden a las co­
rrientes más actuales de socio­
logía.
Seguidamente les ofrecemos 
un diálogo abierto, en el que Mi­
guel Fisac expone sus puntos de 
vista al periodista madrileño Je­
sús Hermida. ►
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la arquitectura es un trozo 















de la actividad creadora 
del arquitecto en 
su estudio.
SEÑOR Fisac, llegar a su estudio —acudir a tiempo a esta cita, a la que, a pesar de todo, acudo tarde— fue como una batalla de carros 
blindados. Una de dos: o falta ciudad o so­
bran coches. ¿Usted qué opina?
—Sobra ciudad. Madrid es demasiado 
grande. Las grandes ciudades españolas son 
demasiado grandes. Una ciudad que no está 
hecha a la medida del hombre es ilógica.
—Siempre podrá arreglarse, pienso yo. 
¿Usted cree que podrá arreglarse?
—Es muy difícil. Ya es muy difícil. Hu­
bo un tiempo— hace diez años, por ejem­
plo—en que había una solución. Hasta ba­




—Eso parece una sentencia de muerte.
—Queda una esperanza.
—¿Cuál?
—Cambiar el sentido de las concentra­
ciones humanas. Tender a las comunidades 
regionales. Pequeñas ciudades, naturalmen­
te situadas. De acuerdo con las caracterís­
ticas de las zonas geográficas que tienen 
una unidad.
—Cuán largo se nos fía...
—Bueno; no hay que desesperar. Yo, por 
lo menos, estudio mucho esa cuestión.
—Usted, según mis noticias, estudia tam­
bién mucho la relación hombre-Dios a tra­
vés de la arquitectura.
—Sí.
—¿Cómo debe ser, según usted, esa rela­
ción?
—Absolutamente natural.
—¿Absolutamente natural quiere decir 
absolutamente humanizada?
—La arquitectura es un trozo de aire hu­
manizado. La arquitectura tiene que dar
soluciones a las necesidades humanas.
—Pero, ¿qué es primero? Cuando usted 
se sitúa ante un papel en blanco, ¿cuál es 
su orden de preferencia?
—Primero, me planteo la necesidad que 
debo cubrir. Luego, la solución técnica más 
oportuna. Después, mi propio sentido crea­
dor de belleza; la exigencia espiritual. En 
definitiva: la estética.
—Tradicionalmente se ha considerado la 
estética—y me refiero a las iglesias—como 
un fin. Distinguimos los diversos estilos de 
arquitectura religiosa «por su forma». Tra­
dicionalmente, un templo es un lugar be­
llo de acuerdo con las emociones del espí­
ritu.
—Sí; eso es cierto.
—Lo importante es saber si sigue siendo 
cierto.
—No; ha habido un cambio fundamental. 
Por lo menos, yo he concebido un cambio 
fundamental. Se lo explicaré: durante si­
glos, los arquitectos han construido iglesias 
por necesidades psicológicas. Había que dar 
a los fieles la impresión de que, traspasan­
do las puertas del templo, se encontraban 
en el «más allá». Lo que yo llamo «lo Otro». 
Por eso, la arquitectura religiosa trataba
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Iglesia de la Coronación de Nuestra Señora (Vitoria).
"Se puede hablar ya  
de arquitectura religiosa 
postconciliar"
Eurotei Golf Punta Rotja (Málaga). Centro de Estudios Hidrográficos (Madrid).
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► FISAC Y LA ARQUITECTURA
de re p re se n ta r  el «más allá» según los cri­
te rios de la  época. U na iglesia reproducía 
un «cielo». Bóvedas azules, complicaciones 
barrocas, espacios rotos, ángeles y trom pe­
ta s . P a ra  se r exacto, le  d iré que lo que ha 
cambiado es el sentido del «más allá» , del 
«cielo», de lo «Otro». E n tiéndam e: la  idea 
que la  gente tiene de ello y, por supuesto, 
el choque aním ico del hom bre de hoy con el 
«más a llá» , el «cielo» y lo «Otro».
— O sea, que el hom bre de hoy se «emo­
ciona»— diré así— de d is tin ta  m anera.
— Justo .
— ¿Cómo se emociona el hom bre de hoy?
— Cuando e n tra  en una iglesia y encuen­
tra  lo n a tu ra l. Y a nadie cree en efectos 
mágicos. Sobre todo porque la  vida d ia ria  
es la realización continua de an tig u as m a­
g ia s : los as tro n au ta s , la  luna, la com uni­
cación in stan tán ea , la televisión, la  estereo­
fonía, la velocidad, los corazones a r tif ic ia ­
les. Vivimos en un  mundo de técnicas. Y no 
necesitam os, precisam ente, que nos azucen 
la  im aginación...
— Comprendido. A hora queda una cues­
tió n : ¿qué es, en a rq u itec tu ra , lo n a tu ra l?
— La piedra, la  m adera, el cemento, la 
luz, el silencio, el a ire ... E l mundo que nos 
rodea, pero en reposo.
— Sospecho que hay  mucho Concilio en 
eso que dice.
—.Hay mucho Concilio en la  aplicación 
p rác tica  de mi a rq u itec tu ra  religiosa. E n  la 
solución de necesidades.
— ¿E s que se puede h ab la r de iglesias 
postconciliares?
— Yo, al menos, hablo de mis iglesias 
postconciliares.
— ¿Cómo son?
— E stá ticas . A ntes, las iglesias e ra n  di­
nám icas por una razón puram ente  litú rg ica . 
H abía un  a l ta r  y un sacerdote de espaldas 
al pueblo. F ísicam ente de espaldas. Y era  el 
pueblo el que se m ovía d e trás  del sacerdo­
te. Podríam os im ag in ar la  an tig u a  litu rg ia  
como una procesión. A hora, no. A hora hay 
que im ag in a rla— yo la im agino— como un 
coro. A ntes, un  solo foco de atención ; aho­
ra , varios puntos de in terés.
— ¿C uántos?
— P a ra  mí, tre s . Uno, donde se lee la 
E p ísto la ; dos, donde se lee el E vangelio ; 
tre s , el a lta r . Los dos prim eros no tienen 
por qué e s ta r  situados en el p resbiterio .
— ¿Y  qué resu lta?
•—R esulta  que los fieles se pueden s itu a r 
en sem icírculo, reunidos libre y n a tu ra l­
m ente alrededor de esos tre s  puntos. U sted  
com prenderá que, según esto, la  disposición 
arqu itectón ica del tem plo es d istin ta . No 
es un  túnel—las naves— que desem boca en 
una p laza— el p resb iterio— , sino como una 
explanada o falda de cam po donde cada cual 
ocupa el lu g a r  que m ás le guste.
— ¿ C uán tas ig lesias postconciliares ha 
hecho ?
— U na. E n  M adrid ...
— ¿ Pobre o rica  ?
— N atu ra lm en te , pobre. Con la  espléndida 
sencillez de los m ateria les sencillos.
— ¿Y  usted  cree que g u s ta rá ?
— Sé que a muchos— a los tr iu n fa lis ta s , 
los am pulosos, los am an tes de la m ag ia— 
no. Esos p ro tes ta rán . D irán , seguro, que es 
una fa lta  de respeto . Pero el hom bre de 
hoy se encon trará  a gusto.
— E n  una paz n a tu ra l, ¿no?
— E s lo que p retendo ...
JESUS HERMIDA
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► navacerrada
La afluencia de aficionados es especialm ente num erosa duran te  los fines de semana.
MADRID tiene en su cercano Guadarrama toda la fuerte presencia de Naturaleza que nece­sita para contrarrestar el peligro y la fiebre 
trepidantes de la gran ciudad. El Guadarrama es como 
una serena permanencia que nos recuerda en cual­
quier momento, con sólo mirar hacia el norte, que la 
vida es más ancha que la plaza de España y el mundo 
más alto que la Torre de Madrid. En invierno, la 
atracción secreta del hombre de asfalto por su cerca­
na y liberadora serranía se concreta en el nevado 
puerto de Navacerrada, en las cumbres blancas y so­
leadas, en las pistas de patinaje. Miles de madrileños, 
miles de españoles, muchos extranjeros, profesionales 
y aficionados del deporte, acuden a Navacerrada du­
rante la temporada invernal, día tras día. En los fines 
de semana, la afluencia se multiplica, y la montaña 
es ya una alegre, sana y arriesgada fiesta.
«El Escaparate» y «La Bola del Mundo»
«El E scaparate»  y «La Bola del Mundo» son las dos p istas más 
im portantes de N avacerrada. Los paradores de m ontaña—unos g ran - 
des y superpoblados, otros íntim os y acogedores— , el telesilla y todo 
el m ontaje m ontañero-deportivo de N avacerrada congregan a los 
miles de aventureros de la nieve. A N avacerrada  se sube, desde el 
pueblo de Cercedilla, en un  fun icu lar audaz, que corre casi en ver­
tical. Y se sube tam bién, natu ra lm en te , por la ca rre te ra , echándole 
valor al volante del automóvil.
E l rey  de la  m ontaña es, en cierto modo, el campeón Luis A rias, 
ese joven y g ran  esquiador español que tan to  ha patinado por todas 
las g randes p istas del mundo. Los A rias son una d inastía  de esquia­
dores que vienen form ando nuevas generaciones de m ontañeros pro­
fesionales, aficionados y de salvam ento.
D uran te  toda la sem ana, a lo largo  de la  tem porada invernal, los 
olímpicos del esquí se en trenan  concienzudamente, y entonces hay en 
las p istas un clima de esfuerzo, de sobriedad, de aven tu ra  y  riesgo. 
De disciplina. De vez en cuando, N avacerrada es escenario de una 
competición nacional o in ternacional. Y el M ont-Blanc m adrileño 
se llena de banderas y emoción.
Pero la g ran  fiesta  de la nieve no llega h as ta  el f in  de sem ana. 
Sábado y domingo— sobre todo el domingo— , miles de aficionados 
em prenden la  pacífica escalada de la sie rra . E l puerto es entonces 
como una r a r a  prolongación de las aglom eraciones urbanas, y los 
automóviles, t r a s  el esfuerzo de la  escalada, b rillan  al sol con sus 
m etales bruñidos por el viento fu e rte  de la  s ie rra  y  decorados por el 
toque purísim o de la  nieve. E l rojo y el negro, el verde y el azul, el 
am arillo, todos los colores son más color y tienen m ás vida sobre la 
g ran  am plitud nevada. La gente es feliz y ha dejado allá abajo  su 
otro yo de oficina y cafetería . Bajo cada chanelar, bajo cada suéter, 
nace un campeón olímpico.
La jornada 
del excursionista
Todo suele a r ra n c a r  de una rev ista  de modas. La n iña  de la  casa 
—o quién sabe si la  m adre— se encapricha de un conjunto de mon­
ta ñ a  a base de mucho punto, m ucha g u a ta  y m uchas crem alleras. 
Toda la fam ilia acab a rá  d isfrazándose con el gorro de bolita y  las 
botas de esquiar. E l descubrim iento de la  nieve— como antes el del 
m ar y  la  p laya— es un descubrim iento principalm ente femenino. Las 
m ujeres son quizá las g randes p ioneras del domingo. E llas son quie­
nes saben o inventan  cómo p a sa r  un  fin  de sem ana lejos del hogar o 
cómo tra s la d a r  el hogar a  muchos m etros de a l tu ra  y de d istancia 
en un S eat 600, pongo por caso. Porque al hombre nunca se le ha 
ocurrido o tra  cosa, p a ra  p asa r  el domingo, que la  p a rtid a  de dominó 
o el fútbol. H asta  que ellas dijeron que y a  estaba bien de fútbol y 
de dominó y se lanzaron, con toda la  fam ilia  detrás, a colonizar las 
a ltas  cum bres de la s ie rra , que estaban ahí, a  la v ista, e indudable­
m ente estaban  p a ra  algo.
La jo rn ad a  del excursionista empieza el sábado o el domingo muy 
de m añana. H ay que vestirse la  ropa de lana, colocar los esquíes de 
toda la fam ilia en la  baca del autom óvil fam ilia r  y un irse a la  ca ra ­
vana de vehículos que v ia ja  hacia la  s ie rra  por la  ca rre te ra  de La
24
«El Escaparate» y «La Bola del Mundo» son las dos pistas más importantes de Navacerrada.
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M adrid tiene en su cercano G uadarram a una poderosa naturaleza casi al alcance de la m ano.




antes y después 
de las horas 
de deporte ponen  
su algarabía de colores 















El telesilla hace su recorrido sobre un a tlas de árboles nevados y cum bres purísim as.
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Coruña. La subida a N avacerrada es ya en sí un emocionante e je r­
cicio de automovilismo. Pero a rr ib a  espera un paraíso  de aire  azul, 
alegría dom inguera, fuegos de chimenea y bebidas reconfortables. 
La g ran  m asa de aficionados practica el esquí en «El E scaparate» . 
Los asp iran tes a  campeones se desplazan h as ta  «La Bola del M un­
do». E l Telesilla nos hace volar sobre un a tla s  de abetos nevados y 
cumbres purísim as. Trineos y esquíes se deslizan por las p istas al sol 
del domingo. Siem pre hay un esquiador audaz que acaba acaparando 
la atención de los excursionistas, poniendo su punto de emoción a la 
jornada. Y siem pre hay, también, una chica guapa que esquía mal 
y posa muy bien dentro de su ropa de colores. E s la  elegante de la 
sierra, la que impone el reinado de su belleza sobre la  aven tu ra 
de la  m ontaña y la grandiosidad del paisaje. Es la misma que en 
verano re in a rá  en la  p laya cálida y  en otoño lucirá la ú ltim a moda.
Pero el M ont-Blan madrileño tiene, sobre todo, en los domingos 
del invierno, un  clima en tre fam iliar y deportivo, en tre  juvenil y 
mundano, que es su m ejor atractivo . H asta  el mediodía, la  juven­
tud es dueña de la  m ontaña. A la hora del almuerzo, los grupos f a ­
miliares vuelven a definirse en los claros comedores de los albergues. 
Y todos los excursionistas son como una g ran  fam ilia que se oxigena 
y hace deporte. Por la  tarde, la  gente m adura se reúne cerca del fue­
go a ju g a r  a los dados. Las señoras reanudan su te rtu lia  m adrileña.
Los niños y los perros empiezan ya a  tener sueño. Y los recalc itran ­
tes de la  nieve vuelven a las p istas p a ra  darse  los últimos batacazos 
del día.
A media ta rd e  se inicia el regreso. Queda en las chimeneas un 
rescoldo de a leg ría  m uriente y queda en las cumbres un último sol, 
«como un hogar humilde que se apaga». La s ie rra  parece ag igan­
ta rse . Gentes y automóviles quedan disminuidos, friolentos. La lenta 
caravana del regreso va abriendo en la  nieve un camino de faros 
encendidos. Y ya es noche cerrada cuando se en tra  en M adrid. Una 
g ruesa  y len ta columna de vehículos tra e  h as ta  la  urbe el clima de 
las a ltu ras . Los excursionistas se sacuden la  nieve. E l padre de f a ­
milia desata los esquíes de la  baca del coche y la  n iña coqueta aún 
puede lucir su conjunto de m ontaña en la  cafe te ría  de costumbre, to­
mando una combinación an tes de la cena.
Pero no todo ha sido un a  av en tu ra  frívola. Miles de m adrileños 
han purificado sus pulmones después de toda una sem ana de traba jo . 
M adrid va a  e n tra r  en la  sem ana siguiente con una hum anidad re­
juvenecida. Y allá, lejos y  cerca, queda la  s ie rra , como un sueño y 
una posibilidad renovada. Como un domingo perpetuado en p iedra 
y nieve.
FRANCISCO UMBRAL




El boom musical ha estallado en todo el mundo al mismo tiempo. La nueva 
juventud ha creado su música nueva para expresarse, 
para decir su alegría de vivir. En el fenómeno de la canción moderna 
hay dos coordenadas que vienen a coincidir: 
una juventud diferente y una elevación de los niveles de vida que permite a 
esa juventud crearse su propio mundo, emanciparse económicamente 
de sus mayores. El disco de última hora,
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musica nueva
como mercado y como expresión artística menor, 
popular, recoge el grito juvenil de las 
últimas generaciones que cantan, sobre todo, a una 
vida mejor. España, incorporada a eso que 
pudiéramos llamar «niveles europeos», también tie­
ne su juventud nueva, diferente, que ha crecido en un clima de supe­
ración, donde todo se le ofrece más fácil. Esa vida mejor de la nueva juventud
española está también expresada 
y contenida en la música de ahora mismo.
el " b o o m "  
m u s i c a l
La nueva juventud
ha creado su música nueva
para expresarse,





















Los M ustang, 
otro
de los conjuntos 
más populares 
en tre  las 
«teen-agers» 
españolas.
el disco, símbolo de un 





de la música 
concreta 
que de lo «ye-yé».
Música y juventud
A p a r ti r  del «m ilagro alem án», el «m ilagro italiano» y otros mi­
lagros económicos de la ú ltim a postguerra , en tre  los que tam bién 
podemos con tar el «m ilagro español», la am pliación de los niveles 
de confort ha venido alcanzando en E u ropa no sólo a  las clases so­
ciales inferiores, sino asimismo a esa o tra  clase de «económicamente 
débiles» que hab ían  sido siem pre los jóvenes y los adolescentes. Aho­
ra , el muchachito y la  m uchachita ya no tienen que esperar a crearse 
un porvenir y un a  situación p a ra  disponer de un  dinero propio. T ra ­
dicionalmente, los jóvenes dependían del dinero paterno, de lo que 
tópicam ente podemos llam ar «la propina de los domingos». Las di­
versiones ca ras  y el m anejo de un dinero independiente e ran  p riv a ­
tivos de los mayores. Pero hoy, merced a esa planificación del con­
fo r t  que se ha extendido por toda E u ro p a  y que alcanza tam bién a 
E spaña , natu ra lm en te , la  juven tud  cuenta con unos medios económi­
cos propios que le perm ite hacerse su propio mundo, v iv ir a su 
m anera y expresarse m ás librem ente. No supone esto n inguna clase 
de rebelión y  apenas tiene que ver con los movimientos m inoritarios 
de las «juventudes airadas» . Se t ra ta , sencillam ente, de una em anci­
pación con respecto del mundo de los padres, del que siem pre había 
sido subsidiario el adolescente e incluso el hombre joven (y mucho 
m ás la  m ujer). Sin que ello equivalga a  n inguna ru p tu ra  g enera­
cional, a n inguna ca tástro fe  fam ilia r  en tre  padres e hijos, lo cierto 
es que éstos viven hoy m ás plenam ente su juventud , sus horas de ocio, 
sus horas jóvenes.
nrr
el " b o o m "
Y he aquí que lo que elige esta  juven tud  p a ra  exp resar la nueva 
situación es precisam ente la  m úsica, la canción. P rim ero fueron  r i t ­
mos am ericanos, como el rock y el tw ist, m ás o menos derivados del 
ja zz. Pero a p a r t i r  del lanzam iento de Los Beatles, los Rolling Sto­
nes, etc., nace la  llam ada m úsica ye-yé, que en seguida encuen tra  
sus prom otores, sus agentes de publicidad, sus casas g rab ad o ras  de 
discos, sus locales especializados. L a m úsica electrónica en directo o 
en m icrosurco es ya u n a  in d u stria  y un m ercado de p rim era  im por­
ta n c ia  en muchos países. Se h a  establecido el círculo perfecto  en tre  
un movimiento juvenil nacido espontáneam ente y unos m ontajes eco­
nómicos y técnicos dispuestos a se rv ir y  fom en tar ese movimiento.
El disco en España
Tam bién la juven tud  española, ya está  dicho, es hoy un a  juven­
tud  en condiciones de ad q u irir  sus propios discos, sus propios libros, 
su propio atuendo. Todo aquello que ca rac teriza  su edad dorada y 
feliz. Puesto que se t r a ta  sólo de una exterio ridad , de una m anera  
de se r  y com portarse que no afec ta  g ravem ente a la  form ación 
in te rio r de las nuevas generaciones, no parece que haya motivo para  
a la rm arse  an te  este nuevo fenómeno. Los valores fundam entales no 
han  cam biado y el síntom a social, en cambio, no puede ser m ás op­
tim ista , pues supone que la elevación del nivel de v ida ha llegado 
tam bién a la  juven tud  y que la  juven tud  es ya un m ercado im por­
tan te , cuyos gustos hay  que serv ir.
No va a  e n tra r  este rep o rta je  en un pro lijo  estudio de lo que 
la su rgen te  in d u stria  del disco rep resen ta  hoy en E spaña . P a ra  h a ­
cer repaso de una juven tud  nueva que ha adoptado una m úsica nue­
va, nada m ejor que reco rrer el panoram a de los nuevos conjuntos 
m usicales, de las g randes fig u ras , todo ese mundo vario  y ruidoso de 
los festivales y las audiciones m asivas de m úsica joven.
«Dyango», Los 4 de la  T orre , Salomé, A driángela, Los B rincos... 
N om bres y nom bres de in té rp re tes  y conjuntos se m ultip lican  cada 
día, dando variedad  e in terés al panoram a español de la m úsica ju ­
venil del momento. Los Brincos, a quienes acabam os de c ita r , son un 
conjunto de singu lar personalidad, que ha conseguido ya éxitos in ­
ternacionales. E m pezaron presentándose en público con capa espa­
ñola, lo cual iba a d iferenciarlos de tan to s  conjuntos de ta lan te  
ex tran jerizado . Los Z aj son un grupo  excéntrico que quizá es tá  m ás 
cerca de la  m úsica concreta— entendida de un modo m uy p a rtic u la r—
que de lo ye-yé. Los Cheyenes, melenudos y con gruesos suéters, pa­
recen indudablem ente em parentados con Los Beatles. Los Flecos 
son algo así como un  grupo  de buenos estud ian tes m etidos en este 
jaleo  de la m úsica electrónica. Los M ustang  han  conseguido éxitos 
m uy im portan tes dentro  y fu e ra  de E spaña . Son correctos, acuden a 
la  peluquería  con frecuencia y visten  de un modo casi dandy. Los 
S irex son cua tro  chicos que hacen m arav illas con sus g u ita r ra s  elec­
trón icas. P od rían  p a sa r  por estud ian tes de Económ icas un  poco revol­
tosos. E n  realidad , casi todos estos grupos están  form ados por un i­
versita rio s que an tes o después rea n u d a rán  sus ca rre ra s , si es que 
las han in terrum pido  to ta lm ente . Los Javaloyas, m uy puestos de es­
moquin, recuerdan  a las o rquestas am ericanas de hace unos años p a ra  
sa las de f ie s tas  elegantes. Micky y los Tonys constituyen un  conjunto 
de g ra n  popularidad  y sim patía . H an  hecho cine y  a lte rn an  co tid iana­
m ente con sus «fans». E n  general, n inguno de estos m uchachos asp ira  
a convertirse en un índole lejano e inasequible, sino que viven en co­
m unicación con la  g ra n  m asa juvenil de la  que fo rm an  p arte .
Muchos o tros conjuntos podrían  p asa r por esta  relación. M uchas 
o tra s  f ig u ra s  de la  canción juvenil. Pero vam os a d a r  solam ente 
o tros dos nom bres— un muchacho y una m uchacha— que por su p a r ­
tic u la r  significación y fu e rte  personalidad se han  im puesto en el 
mundo del disco. E lla  es M assiel, una ca n ta n te  m uy joven, m adri­
leña, de estilo d iferente, en tre  d esg arrad a  y ye-yé, que está  en la  
línea de la  llam ada por ahí fu e ra  canción-protesta. M assiel tiene 
clase, g a r ra , voz, estilo. E l chico es R aphael, un  muchacho de L ina­
res, pueblo andaluz y m inero. A pesar de esa «ph» exótica, R aphael 
es m uy español y se enorgullece de serlo. E l mundo entero  le conoce 
por su g ra n  actuación en el últim o festival de Eurovision. R aphael 
se ha in ternacionalizado ráp idam ente, porque, aunque vinculado al 
estilo de las nuevas mocedades de E u ro p a  y A m érica, ap o rta  una 
im pron ta  m uy española en su a rte .
Todo este mundo bulle cada día en las sa las juveniles y en los 
escenarios. Pero no hay que decir que es sobre todo el disco su form a 
m áxim a de expresión y perm anencia. Los m icrosurcos llegan hoy, 
im antados de estas voces priv ileg iadas y casi siem pre adolescentes, a 
las m anos de una juven tud  que a través de la  m úsica—no im porta 
aho ra  qué m úsica—ha encontrado un modo de herm andad  y comu­







Las este la s constitu ían  probablem ente m onum entos destinados a conm em oraciones 
de tipo relig io so  o político, en las que la inscripción principal la destina a dejar cons­
tancia de una fecha. Son m onolitos de base rectangular y altura de tres o cuatro m etros, 
realizados en  una sola  piedra; fundam entalm ente se  representa en sus ta llas una figura  
humana de a lto  rango, a juzgar por la riqueza de los adornos.
Las este la s de Copan, adem ás de ser las m ejor conservadas, son, indudablem ente, las 
más bellas. Junto al m onolito suele haber tam bién un altar de form as planas o sem iesfé-  
ricas, en e l que asim ism o se  grabaron m ultitud de m otivos alegóricos e  inscripciones  
jerog líficas.
En primer plano de la fotografía , la E stela  Ca5 una de las m ejor conservadas, y que 
m uestra la originalidad de poseer dos ta lla s con figuras hum anas, una a cada lado. Tras 
la E stela, e l A ltar C, cuya forma esquem ática es de una gran tortuga, y la E stela  11. 
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Copán asombra por la be­
lleza de sus este las y  altares, 
donde el delicado trabajo de 
talla  se conserva con toda f i ­
delidad. La piedra empleada 
por los artífices mayas, un 
conglom erado calizo de origen  
volcánico muy antiguo, es mu­
cho más dura que la usada en 
otras ciudades de Guatemala 
y Yucatán, donde los relieves 
han sufrido la erosión del 
viento y del agua. E sto  exp li­
ca la m agnífica conservación  
de las esculturas copanecas a 
través de los sig los, observán­
dose en algunas todavía res­
tos de la pintura, preferente­
m ente roja, con que adorna­
ban las im ágenes talladas.
En la fotografía, el dorso 
de la E stela H, verdadera f i ­
ligrana de talla, donde se han 
representado una cabeza de 
pájaro y una alegoría del Dios 
Sol (en el centro aproximado 
del m onolito), además de la 
inscripción jeroglífica  (parte 
baja) con la fecha 4 Ahau 18 
Muan (9.17.12.0.0 de la serie  
in ic ia l), que equivale a nues­
tro año 782, final del Período 
Clásico de la cultura maya.
El reconstruido Juego de 
I Pelota, donde tenían lugar 
los dram áticos encuentros del 
«pok-a-tok», deporte que re­
cuerda el baloncesto actual y 
que se  jugaba con pelota de 
goma de gran peso, a la que 
impulsaban con cualquier par­
te del cuerpo, excepto las ma­
nos, para hacerla pasar entre 
unos aros de piedra colocados 
en los muros laterales. Los 
jugadores (tres a cinco por 
equipo) recibían preparación 
física  y psicológica desde tem ­
prana edad y  eran considera­
dos de superior rango. La de­
rrota de un equipo implicaba 
la muerte de su capitán a ma­
nos del contrario.
En segundo térm ino, la P la­
za de Cerem onias, cuyas gra­
das podían albergar más de 
50.000 espectadores, se  d esti­
naba a las grandes conmemo­
raciones de tipo religioso, en 
las que, a veces, se producían 
sacrificios humanos.
Al fondo, y  por todas par­
tes, la selva  que guarda celo­
sa las ruinas de Copán pare­
ce dispuesta a invadir de nue­
vo plazas y tem plos, piedra y 
espacio.
EL extenso territorio del sur de México, Guatemala, El Salvador y Honduras, que comprende el área maya, es como un hermoso y viejo libro sobre el cual el tiem po ha dañado textos y páginas, donde la gran aventura de la civilización maya se cuenta como a 
retazos, entrecortadam ente, sucediendo al encanto de una bella ilu stra­
ción la dolorosa sorpresa del negro vacío que se  intercala, el oscuro tex ­
to borrado por la selva, por los sig los y por los hombres. Desde el centro  
de Palenque, perdido en su origen, pasando por las m aravillas sin des­
cifrar de Bonampak, de Uxm al y  Sayil, de Tulunt, fuerte costero, de Chi- 
chen Itzá, la m etrópoli resurgida una y  otra vez tras las invasiones tol- 
tecas; saltando de las riberas del Usum acinta a las duras tierras del 
Petén, a Tikal, Pusilhá y Banque Viejo, a Uxactún, desde donde arrancan 
las fechas de un imperio extendido de orilla a orilla, de A tlántico a P a­
cífico, el área maya se  nos m uestra pródiga en recuerdos y avara en so ­
luciones que aclaren cada m isterio. Nadie ha sabido decirnos qué camino 
siguieron los primeros pobladores de estas tierras, ni explicarnos su 
proceso de asentam iento, ni ver el albor de una cultura que había de 
brillar con luz propia; menos aún se  han podido hallar las causas que 
m otivaron su desaparición: ¿Qué decisiones, qué catástrofes quizá m o­
vieron a esos hombres a dejar su territorio, tras centurias de ocupación, 
en el que habían construido no solam ente las más bellas ciudades de la 
antigüedad americana, sino la más poderosa organización social que dar­
se  pudiera?
Lo único evidente que podemos deducir de los recuerdos mayas que 
cada día surgen de la selva rescatados por el afán incansable de los in­
vestigadores, es que un pueblo cuyo origen sigue en las sombras des­
arrolló una gran cultura entre los sig los IV y  XI de nuestra era, en un 
territorio fértil que comprendía más de 350.000 kilóm etros cuadrados; 
que cultivaron la tierra, dom esticaron los anim ales, construyeron ciu­
dades y  tem plos, dominaron las artes con gran m aestría y fueron profe­
tas en tan d ifíciles ciencias como la m atem ática y la astronom ía. Du­
rante la era maya una é lite  de signo teocrático rigió casi cuatro m illones  
de siervos con una organización política eficaz. Bajo su mando se cons­
truyeron cam inos de increíble perfección en su trazado, se  fom entó el 
comercio por tierra y  mar, se  recaudaron im puestos y  se  ordenó la vida 
com unitaria bajo una fórm ula de medida del tiem po tan perfecta, que 
hoy mismo resulta d ifícil comprender cómo fue hallada.
Los historiadores aún no se  han puesto de acuerdo en la definición  
de los orígenes del pueblo llamado Maya (1 ); ni siquiera son claras las 
pruebas que avalan teorías sobre la aparición de la especie humana en el 
continente americano. Parece descartado 'que la cultura maya, como a l­
gunos han querido afirm ar, sea resultante de em igraciones de pueblos 
con culturas en proceso ya avanzado. Hemos, por el contrario, de creer 
que el nacim iento y desarrollo de lo maya es exclusivam ente americano; 
nació y  evolucionó dentro del continente y se marcó de las influencias 
del «habitat». Los Mayas son, como el resto de las razas autóctonas 
am ericanas, «producto» evolucionado surgido del propio continente, o 
bien consecuencia de ancestros com unes de aquellos viajeros m esolíticos  
que quizá cruzaron el entonces istm o de B ehring procedentes de Asia; 
las dos variantes tienen m ultitud de apasionados defensores.
Lo cierto es que, tras un proceso largo de asentam iento, de organi­
zación, de im posición de ideas, surgió (al m enos tres m il años antes de la 
venida de Cristo) una poderosa raza de com unes rasgos étnicos y cul­
turales y  de lengua común que poco a poco fue estabilizando su vivir  
en una organización de ciudades-estados, entre las que ex istió  la unión  
cultural pero no política. El em plazam iento de sus ciudades-estado, cuya  
ligazón más estrecha era el com ercio y  la religión , respondía a razones 
geográficas muy determ inadas. Así, la poderosa razón del agua hizo que 
en el Yucatán, donde los ríos son escasos, por no decir inex isten tes, las 
ciudades crecieron junto a los cenotes o depósitos naturales.
Los Mayas mismos crearon su propio m isterio, ya que su complicada 
escritura jeroglífica, clara en expresar fechas, no nos sirve hasta ahora 
para contarnos algo más concreto sobre los hombres que la grabaron; 
quiénes eran y  de dónde venían; cómo vivían y  cuáles eran los nombres 
de sus reyes o d irigentes. Y, sobre todo, ¿por qué desaparecieron?
Porque, sin  que nadie pueda explicar las causas, todas las herm osísi­
m as ciudades mayas fueron abandonadas y  poco a poco destruidas por el 
tiem po. Hacia el año 1000 de nuestra era la  población maya, o sus su ­
pervivientes, se  habían concentrado en  una estrecha zona del Yucatán 
y  las a ltas tierras de Guatemala.
Los Mayas fueron calificados de in telectuales del Nuevo Mundo y  su 
civilización es tenida por el centro y  faro de todas las que América co­
nociera antes de la llegada de los españoles. Los descubrim ientos ar­
queológicos y el estudio de una legión  de brillantes investigadores ha ve ­
nido a traernos una interpretación, lo  más aproximada posible. en la 
que sin exaltaciones innecesarias los Mayas «se m uestran, felizm ente, 
como hum anos y  nada más que humanos» (W . von Hagen) (2).
No conocían 
la rueda ni el hierro
Como es lógico, y al igual que en todos los pueblos de la  antigüedad, 
los Mayas creían firm em ente en la necesidad de ser protegidos por el 
favor de los dioses, lo que daba nacim iento y justificación  a una jerar­
quía sacerdotal capaz de obtenerlo. Pero e ste  primer poder de los prín­
cipes relig iosos se extendió asim ism o a las ramas de la  cultura, del po­
der temporal y  del ejército.
Aunque no eran belicosos por naturaleza, m antuvieron ejércitos or­
ganizados, guerrearon a veces con otros pueblos y  construyeron defen­
sas. Fueron tam bién el único pueblo autóctono que en la era precolom ­
bina abrió sus horizontes sobre el mar; efectivam ente, los Mayas po­
seían conocim ientos de navegación, construyeron grandes barcas capa­
ces incluso para cuarenta personas, y  con ella s recorrieron las costas del 
G olfo de México. Tenían grandes conocim ientos de ingeniería y los u t ili­
zaron en la construcción de puentes, acueductos, canales de riego y 
cam inos. Su dom inio de las ciencias naturales se aplicó al cuidado de la 
tierra, donde cultivaron varias especies de m aíz, cacahuetes, piña, fr íjo ­
les , patatas, cacao, calabazas y  m uchas variedades de plantas m edicina­
les. Consiguieron reducir a la  dom esticidad a algunas especies como el 
pavo, faisán, etc., así como pequeños cuadrúpedos.
Quizá uno de los hechos más sorprendentes de la cultura maya, con 
cuya m ención cerramos este  apresurado resum en histórico, es el que, 
al igual que ocurrió en e l resto de lo s pueblos aborígenes am ericanos, 
desconocieron el principio de la rueda y  su s m últip les usos, y  los arqui­
tectos m ayas, a pesar de sus m agníficos logros, ignoraban la realización  
del arco y  la  bóveda, sustituyéndolo  por el « fa lso  arco», que requería 
reforzados muros de sustentación . Igualm ente, parece dem ostrado que 
desconocieron el hierro, lo que hace más m eritorios (a veces increíbles) 
lo s trabajos de escultura y de ta lla  descubiertos.
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La metrópoli olvidada 
ai sur del Motagua
En e l extrem o sur del ¿rea m aya (lo  que ahora es la  R epública de 
H onduras), terr itor io  surcado de ríos, lo s ind ios se  habían venido e s ta ­
bleciendo dedicados a la pesca, al cu ltivo  del m aíz, a la  caza. A llí, abra­
zando un río  de lim pias aguas, cercado por e levacion es verdeantes y  
cubiertas de bosque, se  esconde un va lle  que hoy se  conoce por Copan. 
En e ste  va lle  fue levantado uno de lo s  cen tros cerem oniales de m ayor 
im portancia de la  época maya y  una ciudad-estado de esp ecia les carac­
terística s .
La prim era n otic ia  de Copán (nom bre adm itido, pero de m uy dudosa  
autenticidad) fue dada por e l oidor de la Audiencia Real de G uatem ala, 
G arcía de P alacio , en carta d irig ida a F elipe II y  fechada el 8 de marzo 
de 1576. Pero la prim era divu lgación dei h a llazgo  no se  produjo hasta  
que en  1834 Juan G aiindo v is itó  la s ruinas y  escrib ió  sobre e lla s  en pe­
riódicos del nuevo y  v iejo  mundo. P osteriorm ente, el norteam ericano  
Stephens hizo un bello  relato  de Copán en su libro «Incidentes de v iaje  
en Centro-Am érica».
Las verdaderas investigacion es arqueológicas com ienzan en 1881 con  
lo s  trabajos del ing lés A lfred M audslay, a qu ien  se  debe la prim era  
c la sificación  y  num eración de m onum entos. Poco después, el M useo 
Peabody, de la  U niversidad de Harvard, exploró la s ruinas durante cua­
tro  años, haciendo grandes descubrim ientos y  obteniendo a cam bio va­
lio s ís im o  m aterial arqueológico. D espués, H erbert J. Spinden y  Sylvanus 
M orley son, adem ás de lo s  m ás b rillan tes, lo s in iciadores de un verda­
dero cu lto  investigador hacia  Copán. La obra restauradora m ás am plia  
se  realizó por la In stitución  Carnegie, de W ashington, de acuerdo con 
el G obierno de Honduras, desde 1935 a 1942, y  fue dirig ida por el pro­
feso r  Strom svik. A ctualm ente, e l In stitu to  de A ntropología e  H istoria  
cuida de las ruinas y  del pequeño m useo ex is ten te  en e l contiguo  pueblo 
conocido por R uinas de Copán.
A Copán se  llega  por carreteras tan incóm odas com o em ocionantes; 
bien por San Pedro Sula, por la ruta paralela al r ío  Cham elecón, o  desde  
Zapaca, en G uatem ala, por C hiquim ulas, Jocotán y  Camotán, o desde El 
Salvador, por N ueva Ocotepeque. En cualquier caso, e l veh ícu lo  de tipo  
«jeep» es recom endable. Mayor com odidad ofrece el v ia je  por a ire, ya  
que jun to  a las propias ruinas ex is te  un pequeño campo de aviación.
Los restos de lo  que fue la ciudad y  e l centro cerem onial se  encuen­
tran en e l cen tro  del va lle , jun to  al río Copán, a flu en te  del M otagua. 
E l va lle  es casi cerrado, y  tien e  una longitud  m áxim a de 13 k ilóm etros  
por dos k ilóm etros de anchura m edia. Las ruinas abarcan una ser le  de 
plazas, basam entos piram idales, tem plos, etc., rodeado todo por e l bosque.
Las ruinas
La plaza de cerem onias es un am plio estad io  de 75 m etros de lado, en  
cuyo in terior  se  hallan  las fam osas E ste las (m onolitos de piedra ta lla ­
dos y  cubiertos de in scrip ciones) y  a ltares. Junto  a e sta  gran plaza se  
encuentra el restaurado Juego de P elota , cuya p ista  cen tral, en  form a de 
doble TI, fue escenario  de dram áticos encuentros del fam oso deporte 
m aya, en e l que se  asegura que la derrota im plicaba la m uerte del ca­
pitán del equipo vencido. A los lados de la  cancha de ju eg o  se  encuen­
tran dos construcciones o pequeños tem plos que se  supone sirv ieron  de 
vivienda o lugar de m editación previa para lo s jugadores.
Inm ediatam ente al sur se  ha lla  la  llam ada E scalinata  G eroglifica , 
presid iendo la gran plaza de su nom bre. De 20 m etros de altura, su s 63 
peldaños contienen  cerca de 2.500 inscripciones en a ltorrelieve. Conducía  
a un pequeño tem plo situado en la  parte a lta  (tem plo núm ero 26), del 
que se  conserva poco m ás que la hu ella  de su planta y  parte de lo s m u­
ros, y  que, por su posición privilegiada, debió de ser quizá e l m ás im ­
portante del cen tro  cerem onial. Las in scripciones de la  esca linata , so la ­
m ente descifradas en pequeñísim a parte y  en lo  que se  refiere  a fechas, 
podrían ser  la clave para desvelar el im penetrable m isterio  m aya.
La A crópolis, situada a m ayor n ivel, e stá  form ada por una ser ie  de 
plataform as, pirám ides, construcciones y  patios. Su lado oriental fue  
destruido en parte por la corriente del río  Copán, que dejó a la v ista  un 
sorprendente corte, donde se  aprecian las d istin ta s fa ses de construcción  
y  rellen o  de lo s m ontículos. D estaca en la  A crópolis e l tem plo núm ero 11, 
que cierra e l lado norte, y  es e l m onum ento de m ayor tam año y  altura. 
Su fachada m eridional estuvo  decorada con grandes escu lturas, la m ayor  
parte de la s  cuales se  encuentran fuera de su s it io ;  en la parte in fe ­
rior hay unas gradas que sirvieron , probablem ente, de plataform a de re­
v ista s  y  que lim itan  dos figuras escu ltóricas de gran tam año.
Separado por un a lto  m ontículo se  ha lla  e l patio  orien ta l de la  Acró­
polis, que preside e l m ás herm oso tem plo de Copán, e l designado por el 
núm ero 22. De planta rectangular y  25 m etros de largo, destaca por la  
bellísim a labor de ta lla  de su pórtico y  la gran cantidad de escu lturas, 
m uchas de e lla s  ahora disem inadas en el ex ter ior  del tem plo y  m uchas 
m ás en m useos. C onstruido en el año 765, se  considera la obra m aestra  
de la  arquitectura m aya de Copán.
Más al sur de esta s construcciones principales aún se  pueden ver  
m ontícu los y  v e stig io s  de lo  que fueron quizá tem plos, residencias y  pa­
tio s  m enores. Y aun fuera del cen tro  cerem onial ex is ten  d isem inadas 
por todo e l va lle  m uestras escu ltóricas, este la s , a ltares, tum bas y  m uros 
grabados, cuyo estud io  d ista  m ucho de esta r  acabado.
Las num erosas ciudades descubiertas en e l área m aya ofrecen al ar­
queólogo y  al sim ple curioso  un s in fín  de m otivos de in terés y  adm ira­
ción . P ero acaso sea  Copán la  m uestra  m ás im presionante de v estig io s  
de una cultura en m ucha parte todavía no apreciada. La soberbia y  al 
tiem po arm ónica d isp osic ión  de sus tem plos y  palacios, la profusión  de 
inscripciones, que representan el 40 por 100 del to ta l de la s  in terp re­
tadas en  todo e l terr itor io ; la belleza  exq u isita  de su s e ste la s  y  a ltares, 
e l m arco im presionante de verdura que rodea e l cen tro  cerem onial, e l s i ­
len cio  que oprim e y  pesa entre cada uno de su s patios, hacen de Copán 
a lgo  inolvidable, m isterioso , excitan te . El e sp ír itu  se  s ien te  trasladado, 
inm erso en  un m undo p retérito  y  la ten te  aún, cuya h istor ia  real quizá  
no llegu em os nunca a saber.
Cómo pudo 
ser la historia de Copán
U na curiosa teoría , con base c ien tífica  m uy firm e, asegura que los 
M ayas descubrieron el va lle  de Copán, donde ya habitaba un pueblo pri­
m itivo  de esquem ática organización socia l (probablem ente en  sistem as  
de clan  fa m ilia r ), dedicado a la pesca y  a la  caza y  cu ltivando pequeñas 
parcelas de m aíz. ̂  E l em plazam iento cerrado del valle  había perm itido  
por cen turias e l a islam iento  de e ste  pueblo, hasta  que en e l s ig lo  III de
CORAN
Cuando se  construyó e l graderío de la  P laza de Cerem o­
nias de Copán ya se  hallaba la E stela 1, para la que fue 
necesario  «ceder» un entrante o nicho, respetando así el 
exacto  em plazam iento del m onolito. La razón de este  sa ­
crific io  constructor debe buscarse en la  fundam ental im por­
tancia que se  concedía al lugar exacto  de colocación de las 
este la s , puesto que, m uy probablem ente, se u tilizaron tanto  
como m onum entos conm em orativos y  señales cronológicas 
com o para trazar v isuales de observación astronóm ica.
El fren te  del m onolito representa una figura m usculina  
que m ira a P oniente, y  cuyo ropaje aparece fin ísim am ente  
tallado. Se ha querido im aginar, por la evidente sem ejanza  
de este  trabajo de ta lla  con la escu ltura en m adera, que la 
E stela  I representó el m om ento de transición  de la madera 
(cuyas obras han desaparecido por la obra de los sig lo s)  
a la piedra.
En esta  foto  se  aprecia claram ente el sistem a de bóveda 
corbelada que su stitu ía  en la arquitectura maya al arco y a 
lo s d istin tos tipos de bóveda u tilizados de antiguo  en el 
v iejo  continente . Los Mayas desconocieron elem en tos de 
progreso tan fundam entales com o la rueda, el arco, el h ie ­
rro, lo que hace aún más m eritorias su s obras de in gen ie­
ría y  escu ltura y  la perfección de las com unicaciones por 
los cam inos que enlazaron sus ciudades.
El sa lien te  consecutivo  de las piedras de este  « fa lso  arco» 
ex ig ía  reforzados m uros de su sten tación . Las sa la s above­
dadas eran largas y m uy angostas a causa de las d ificu l­
tades im puestas por esta  so lución adoptada para la cober­
tura de techos y  pórticos.
P iedra y libro, m onum ento y  fecha, filigrana y  sím bolo, W 
las e ste la s de Copán se  yerguen a ltivas e inam ovibles. To- W  
das e lla s  se hallaban colocadas sobre una bóveda en forma 
de cruz, oculta bajo una plataform a rectangular que sirve  
de base al m onolito. En el escaso  hueco que quedaba bajo 
la bóveda se encontraron vasijas de barro, cuentas de jade, 
huesos de aves, lo que parece indicar que eran utilizados  
para depositar ofrendas.
la herencia 
que nadie  
recogió en el 
valle  oculto
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La desbordada y  barroca im agina­
ción de los artistas m ayas se  pone 
de m anifiesto  en e l A ltar G, e scu l­
tura situada en la P laza de C ere­
m onias de Copón, que representa  
una serp ien te  bicéfala  con las m an­
díbulas enorm em ente abiertas, de 
la s  que surge una cabeza humana. 
La inscripción del lado sur es una 
fecha (9.18.10.0.0 de la cuenta calen- 
dárica larga), que equivale al año 
800 de nuestra era.
M uchos de los indios aborígenes 
de H onduras y  G uatem ala v isten , co­
mo e sta s jóvenes tzu tuh iles, trajes  
m ulticolores tejid os con verdaderos 
primor, que avalan el alto  p restig io  
de lo s  artesanos m ayas, su s antepa­
sados, m aestros del telar, sobre el 
que realizaban dibujos geom étricos 
sin  previo patrón m odelo.
COPAN
nuestra era un grupo de sacerdotes m ayas y  seguidores llegó  por azar 
desde e l P etén , y asom brados por la fertilid ad  del va lle  decid ieron de­
tener a llí su peregrinaje.
Aunque al princip io la in fluencia  de su m ayor cultura fuese  pequeña, 
paulatinam ente fueron estableciendo su dom inio y ganando la obediencia  
de los aborígenes por m edio de la superstición . La vida debió de cam ­
biar radicalm ente en e l valle . El bucólico pasar de lo s ind ígenas fue  
su stitu id o  por un m ás com plejo y perfeccionado sistem a en el que, como 
es lógico , los sacerdotes m ayas fueron predicadores y  reyes.
D ecidido el lugar para construir el m ás grande centro cerem onial, 
arquitectos, a lbañ iles y  escu ltores llegaron para d ir ig ir  e l trabajo, en el 
que participaron activam ente lo s nativos copanecos. A cam bio, la  ordena­
ción del cu ltivo  de la tierra les proporcionaba el tiem po libre necesario. 
El transporte de la piedra debió de ser obra de g igan tes, pero el ritm o  
de construcción fue rápido, y  la fecha de la E stela  20, 465 D. C. (9.1.10.0.0 
de la cuenta m aya) puede sig n ifica r  e l m om ento en que Copán se  e s ­
tructuraba com o una realidad física  y  una organización socia l d isc i­
plinada.
Los aborígenes del valle  no fueron adm itidos a los secretos del culto  
relig ioso  y  e l rígido clasism o persistió  siem pre, aunque algunos jóvenes 
ind ígenas fueron poco a poco enrolados en los equipos de jugadores de 
pelota, a lto  honor que concedía el reconocim iento de una superior de­
dicación. Los sacerdotes m onopolizaron, como en el resto  de la s ciudades 
m ayas, la cultura, la política, la dirección de los cu ltivos, el com ercio, 
la ordenación socia l, e l conjunto de las prácticas relig iosas a segu ir  y  la 
adm inistración de justic ia .
Bien es cierto  que m uchos logros deben apuntarse en favor de aquel 
gobierno, explicablem ente d ictatorial: el férreo sistem a ordenador favo­
reció una pureza de costum bres digna de E sparta; el robo, e l crim en y 
el adulterio llegaron a ser  prácticam ente extirpados; e l trabajo y la 
práctica de las artes fue jerarquizado, y  las m asas «puestas al paso» 
laboraron sin  descanso para el engrandecim iento de la ciudad-estado, 
m ientras los sacerdotes dedicaban su tiem po a la investigación , al culto  
de los d ioses y  a la v ig ilancia  del com plejo sistem a político-socia l. 
Copán llegó  a ser así una de las m ás brillantes m etrópolis m ayas. In­
cluso  se  sospecha que fue la  de mayor in fluencia  cultural en  toda el 
área y  que los frutos de su alta cátedra se  extendieron y  fueron consi­
derados como ley es in fa lib les en am plias regiones de América.
A lgunos de los grandes acontecim ientos relig ioso-políticos reunieron  
en Copán gen tes de rango llegadas de lejan as tierras (se  dice incluso que 
del P erú), y la preponderancia cultural de su é lite  fue ind iscu tib le desde 
que en el año 725, en asam blea de sab ios llegados de otras regiones am e­
ricanas, se  elaborara y un ificara el más perfecto sistem a de m edida del 
tiem po, la  cuenta calendárica de dieciocho m eses de vein te  días, más un 
suplem ento de cinco días, conocidos por Uayeb o « infortunados»). La 
plaza de cerem onias de Copán debió de saber de espléndidas conm em ora­
ciones relig iosas y hasta  de sacr ific ios hum anos sobre lo s a ltares que aún 
se  conservan jun to  a las e ste las. Los encuentros de pelota, reservados 
a las grandes solem nidades y  a espectadores de excepción, m ovilizaron  
invitados y  a tletas de lejanas tierras. La escalera jerog lífica  fue el abier­
to  libro de la cultura m aya y  el decálogo com entado de sus creencias; 
quizá tam bién su crónica detallada.
Todo respiraba en Copán aires de gran m etrópoli: e l com ercio, las  
artes, la agricultura, las c iencias, habían prosperado hasta lím ites d if í­
c ile s  de superar. Copán era el centro, la luz, el faro de un mundo fabu­
loso; sin  em bargo...
Lenta, pero inexorablem ente, hacia la  fecha 11.4.0.0,0, que equivale a 
nuestro  año 1044, lo s m ayas abandonaban Copán, como poco antes h i­
cieron con Tikal, com o harían pocos años después en Q uiriguá, exacta­
m ente igual que ocurriría en Uaxactún y en las orillas del lago Yohoa y  
en las m árgenes del Cham elecón. Acaso m ovidos por signos y  revelacio­
nes su perstic iosas, dispersados por la crueldad de la s invasiones del 
N orte, diezm ados por la enferm edad o el em pobrecim iento de la  tierra,
lo s Mayas dejaron sus tem plos, palacios y m onum entos so los e in tactos, 
como si la ausencia fuera ocasional. Y no volvieron jam ás.
Copán volvió al silen cio , y la se lva , acechante de s ie te  s ig lo s, se  
precipitó sobre las bellísim as piedras labradas de su s temploSL de sus 
pirám ides. La hierba, que liega  a crecer 30 centím etros por m es; las 
ceibas de poderosa raíz, árboles y  p lantas de una naturaleza pródiga, se  
llegaron y  se  apoderaron de la más bella  ciudad-santuario de la era 
precolom bina.
Mas, ¿qué fue de los hom b res...?  Los Mayas marcharon hacia el 
Norte, pero los autóctonos, los prim eros ind ios de civ ilización  tribal que 
habían perm anecido c ien tos de años som etidos a nuevas costum bres, pri­
mero huyeron a las colinas y  poco después descendían de nuevo al 
valle.
Y a llí se  produjo e l más asom broso fenóm eno socia l de la antigüedad  
am ericana: aquellos hom bres hum ildes, sen cillo s, callados, sin tieron  de 
pronto liberar su s hom bros del yugo maya, en  cuyo proceso habían par­
ticipado únicam ente en  calidad de com parsas, de esclavos, de espectado­
res, de m iem bros de segunda clase. Y tom aron su revancha.
La vuelta a la caverna
La obra del profesor John M. Longyear «Interpretación h istórica  de 
la arqueología de Copán», expuesta en el XXIX Congreso Internacional 
de A m ericanistas, en 1951, viene a deducir la casi certeza de que, a la 
retirada de los M ayas, sucedió un período de indecisión  e inm ediatam ente  
después una invasión revanchista de los palacios, lo s  tem plos y los san ­
tuarios. Las sa las secretas fueron abiertas, convertidas en viviendas, en  
cuadras y  en refugios; las e ste las, derribadas; las inscripciones, arran­
cadas vio lentam ente para construir con las piedras labradas nuevas ha­
b itaciones que sustituyeran  a su s hum ildes cabañas de paja y bambú. 
El hom bre cam inó en regresión, como si volviera a la caverna, al des­
orden. Y a la llegada de los prim eros exploradores españoles (a fin a les  
del s ig lo  XVI) las gen tes de Copán distaban m ucho de guardar recuer­
dos étn icos, cultura o  costum bres m ayas (3).
La altivez  de la serpien te emplumada, de los d ioses crueles de la l lu ­
via y del fuego, había tenido en Copán el más decepcionante de los fra­
casos que cabe e l in tento  civilizador. Su dom inio de setec ien tos años, 
capaz de erig ir  tanta belleza en piedra, no había conseguido ganarse al 
pueblo colonizado, de transferirse , de com unicarse. El casi inevitab le  
fenóm eno de osm osis cultural que (com o signo  positivo) se  da en los  
ejem plos de colon iaje, en la dom inación m aya fue inapreciable. La dura 
organización aristocrática im pidió que e l pueblo, la m asa innom inada  
y paciente, fuera partícipe de una cultura que pervivió sobre e llo s, pero 
sin  e llo s . Quizá sea éste  el pecado m aya. Acaso esté  aquí el secreto  de 
que aquella cultura, gloria ind iscutida de la  época precolom bina, no pa­
sara a la categoría de civilización , nueva etapa del proceso evolu tivo  en  
que a la rutina del v iv ir  se  añade la trascendencia, la creación, la pre­
sencia histórica.
De todas form as, el recuerdo, la huella , ha quedado sobre e l verde 
im poluto de Copán, junto al río, a la  som bra de los árboles centenarios  
y entre el laberinto de sus colinas y  quebradas. Piedra y silen cio , tem ­
plos y este las, dulce sombra de las ceibas, agua purísim a que conoció  
las largas horas de meditación^ cuando unos hom bres de frío  m irar y 
nariz aguileña, con adornos de plum as de quetzal, pasearon la ribera en  
la  profunda investigación  de los m isterios dei tiem po.
Tiempo y  quietud de Copán, íntim o y  so litario , que duerme su noche, 
oscura como una m uerte, en som bra de pirám ides rotundas y ta lla s  de 
filigrana; la noche que dejaron tras de sí los a ltivos príncipes m ayas 
al partir; la noche, com o un esca lofrío  de m il años entre la selva  
eterna ...
CIRILO RODRIGUEZ
(1) E l nom bre  de M aya p rov iene  de la  n o tic ia  a p o rta d a  p o r Colón. E n  1502, naveg an d o  su cu arto  v ia je , el A lm iran te  desem barcó  en  la  is la  de G u an aja , ju n to  a la  
costa  de H o nduras. U n  g rupo  de indios lleg a ro n  poco después tr ip u lan d o  u n a  g ra n  canoa  hecha con un  tronco  de árbo l ahuecado. C uando se les p re g u n tó  el lu g a r  de su 
p rocedencia , los indios co n te s ta ro n  : «De M aiam .» Los españo les to m aro n  este nom bre  como el de la  t ie r r a  firm e  cercana  y de las  gen tes  que la  h a b ita ra n , y después la  
fono log ía  cam bió fác ilm en te  a l popu larizado  té rm in o  «M aya».
(2) Diego de L an d a , S tephens, Sp inden , M orlay , L o n g y ear, H y a tt  V e rrill ,  R iva P a lac io , T o rres, W illa rd , Thom son, T oscano, P érez  Galaz, K norosow , G ira rd , son sólo 
u n a  breve re lac ión  de tan to s  como ded icaron  su vida a la  investigac ión  y d ivu lgación  del m undo m aya.
(3) El oidor G arcía  de P a lac io , en su c a r ta  a  F elipe  II , d ecía : « ...es tán  u n as  ru in a s  i vestijios de g ra n  población  i de soberbios edificios, i ta le s  que parece  que en 
n in g ú n  tiem po pudo h a v er , en ta n  bá rb a ro  ingen io  como tienen  los n a tu ra le s  de aq u ella  p rov inc ia ...»
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La E scalinata  J ero g lífica , en cuyos 
63 peldaños ta llados con inscrip cio­
nes estuvo  quizá el secreto  de la h is ­
toria m aya. Pera, ¿quién sabría d es­
cifrar  los m iles de g lifo s , mucha 
parte de e llo s  hoy descolocados o 
destru idos? Cuando se  descubrió la 
escalera  solam ente diez peldaños e s ­
taban en su s it io  y la reconstrucción  
sirv ió  al aspecto e stético  m ás que a 
la fidelidad arqueológica.
En el año 725 se  celebraba en Co- 
pán el más extraordinario  congreso  
de astronom ía de la antigüedad.
El a ltorrelieve de e ste  altar, s itu a ­
do en  el patio occidental de la Acró­
polis, presenta a un grupo de sabios.
La E stela  N, filigran a  en piedra, apoteosis de la escu ltura copanesca, se  nos aparece recargada de adornos que valoran la superior categoría  del 
personaje representado. La colum na jero g lífica  v isib le  en el lado angosto  de la este la  representa una ser ie  de se is  períodos de tiem po.
Obsérvese la  invasión de la s ceibas jóvenes sobre la pared sur del basam ento que so stien e  e l tem plo núm ero 11. Los s ig lo s  y  la naturaleza han  
destruido buena parte de las m isteriosas ruinas de Copán. haciendo m ás d ifíc il aún la reconstrucción de la  h istor ia  inéd ita  del pueblo maya.
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C L  Museo de Am erica de M adrid
“  ha visto increm entar sus fondos con sie te vestidos
populares panam eños,
donación de doña Blanca K orsi de Ripoll,
d irec to ra  de la Escuela Nacional de D anzas de P anam á.
Con este  m otivo se celebró un acto 
en el que un grupo de estud ian tes panam eños 
realizó  una exhibición de bailes 
y canciones de aquel país.
En la fo to g ra fía  vemos a doña Blanca K orsi 
d irigiendo la pa lab ra  al auditorio,
que preside el em bajador de Panam á, don Raúl A rango N avarro , 
y la  d irec to ra del Museo de A m érica, 
doña P ila r Fernández Vega de F errand is.
Bajo es tas líneas,
el grupo folklórico de la Asociación de E stud ian tes Panam eños 
d u ran te  su recital.
L
a  m ujer v iste hoy u n  tr a je  un iversa l. La ú ltim a creación de los 
g randes m odistas— engendradores y plasm adores de capricho­
sas líneas y  ex tra v ag a n tes  m odas..., que adem ás de la  ele­
gancia fem enina tienen en  cuen ta  el aspecto com ercial— se en­
cu en tra  hoy en la  ciudad y en el campo de todas las regiones orien­
ta les y occidentales de nuestro  p laneta . Los pueblos u san  sus tra je s  
populares o nacionales, con pocas excepciones, m ás bien como d is fra ­
ces. A sí usam os nosotros nuestro  t r a je  nacional, la pollera, objeto 
exclusivo de estas líneas.
N uestro  tra je , ni que pensarlo , puede se r autóctono como no lo es 
n ingún  tr a je  nacional de n ingún  pueblo. A trav é s  de cinco siglos 
llega a  nosotros un  t r a je  que tiene su encanto, precisam ente, en esa 
ilusión de m ilenario, que por razones obvias, claro está, no lo puede 
ser. Su origen se confunde con el del vestido de o tros pueblos am e­
ricanos de C áncer o C apricornio. Todos llevan— en las regiones ba­
ja s— la  blusa de holgado escote; todos tienen ausencia de m angas 
la rg a s  y engorrosas; todos tienen fa ld as  la rg a s  y  ahuecadas, ap ro ­
p iadas a  la  canícula tropical. ¿Nos viene acaso del tr a je  andaluz, con 
sus fa ra la es?  Y hay  que ad v e rtir  que el andaluz es el único vestido 
de ese tipo en toda E u ropa . Y si as í fuese, nuestro  t r a je  sí ten d ría  
entonces su ancestro  m ilenario, pues las diosas de C reta, hace m ás 
de cua tro  mil años, vestían  fa ld as  g itan as , como lo dem uestran  unas 
dam as contem poráneas del rey  M inos que se ven c laram en te  así t r a ­
jeadas en trozos de mosaicos de aquellos tiem pos.
E l clima, los elementos geográficos en general, la  religión, las 
civilizaciones que depositan su cu ltu ra  en su suelo, son elementos 
determ inan tes en e s ta  m anifestación folklórica. E n  nuestro  caso, la 
civilización ind ia y  la  n eg ra  poco han  aportado  a  este bello vestido, 
y sólo la  cu ltu ra  española— conjuntam ente con los elem entos ya enu­
m erados— se hace palpable en la  pollera.
Colonial
R elatos y lito g ra fía s  nos dem uestran  que el vestido de la  esclava 
a  fines del siglo xvi— resu ltado  en g ra n  p a rte  del recato  y pudor de 
la  lin a ju d a  y relig iosa h ispanidad  fem enina y del clim a de es tas  re ­
giones— era, precisam ente, aquella blusa de holgado escote y fa lda  
la rg a . (Lo de «pollera» e ra  común en casi todos los pueblos am e­
ricanos, y así debía ser, pues en su sentido m ás am plio este  vocablo 
quiere decir cabalm ente esto : fa ld a  la rg a  y  ancha.) Nos hemos 
apropiado de la  exclusividad de e s ta  p a lab ra , y  ya hoy en todo el 
mundo se asocia la  pollera con el vestido nacional de P anam á.
Y a en 1730, el m arino Cockburn nos dice en un a  de sus crónicas 
que al c ru z a r  de H onduras a P anam á, a travesando  llan u ras  y mon­
tañ as, valles y  ríos, en donde encontró  lugares  civilizados por la  co­
lonización española, con trastados p o r las t ie r ra s  v írgenes, donde re i­
naba el indio fiero  y bravio, se sorprendió al lleg ar a Chiriquí, pues 
descubrió que los indios de ese lu g a r «le llam aron  la  atención por la  
g rac ia  de sus personas como por la u rban idad  de sus m odales... Las 
m ujeres llevaban el pelo largo  h a s ta  m uy abajo  y  m uy bonitam ente 
arreg lado , adornándolo con g ra n  variedad  de p ied ras finas» . (N o ta : 
¿O rigen de nuestros tem bleques?) «Su modo de v es tir  es lim pio y 
ligero, ta n  sólo un a  cam isa de H olanda y  un  re fa jo  de mucho vuelo
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y muy finam en te  bordado con hilo m orado, que ellas m ism as tiñ e n ...»  
¡ Desde luego que es ta  descripción tiene f ra g a n c ia  de pollera !
E n  el m isterio  se p ierde el o rigen  de las a ran d e la s  de la  cam isa, 
pero bien pudieron  ven ir con el vestido andaluz fem enino, o pudo ser 
el pudor hispano, que quería  cu b rir  los encantos fem eninos sin a r t i ­
ficios visibles a trav é s  del fino  holán. Y en el m isterio  se p ierde tam ­
bién el porqué de los ricos y delicados adornos, con sus prim orosos 
talcos, que tienen  innum erables e in trincados calados, o en com pli­
cados diseños en punto  de m arca. Pero es indudable que es la  dam a 
española— por razones de su cu ltu ra  de m onasterio  hispano, donde 
pasaba la rg a s  horas dedicada a las labores de m ano— la que los in­
troduce en A m érica. E n  algunos países de Iberoam érica , la dueña 
de la casa  en tren ab a  a las esclavas que dem ostraban  habilidad  en es­
tos m enesteres, y h ab ía  un a  habitación en la  casona colonial que e ra  
una especie de au la  de costu ra .
E s fácil d a r  crédito  a la  teo ría  aquélla que dem uestra  que nues­
tros dos tipos de pollera, la  m on tu ra  y  la  de lujo, se o rig in a ro n  en 
los dos tipos de esclavas que serv ían  el regazo hogareño : la  que se 
dedicaba a los oficios domésticos llevaba, po r razones p rác ticas , la 
falda o scu ra  con variados y  llam ativos estam pados; ésta , a l parecer, 
por se r de m enos ca tegoría , llevaba u n a  sola a ra n d e la  en la  cam isa, 
dejando a l descubierto el « tapabalazo». La o tra , la  esclava que c ria ­
ba a los niños de la p a tro n a , o sea, la  nodriza— y esto hac ía a los 
crios blancos del am a de la  casa  herm anos de leche de los crios ne­
gros de la  esclava— , se ves tía  de blanco y llevaba el «tapabalazo» 
cubierto  por o tra  a ra n d e la  m ás. Sin em bargo, h ay  que o b se rv a r que 
al h ab la r  de la po llera m ontuna, generalm ente nos referim os a  la 
san teña , ya que hay  un a  variación  m ás : la  ocueña, que es u n a  com­
binación de am bas : la  fa ld a  de color— pero m ás co rta— de la  san ­
teña, y las dos a ran d e la s  (en la  cam isa) de la  de lu jo , pero sin  el 
bordado ca rac te rís tico  de ésta .
Evolución
La evolución de la  po lle ra  ha sido len ta , pero continua. Recorde­
mos que en sus inicios la po llera no fue tan  v istosa como lo es en 
la ac tu a lid ad ; el holán de hilo, el linón y especialm ente la  «tela de 
coquitos»— im portada  de F ilip in as— , y que llevaba unas m otas por 
adorno, e ra n  las fav o rita s  p a ra  su confección. Quizá im itando el 
moteado de la te la  im portada  se com ienza a bo rd ar y a  en riquecer el 
vestido. La m ayoría  de los estudiosos están  de acuerdo en que e ra  la 
servidum bre la que u saba la pollera con exclusividad, y que e ra  fácil 
de id en tif ica r a sus dueños por la  labor en el vestido de la  esclava, 
pues cada fam ilia  o rig in ab a  su p ropia labor y u saba siem pre el m is­
mo color de hilo p a ra  b o rdarla , siendo esta  m ism a labor u n a  especie 
de «escudo» fam ilia r . Y nada  menos que es tas  labores llevaban el 
nom bre de la  fam ilia  que rep resen tab an : labor V allarino , labor 
O barrio, etc. E s ta s  labores e ra n  angostas y mucho m ás sencillas 
que las de aho ra . Yo creo que fue don G uillerm o Méndez P ere ira , 
cuando e je rc ía  el cargo de m in istro  de A g ricu ltu ra  y  Comercio, quien 
influyó g randem ente  en la riqueza de los bordados y  calados, cuando 
patrocinó los concursos de po lleras en el D epartam en to  de Turism o, 
que en ese entonces es tab a  bajo  la  dirección de ese M inisterio .
Adornos y aderezos
Como si la  riqueza de los bordados en los fa ra la e s  fuese poca, 
la cam isa se e n ja re ta  en el escote con la n a  (la  colonial llevaba cin­
ta ) del mismo color del hilo con que se borda, rem atando  en el pecho 
y espalda con tu p id as m otas del mismo m a te ria l y color (la colonial 
llevaba unas m an cu ern itas  de oro en  fo rm a de conch itas..., jo y a  que 
se ha perdido en la  polvareda de los años). La fa ld a  tiene en el cen­
tro  de la  p re tin a , ade lan te  y a trá s , g a lla rd e tes  de c in ta  del mismo 
color de la  lana . E s ta s  c in tas que hoy son un m ero adorno, e ra n  n e­
cesarias en la  de an taño , pues ven ían  de los lados de la  c in tu ra — que 
es donde se ab re  la  po llera— y se t r a ía n  al f re n te  y  a trá s , resp ec ti­
vam ente, rem atando  con las c in tas  colgando como m edia v a ra  des­
pués de hecho el am arre . O sea, que e ra n  funcionales, pues serv ían , 
al a m a rra rse , de sostén de la  fa ld a . Hoy la  fa ld a  se a m a r ra  con cin­
ta s  de hiladillo, y las c in tas que van  al f re n te  y a t rá s  son m eros 
adornos. Las trenc illa s de m undillo, hechas en ruecas del mismo 
nom bre, se te jen  con hilo del mismo color del que se usa p a ra  bo rd ar 
las arandelas, mezclado con hilo blanco. Los encajes valencianos, que 
bordean a ra n d e la s  y fa ld a , su tiles y espumosos, acaban  de enriquecer 
ta n  vistoso tra je .
P a r te  esencial de la  pollera son las dos enaguas, lu josam ente e la ­
boradas— especialm ente la  que va d irec tam en te  debajo de la  pollera, 
y que ta n to  se luce en el ruedo de un tam bor— con talcos en som bra, 
con a lfo rc ita s , con encajes te jidos al crochet, con le tines de borda­
dos de m ás de un a  y ard a  de anchos. Los zapatos, bajos, de p ana , te r ­
ciopelo o raso , deben ser del mismo color de las c in tas y lana , llevan­
do los de verdadero  lujo ro setas o lazos de cin tas, rem atados en en- 
ca jito s blancos y pasados por una hebilla de oro.
E l hechizo de la  cabeza tam bién  es exclusivo de n u e s tra  tie r ra , 
trayéndonos recuerdo de la  m an era  como se a rre g la  la  m u je r valen ­
c ian a : am bas se hacen ra y a  ce n tra l desde la  f re n te  h as ta  la  n u ca ; 
am bas recogen el cabello a los lados de la  cabeza; am bas u san  pei­
netas la te ra les  y peinetón en el cen tro  de la  cabeza, y en am bos 
casos es tas  peinetas llevan barquillos de oro. A las n u es tra s  las lla ­
mamos de balcón, si llevan p erlas  que parecen  asom arse al balcón 
de la ho ja de oro; de brillo , si llevan un a  e s tre lli ta  de oro colocada 
de ta l m anera  que se mueve con tinuam ente  y cuyas oscilaciones dan 
un brillo m uy llam ativo al peine. E l peinetón posterio r, de carey , 
como los la te ra les , tam bién es tá  adornado  con lám inas de oro, en 
cuya superfic ie  el o rfeb re  rep u ja  caprichosos diseños, y no pocas ve­
ces, como si ta n ta  riqueza no fuese suficiente, lleva pro fusión  de 
m agn íficas perlas.
Los tem bleques— ya lo indica su nom bre— tiem blan  em bru jado ra­
m ente, resu ltado  de las vueltas que lleva el a lam bre  que los sostiene 
en la  horquilla , eran  siem pre de oro, y generalm en te  se llevaban sólo 
dos pares. Al te rm in a r  la esclav itud  no es la dueña de la  casa la  que 
com pra tan  rica  joya  p a ra  re g a lá rse la  a  su  esclava, y entonces el 
pueblo la im ita, elaborándola con gudanillos, cuentas, perlas, escam as 
de pescado, etc. Y si p ie rden  en va lo r m a teria l, gan an  en valo r a r t í s ­
tico, pues son verdaderas m arav illa s en fo rm a de palom itas, m aripo ­
sas, palm as, flores, ro se ta s  y qué sé yo qué variedad  de obras de a r te  
se hacen con estos prosaicos m ateria les . Los tem bleques se usan  en 
p are jas , colocándose uno a cada lado de la  cabeza a  la  m ism a a ltu ra . 
La p a ju e la  de oro y  perlas— que se rv ía  de escarbad ien tes— sobresale 
sobre los tem bleques; sobre las peinetas del balcón se llevaban flo ­
res n a tu ra le s  de ric a  fra g an c ia , generalm en te b lan cas: jazm ines, 
m a rg a rita s , etc., y ya se ha perdido el uso del som brero P anam á
■ n B H H H l
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Los adornos de la 
cabeza realzan la 
belleza de la mu­
jer panameña. Los 
«t e m b 1 e q u es » se 
colocan debajo de 
las peinetas late­
rales. A la dere­
cha: en la cadena 
de «medianaranja» 
cuelga una mone­
da del siglo XVII; 
la roseta de perlas 
se lleva en el pe­
cho sobre la espe­
sa mota de lana; 
la cadena «tapa- 
huesos», con gran 
profusión de anti­
guos doblones.
(de m an u fac tu ra  ec u a to ria n a); en mi m em oria puedo ver a  mi abue- 
lita  M am anieve usando todos los adornos que aquí enum ero, inclu­
yendo su som brero P anam á y luciendo sobre sus hom bros un rico 
paño o chalina bordada en punto  de m arca, u o tra  que ten ía  en ta l ­
cos con la rgos flecos de com plicada labor. E l paño, en sus inicios, 
serv ía p a ra  que la  esclava cub rie ra  a l niño cuando lo llevaba de 
v isita.
Los parches que se llevan en las sienes son de oro y en un p rin ­
cipio serv ían  p a ra  cubrir los de «caraña hedionda», que se suponían 
te n e r  cualidades cu ra tiv as  verdaderam ente  m ilagrosas. Los a re tes  
de la po llera de lujo son las trad icionales m osquetas (ro se ta s) de 
p e rla s; pero su h erm ana del m onte, la  m ontura , lleva dorm ilonas 
la rg a s  y seductoras. H ay que reco rd a r que el tocado de és ta  es m ás 
sencillo, como es de suponer: un som brero de p ita  (en Ocú es todo 
blanco y  en el resto  de las P rovinciales C entrales es «pintao») la  p ro ­
teg e  del enervan te  sol, a l mismo tiem po que ensom brece sus bellos 
ojos m isteriosam ente. Uno o varios pares de peinetas, f lo res n a tu ra ­
les sobre sus o rejas y sus la rg a s  y  m acizas tren zas  rem a tad as en 
coquetones lazos com pletan  este  arreg lo . Sin em bargo, en Ocú la  
joven cam pesina m uchas veces, en vez de som brero, se ciñe un a  cin ta  
alrededor de la  cabeza, pasando por la fren te , que le da un  encan­
ta d o r a ire  de n iña  m im ada y  consentida. N u estra s  cholas, g en e ra l­
m ente, van descalzas.
Las joyas de la  po llera podríam os c lasificarlas según su origen:
1) Indio: Se cree que la  clásica cadena ch a ta  la llevaban los 
indios y que lo hacían— como se hace hoy— de p laqu itas de oro que 
im itaban  escam as de pescado, y de la cual colgaba un pescado— de 
oro tam bién— que e ra  macizo o elaborado en secciones, dándole g ran  
flexibilidad, que lo hac ía  mucho m ás real.
2) Las de origen relig ioso: la  cruz o el m edallón que cuelgan del 
«síguem e»; el rosario , la rgo  y  de g ru esas  cuentas, puede ser en fina  
filig ran a , o de perlas, o de coral, o de azabache, y el escapulario , 
de oro.
3) Y las de origen europeo en general, como el abaniquero , la 
cola de pato , la  de m edianar-anja, la de cabestrillo , con sus doblones 
y m onedas de oro «coronadas»; la  de guachapalí, la  salm ónica, p a ra  
m encionar las m ás trad icionales, pero  sin olvidar la  tapahueso , con 
cuyas cuentas el joyero tra b a ja b a  el nom bre de la  a fo rtu n ad a  dueña 
y de la  cual cuelga un corazón o una m ariposita , etc. Yo he tenido 
la  dicha de hab e r sido la h ered era  de la  tapahueso  de M am anieve.
Los botones son px-enda im prescindible, y como la po llera se abre 
a los lados, son cua tro  los que lleva la  falda , uno en cada p u n ta  de 
la  p re tina . Hoy en día las enaguas se abren  a trá s ;  pero como a n ti­
guam en te  se ab rían  a  los lados, como la  pollera, llevaban tam bién 
sus respectivos botones haciendo un to ta l de cua tro  pares. De la  p re­
tin a  se cuelga una bo lsita  te jid a , an g o sta  y la rg a , con u n a  a b e rtu ra  
cen tra l, donde se g u ard a  el dinero— que generalm en te  eran  donati­
vos o «remojo»— , ceri’ándose am bos lados con dos an illas de oro.
Ya hem os dicho que no usam os la  po llera m ás que en ocasiones 
especiales. Sin em bargo, la  tím ida y m odesta ocueña, a llá  en su p lá ­
cida cam piña, es la  rep re se n tan te  au tén tica  de la  m ujer panam eña, 
pues h a  rehusado d e ja rla  por m odernas, caprichosas y ex tra v ag a n ­
tes modas. L as panam eñas, desde luego, usam os la  pollera con reve­
rencia, conservando su encanto verdaderam ente  trad icional, ya que 
viene a ser como otro  símbolo de n u es tra  pa tria .
B. K. DE R.
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T rad ic io n es  y c an ta re s  de P a n a m á , N a rc iso  G aray .
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B l a n c a  K o r s i  d e  R i p o l l
Blanca K orsi de R ipoll es directora de 
la  E scuela N acional de Danzas de Panam á. 
En gira  cultural por Inglaterra, A lem ania  
y España, desem peña a sí una m isión  o ficia l 
del M inisterio de Educación de su país. 
Blanca K orsi de R ipoll es em bajadora cu l­
tural del Consejo M undial de la Ciudad de 
Panam á. Ha venido invitada a España co-' 
mo conferenciante  por el In stitu to  de Cul­
tura H ispánica de Madrid. E sta  ilu stre  fo l­
k lor ista  y profesora de danzas españolas 
está  en posesión  del Lazo de Dama de la 
Orden del M érito Civil de España, y  por 
su país osten ta  la Orden de Vasco Núñez  
de Balboa, en el grado de com endador, y  la 
L lave de Oro de la Ciudad de Panam á, así 
como el títu lo  de H ija M eritoria de la m is­
ma, condecoraciones ésta s concedidas por 
el C onsejo M unicipal de la Ciudad de P a­
namá. N os com place subrayar al pie de 
este  reportaje, sobre el vestido  nacional de 
Panam á, la  personalidad de la ilu stre  da­
ma que nos ha v isitado.
w m m ÊÊÊm m m m m m m tÊÊm m
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La fo to g ra fía  de a rr ib a
nos m uestra  al M anuel de F alla
que gustaba
de la paz del «Carmen» granadino.
En la de pie de pàgina,
E rnesto H a lffte r
toca unos com pases de «La A tlántida» 
en el piano del «Carmen».
Escuchan M anuel Orozco 
— alm a de la casa-m useo— , 
el g ran  «Segis», 
el violoncellista que fue 
amigo en trañab le  de F alla , 





N O hay  ciudad m ás ligada por la  p er­m anente devoción a  un músico, m ás re fle jada  en su obra y por él sen­tida, que G ranada, con respecto a 
M anuel de F a lla . No se t r a ta  sólo de los 
diecinueve años de residencia y actividad 
fru c tífe ra , incluso no b as ta  con ad v e rtir  
t a n t o s  paisa jes— G eneralife, Sacrom onte, 
S ie rra ...— por él llevados al p en tag ram a: 
es la  conexión esp iritual, el paralelism o de 
una serie  de circunstancias. F alla , recogido, 
menudo, en el m enudo y recogido «Carmen» 
de la  A ntequeruela , encontraba su m arco 
ideal. Su inspiración, en los rum ores del 
D arro, en el perfum e de las flores, en el 
m ilagro  de la  V ega, siem pre renovada, una 
base im palpable y constante. Cuando en tre  
1939 y 1946, en los últim os años de su vida, 
reside en la  A rgen tina , busca un rincón 
herm ano en todo al granadino . «Los Espi- 
nillos», en la  provincia de Córdoba, no son 
sino una reproducción fidelísim a de lo que 
siem pre serv ía de rem anso a  su esp íritu : 
la pequeña ig lesia  le jana, el son de la  cam ­
pana que se une a l de las esquilas de los 
rebaños, el ciprés, la  s ie rra  p a ra  fondo...
F a lla  y G ranada son como una ecuación 
p erfec ta , como un  equilibrio exacto del con­
tinen te  y el contenido.' No hay  oportunidad
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El piano y la cam a del m aestro , m uebles venerables en los que soñó y reposó el genio del músico granadino.
►
música
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que los g ranad inos desaprovechen, cuando 
se t r a ta  de te stim o n ia r el recuerdo m ás de­
voto. P o r su p arte , M aría del Carm en, h e r­
m ana solícita, com pañera de siem pre, que 
desde la  m uerte  de don M anuel se refug ió  
en un convento jerezano , venció las dificul­
tades nacidas en su edad avanzada— ¡ochen­
ta  y cua tro  años!, ¡ya vein te de soledad!— 
y quiso un irse  a  las conm em oraciones g ra ­
nad inas: una m isa can tada por las Ju v en ­
tudes M usicales en hom enaje al músico de 
siem pre, al p a tria rc a  de los españoles, y un 
concierto en el te a tro  Isabel la  Católica, en 
el que me cupo el honor de tr a z a r  la o fren ­
da. P or ello mismo, no in sis tiré  en detalles. 
P erm ítase , ta n  sólo, que destaque el hecho 
de que el clim a de colectiva emoción a lcan ­
zado por las versiones de la  can tan te  Te­
resa  Tourné y el p ian is ta  Jo sé  T ordesillas 
cobró su in tensidad m áxim a cuando se o fre­
ció fu e ra  de p ro g ram a una versión nueva 
de la  N ana, rezada m ás que can tad a  en cli­
m a de le jan ía , delicadeza e intim ism o su­
mos, oída por el público en silencio im ­
presionante , puesta  en pie toda la  concu­
rrencia .
E n  el fondo, se daba cauce a unos sen ti­
m ientos a  los que n ingún  g ranad ino  es a je ­
no. Los mismos que im pulsaron  al A y u n ta ­
m iento de la  ciudad a la com pra de la  pe­
queña casa, del «Carm en» que fue residen­
cia de F a lla  en tre  1919 y  1939. A hora  se 
ha convertido en casa-m useo. No es un  lu ­
g a r  de m u ltitu d in a rias  concentraciones. No 
podría serlo, ni convendría que lo fu e ra . E s 
un  rincón ideal p a ra  que los músicos, los 
aficionados, quienes v ib ran  a l conjuro  del 
a r te , conozcan de qué fo rm a v ivía el prim e­
ro  de los com positores de E spaña , con qué 
m odestia y, a l tiem po, con qué lu jo : el de 
un  horizonte abierto  desde un  lu g a r reco­
gido, el de la  V ega ex tendida bajo  los ba l­
cones con su policromo y sugeren te  paisaje . 
P o r lo dem ás, todo es tá  como cuando allí 
v iv ía don M anuel con su herm ana. Debe­
mos agradecérselo  a unos ra te rillo s . Poco 
después de su m archa, in ten ta ro n  h u r ta r  
a lgunas cosas. F u e  su ficien te p a ra  que m a­
nos am igas desm an tela ran  la  casa y lo t r a s ­
ladasen  todo a l convento de S an ta  Inés. 
A llí quedaron muebles y enseres, objetos 
personales, hum ildes testim onios de la  vida
cotidiana. Incluso fueron  tra s lad a d as  las 
cómodas con los cajones ocupados ta l y co­
mo los hab ía  dejado. E n  ellos puede verse 
un  p ijam a, un a  m an ta  eléctrica, un  cuello 
de p a ja r ita ,  papeles de ca r ta s ...
En las paredes de las pequeñas h ab ita ­
ciones, todo se conserva con am or y desve­
lo en el lu g a r  ju sto  después de com probarlo 
en testim onios g ráficos y referenc ias de 
am igos directos. H ay  en todo ello una sen­
sación de au ten ticidad  que constituye el 
m érito  y el a trac tiv o  m áxim os. E s tá n  el 
piano por él ta n ta s  veces pulsado y  el a tr il 
de m esa que tan to s  días u tilizó ; en las p a­
redes, cuadros de Vázquez Díaz, P edro  M a­
teo, M ateo H ernández, B acarisa , un  tap iz 
con m otivos lorquianos bordado am orosa­
m ente por m anos m onjiles sobre un  lino 
co rrien te, un euadrito  del propio F a lla , otros 
con distinciones, pergam inos, dedicatorias 
de músicos, en tre  ellas una de S traw insky  
niño cu riosísim a; un  p lato  firm ado por Ló­
pez C hávarri, con una a legoría  s ig n ifica ti­
va y la  inscripción: «El retab lo  de M aese 
F alla»  ; muchos, preciosos dibujos de Zu- 
loaga...
Eso, y la  silla de enea con ruedas que 
u tilizaba, un  sa lterio , u n a  m esa cam illa con 
ta p e te  que lleva sus le tra s  bordadas, el tin ­
tero  de v ia je , plum as, un m inúsculo ven ti­
lador, u n a  lupa, un  m etrónom o, el f iltro  
del agua, un  ja rró n  de T alavera , las cam as 
de am bos herm anos, la  p a langana , el ja rro ...
A caban de cum plirse, cuando escribo, los 
vein te años de la  m uerte  de don M anuel de 
F a lla , los noventa de su nacim iento, en la 
vecindad todo ello de las celebraciones de 
S an ta  Cecilia. Las circunstancias ac tu a li­
zan el recuerdo, pero im porta  mucho ad ­
v e r ti r  que el de F a lla  es tá  vivo siem pre y 
que cobra especialísim o im pulsó y máximo 
relieve en los festivales que todos los años, 
en los comienzos del verano, llevan h as ta  
G ranada  la cap ita lidad  de E sp añ a  en lo 
m usical y nos hacen acu d ir a  o ír  las obras 
m ás v ariad as en las m ás renovadas versio­
nes, pero siem pre con la  a s ig n a tu ra  obliga­
da y  queridísim a, la  que no se dom ina del 
todo h as ta  que se cu rsa  desde el pa isa je  
debido: la del propio F a lla  en su am biente.
ANTONIO FERNANDEZ-CID
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Para la s e l e c c i ó n  
del color en carto­
grafía , el In stitu to  
utiliza  el grabado 
sobre v i d r i o ,  m e­
diante un ingenioso  
disp ositivo  d o t a d o  
de lupa. Se trata de 
una patente adquiri­
da del Servicio To­
pográfico Federal de 
Suiza. A la derecha  
de esta s líneas: sa ­
la de d e l i n c a c i ó n  
cartográfica, sección  
quinta, del I. G. y  C.
LA OBRA COMPLETA CONSTARA  
DE 6 0  L A M I N A S  T E M A T I C A S  
PERIODICAMENTE PUESTAS AL DIA
Un moderno 
procedim iento  
de im presión  
sobre p lástico  
por calor  
y vacío  
perm ite
realizar mapas 
en relieve  
perm anente, 
de gran utilidad  
para la 
enseñanza, 






















el pasado de 
lám inas.
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C
o m o  dice uno de los profesores de 
la  E scuela de T opografia , la  Fo- 
to g ram e tría  es tan to  corno «llevar­
se el te rreno  a casa». E sto  es lo 
que h a  hecho M UNDO H ISPA N IC O  esta  
vez: m eter a  la  P enínsu la Ibérica «dentro 
de casa». A hí la  tienen  ustedes, en las fo ­
to g ra fía s  que ilu s tra n  este rep o rta je  y en 
el m apa de Ptolomeo de 1480.
Todo ello viene a cuento de la  publica­
ción recen tísim a del A tlas  N acional de E s­
paña, verdadero  inventario  geográfico y 
económico del país, que ha sido posible g ra ­
cias al esfuerzo de todos los com ponentes 
del In stitu to  Geográfico y C a ta s tra l, como 
fru to  de un  larg’o y laborioso tra b a jo  an te ­
r io r :  el M apa N acional a escala 1/50.000.
E sp añ a  es uno de los pocos países del 
mundo que poseen completo el m apa de su 
te rr ito rio — es m ás, el de todo su te rrito rio  
pen insu lar, in su la r y sus plazas y provin­
cias a fr ica n as , adem ás del de su vecino P o r­
tu g a l— a la  g igan tesca  escala de 1/50.000. 
Cada cincuenta kilóm etros de te rreno  espa­
ñol represen tados en un  m etro de c a r to g ra ­
fía . Y ta n  g igan tesca  es la  escala, que las 
1.106 hojas que componen el M apa N acio­
nal, puestas una jun to  a o tra  con el fin  de 
com poner sin solución de continuidad la 
represen tación  del so la r hispano en toda su 
extensión, fo rm a ría  un m apa de unos cua­
re n ta  m etros de lado, aproxim adam ente;
Izquierda: Con m otivo de la publicación  
del Atlas N acional, e l In stitu to  realizó una 
exposición  docum ental, en la que se 
m ostraba, adem ás de todo el proceso  
de confección de mapas, la evolución de la 
representación de la P enínsu la . Aquí vem os, 
junto con una fotografía  realizada desde 
un sa té lite , los mapas de Abraham  
O rtelio (1586), Hondij (1631), Federico  
W it ( 1670),, Sanson (1692), Delam arche (1780) 
y Tomás López (1782). Derecha: pegado 
de rótulos por «str ip lin g  film ».
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1.600 m etros cuadrados de m apa, en donde 
cabe señ a la r, como es lógico, toda la topo­
nim ia española, todos los accidentes del sue­
lo español y los mil detalles de la  configu­
ración  del te rreno .
La p rim era  ho ja  del M apa N acional se 
publicó en 1875. H a s ta  casi cien años m ás 
ta rd e  no pudo com pletarse. E n  1964 dábase 
por te rm in ad a  la  obra. E l In s titu to  G eográ­
fico y C a ta s tra l no consideró finalizada su 
misión, sino que em prendió entonces o tra  
em presa de g ra n  en v e rg ad u ra : el A tlas
N acional de E spaña .
L as naciones m ás ad e lan tad as c ien tífica­
m ente, hace poco m ás de un  siglo que em ­
pezaron a disponer de redes geodésicas y, 
po r tan to , de m apas de a l ta  precisión, in ­
dispensables p a ra  la  explotación al máximo 
de las fuen tes  de energ ía  y m a te ria s  p r i­
m as, indispensables p a ra  la  p rop ia v ida del 
país. Debe tenerse  en cuen ta  que desde que 
el V ietnam  se ha lla  en g u e rra  se han  em­
pleado aprox im adam ente unos cu a ren ta  y 
cinco m illones de e jem plares de m apas de 
aquella  región, según dato  que nos com uni­
có el doctor ingeniero  geógrafo  del In stitu to  
don Rodolfo N úñez de las Cuevas, uno de 
los relevantes especialistas con que cuenta 
el Centro.
Desde hace m ás de cua tro  mil años el 
hom bre se a fa n a  en h acer m apas con fines 
geográficos, m ilita res  y c a ta s tra le s ; los ne­
cesita  p a ra  sus v ia jes , descubrim ientos de 
nuevas tie r ra s , cam pañas m ilita re s  y  des­
arro llo  económico. P or lo que se re f ie re  a 
E sp añ a , es curioso observar la  evolución 
de la  rep resen tac ión  de la P en ínsu la  Ibé­
ric a  a p a r t i r  del M apa de Ptolomeo, que da­
ta  del siglo il, y de cuya edición de 1480











hasta  la  
cen tésim a  
de segundo.
ofrecem os u n a  reproducción. H ay  una época 
en que la  fo rm a  ptolom eica e ra  la  conocida 
y  adm itida . C ristóbal Colón debió de u til i­
z a r  e s ta  edición, solam ente an te rio r en doce 
años a  la  fecha del Descubrim iento.
M ás ta rd e , los P o rtu lanos precisaron  más 
la  fo rm a  de n u es tra s  costas, y en el si­
glo XV, grac ias al perfeccionam iento de los 
instrum en tos y a  la  a l tu ra  alcanzada por 
los conocimientos astronóm icos y geográfi­
cos, se  pudo disponer de m ejores m apas. No 
obstan te , sólo al establecer un a  red  geodési­
ca se estuvo en condiciones de do ta r a E sp a ­
ña de m apas m ás científicos y de alto  valor 
ca rtog rá fico . E l In s titu to  Geográfico y  Ca­
ta s tra l,  dependiente hoy de la  P residencia 
del Gobierno, realizó esta  labor a p a r t i r  de 
su fundación, en  1870. E n  la  ac tualidad , 
colabora estrecham ente  con el Servicio Geo­
g rá fico  del E jé rc ito .
« In stitu to  G eográfico y  C a ta s tra l. A lti­
tud , 3,4095 m.» E s ta  placa, que tiene u n a  
pequeña b a r ra  en el cen tro  p a ra  p rec isar 
exactam ente la  a ltitu d  sobre el nivel del 
m ar, se encuen tra  f ija d a , a un  m etro  del 
suelo, en la  fach ad a  del A yuntam iento  de 
A licante, y  constituye la  señal fundam en­
ta l de la  Red de Nivelación de A lta  P reci­
sión. Si usted  sale de la  ciudad en c o n tra rá  
en determ inados lu g a re s  u n  mojón de ce­
mento en medio del cam po o en lo a lto  de 
u n a  m ontaña. E s un  vértice de la  Red Geo­
désica que divide en tr iangu lac iones de p ri­
mero, segundo y  te rc e r  orden todo el te r r i ­
torio  nacional. La Red es tá  com puesta por 
m ás de 500 vértices de p rim er orden, 21.000 
de segundo y  28.000 de tercero . La Red de 
N ivelación tiene  un a  longitud  de 11.362 k i­
lóm etros, y la  fo rm an  9.371 señales. La Base 
C en tral de M adridejos— es decir, el lado 
del trián g u lo  fu n d am en ta l de la  Red— tie ­
ne 14.662,885 m etros de longitud. T ardó  en 
m edirse, en 1858, seis meses, y se utilizó un 
a p a ra to  proyectado po r el general Ibáñez 
de Ibero— prim er d irec to r del In stitu to — , 
que aven ta jó  en precisión y  rapidez de m a­
nejo a todos los conocidos en aquella época.
Tam bién el In s titu to  G eográfico y C a ta s­
tr a l  es responsable de los trab a jo s  geofísi­
cos, y  p a ra  ello cuen ta  con observatorios 
en Toledo, Logroño, A lm ería, A licante, M á­
laga, S an ta  C ruz de T enerife  y  Moca. Sólo 
en el aspecto m agnético rea liza  131.400 me­
diciones anuales, seguidas de los correspon­
dientes cálculos.
E sto  es sólo u n a  m u estra  de a lguna  de las 
activ idades cien tíficas que el In s titu to  Geo­
gráfico  viene desarro llando  desde su fu n d a ­
ción, utilizando m odernísim os equipos elec­
trónicos de medición de d istanc ias, m agne- 
tóm etros de protones, sism ógrafos, g ra v í­
m etros, restitu id o res  fo togram étricos y, en 
sum a, los m ateria les m ás ac tua les de c a r ­
to g ra f ía  y a r te s  g rá fica s .
E l A tla s  N acional de E sp añ a  aparecido 
ah o ra  consta de dos volúmenes, 28 lám inas 
y 16 m apas tem áticos. La obra  com pleta 
co n stará  de 60 lám inas tem áticas. P a ra  
1970, año en que se conm em orará el cen tena­
rio  de la fundación del In s titu to , no sola­
m ente h a b rá  aparecido ya la  serie  comple­
ta  de m apas tem áticos, sino que se prevé 
que se h ab rá n  hecho reim presiones y re ­
elaboraciones de a lgunas de la s  lám inas, al 
objeto de poner a l d ía  los datos que con­
tienen.
La obra se  p resen ta  en un  solo estuche 
y en lám inas sue ltas. L as 28 lám inas de la 
p rim e ra  p a r te  contienen una descripción 
genera l de E sp añ a  en 17 m apas a escala 
1/500.000 y 90 m apas con detalles am pliados 
a  escala m enor, desde 1/200.000 a 1/10.000. 
Los m apas tem áticos son generalm en te a 
toda p lana  y  a escala 1/2.000.000. Uno de 
los volúm enes constituye la  reseña geog rá­
fica  y  el otro  el índice toponím ico, con m ás 
de 41.000 topónim os, todos los ro tu lados en 
las lám inas geográficas.
Los tem as recogidos en el A tlas dan idea 
de la  com pletísim a inform ación que se o fre­
ce en este A tlas, orgullo  del In s titu to  Geo­
gráfico  español y exponente del alto  nivel, 
del avanzado puesto logrado po r E sp añ a  en 
m a te ria  de c a r to g ra fía  y a r te s  g rá fica s  : el 
cielo en E sp añ a ; situación de E sp añ a  en el 
m undo; aspecto genera l de la  P enínsu la 
Ib érica ; geología y geom orfologia; geode­
sia  y geofísica; clim ato log ía ; h idrología ; 
fac to re s  biológicos, población; en e rg ía ; mi­
n e ría  y m e ta lú rg ia ; in d u s tria ; ag ric u ltu ­
r a ;  g an a d ería  y pesca; com unicaciones; 
comercio ; adm in istración  ; cu ltu ra  ; tu r is ­
mo y deportes.
E l tam año de las lám inas es de 55 por 80 
cen tím etros; el de los volúmenes, de 37 
por 26, y el de la ca ja , de 40 por 55 cm.
E sp añ a  pertenece a  la  Comisión de A tlas 
N acionales, c reada en 1956 po r la  Unión 
G eográfica In ternac iona l. E n  este  aspecto, 
E sp añ a  no solam ente es tá  en p rim era  línea, 
no sólo se h a lla  en coordinación con los 
países y las organizaciones del mundo, sino 
que ha ofrecido ya la  segunda obra t r a s ­
cendental p a ra  su conocimiento y  desarrollo. 
E l A tlas N acional, como an tes el M apa N a­
cional 1/50.000, definen a  E sp añ a  como 
p rim e ra  potencia en m a te ria  c ien tífica  y 
ca rto g rá fica .
PEDRO SAMPER
( R e p r o d u c c ió n  p u b l i c a d a  e n  h o m e n a je  a  
G u a d ix ,  p o r  C a r lo s  S a n z . )
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I  CINE 1967: BALANCE Y FUTURO
M
IL  no v ecien to s s e se n ta  y t r e s  que­
d a rá  en el c ine  esp añ o l como el año 
de la s  p ro m esas , la s  e sp e ran zas , las 
so rp re sa s . E n to n ces  e n c u e n tra n  la  
oportun idad  de m a n ife s ta rs e  u n o s nuevos d i­
recto res , lo que su sc ita  e u fo ria  y  op tim ism o. 
La co inc idencia  de que en el espacio  de d ie ­
ciocho m eses s u r ja n  v e in tiú n  jó v en es  r e a l i ­
zadores, in co rp o rán d o se  p ro fe s io n a lm e n te  a 
n u estra  p roducción , se sa lu d a  con alborozo. 
Quizá con el e n tu s ia sm o  un  ta n to  d esb o rd a ­
do y excesivo de lo s p rim ero s  m om entos de 
una s itu ac ió n  nuev a , que  lleg a  d espués de 
años de esp era . Se com ienza a  h a b la r  de u n  
«nuevo c ine  español» , de u n a  ren o v ac ió n  se n ­
tida  la rg o  tiem po. Con e scasa  d ife re n c ia  de 
fechas con sig u en  s a l i r  a  la  luz v e in tiú n  nom ­
bres de d irec to re s . ¿ C u án to s  lo g ra r ía n  m a n te ­
nerse, a f irm a rse , su p e ra rs e ?  Se re g is tr a  un  
fenóm eno in u s ita d o  en n u e s tro  cine, u n  hecho 
n u m éricam en te  s ig n ific a tiv o  e im p o rta n te ;  pe­
ro las a la b an z a s  a n te  el m ism o oscu recen  la  
perspectiva . P o cos se  p re g u n ta n  cu án to s  d e s­
taca rán  en  activo . T al vez la s  c if ra s  se  c a r ­
gan a lgo  con d em asiad a  g e n ero sid ad  y  a le g ría . 
Lo c u a n tita tiv o  pa rece  im p o n erse  a  lo c u a li­
tativo.
De esa gen erac ió n , de la  que son  in m ed ia ­
tos p recu rso re s  C arlo s S a u ra  y  Ju lio  D iam an­
te, a lg u n o s d esap arecen , o tro s  no p a sa ro n  to ­
davía de su «ópera  p rim a» , unos d esv iaro n  
hacia u n  cine fác il. P rev a lecen , adem ás de 
Saura y D iam an te , M iguel P icazo, un  caso 
aparte ; Jo rg e  G ráu, M anuel Sum m ers, A n to ­
nio Eceiza, F ra n c isco  R egu eiro , a p u n to  de 
convertirse  en re a liz a d o r  «m ald ito» ; Ja im e  C a­
mino. P u ed e  que, suav izan d o  el r ig o r  c rítico , 
en tra rán  dos o t r e s  m ás. Todo ello  p lan te a  
una du d a : ¿ E x is te  re a lm e n te  un  «nuevo cine 
español?» ¿Q ué es lo nuevo en é l?  C onviene 
precisar que, d e jan d o  fu e ra  la s  e tiq u e ta s  que 
sólo s irv e n  p a ra  d e so r ie n ta r  y  c la s if ic a r  e le ­
m en ta lm en te , la  c a teg o ría  de nuevo v iene  de 
rom per con lo v ie jo , con la  ru t in a  y el tópico , 
con unos s is tem as tra d ic io n a le s  de p roducción  
y d is trib u c ió n , u n a  especie  de a sa lto  a  no rm as 
h ab itu a les  que se g u a rd a n  ce lo sam en te . E s un  
cine nuevo en  cu es tió n  de p rin c ip io s  y o b je ­
tivos. P o r  ello, la  re v is ió n  a h o ra  red u ce  se n ­
sib lem en te  la  c if ra  am ab le  del se se n ta  y  tre s . 
Por o tra  p a rte , es n a tu ra l,  p ero  no h ay  que 
d eslu m b rarse  por la s  a p a r ie n c ia s  n i los d a tos 
e stad ístico s . L a  re a lid a d , el fondo , es lo que 
in te resa .
E n el ú ltim o  año se  a ñ ad ie ro n  a lg u n o s  re a ­
lizadores que m erecen  to d a  la  a te n c ió n : B a s i­
lio M. P a tin o , que si b ien  g en erac io n a lm en te  
pertenece a  la  época de D iam an te  y S au ra , po r 
ejem plo, p re fir ió  e sp e ra r  t r e s  añ o s p a ra  h a ce r 
«su» p e lícu la  con «N ueve c a r ta s  a  B e rta» ; A n­
gelino Fons, que, p o s te r io r  en su  lleg ad a , o fre ­
ce su p rim e ra  obra , «La busca» ; V icen te  A ra n ­
da, que se ex p resa  como re a liz a d o r  ún ico  y 
absoluto en « F a ta  M organa», después de com ­
p a rtir  la  re sp o n sa b ilid ad  con R om án G ubern  
en « B rilla n te  p o rven ir» .
En 1966, la  c in e m a to g ra f ía  e sp añ o la  estuvo  
rep re sen tad a  en lo s fe s tiv a le s  in te rn a c io n a le s  
por jó v en es d irec to re s . E n  C annes fu e  «Con 
el v ien to  solano», de M ario C am us, ideo lóg ica  
y e s té tica m e n te  envejec ido  p re m a tu ra m e n te ; 
en San S eb astián , «N ueve c a r ta s  a  B erta» , de 
Patino , u n  f ilm  sin cero , h o n esto , ín tim o , e n ­
trañab le , que es p ro fu n d am e n te  españo l, in ­
cluso en su  conm ovedora  a m a rg u ra , en  su  t r i s ­
te esencia. E s u n a  de la s  o b ras m ás p u ra s  del 
llam ado «nuevo c in e  español» . E n  B e rlín , «La 
caza», de C arlos S au ra , que su p o n e  un  n o ta ­
ble pun to  de  m ad u rez  en  su  c a r re ra , desde
por Vicente-Antonio Pineda
Un plano de «La caza», de Carlos Saura, 
que en el F estiva l de B erlín  
de 1966 obtuvo el
Oso de P lata  a la m ejor dirección. «Juguetes rotos» es quizá la obra
más madura 
de Manuel Sum m ers, dentro de un 
tono directo y dolorosam ente hum ano.
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Con su  p r im e ra  rea lizac ió n ,
«N ueve c a r ta s  a B erta» ,
B asilio  M. P a tin o
con sig u e  en S an  S e b a s tiá n
el p rem io  a la  m e jo r d irecc ió n  y el de la
F ed e rac ió n  N acio n a l de C ine-C lubs.
E l g ra n  O rson  W elles 
en  su  in o lv id ab le  in co rp o rac ió n  
de un F a ls ta f f  h u m an ísim o , 
en  la p e lícu la  e sp añ o la  
« C am panadas a m edianoche» .
«Los go lfos»  y  « L lan to  po r u n  bandido», y que 
so b re sa le  p o r su e s tilo  m oderno , cu idado , f u e r ­
te , que fu n c io n a  con la  e x ac titu d  de un  m eca­
n ism o  de a l ta  p rec is ió n  d e n tro  de un  tem a  de 
in te n c ió n  em b lem á tica  y de ra íc e s  ib é rica s . En 
K arlo v y -V ary  (C h eco s lo v aq u ia ) , « F a ta  M or­
gan a» , de V icen te  A ran d a , un  e je rc ic io  fo rm al 
in só lito  en  n u e s tra  p roducción , que en lín ea  
de «c iencia-ficción»  va de in q u ie ta n te s  s ig n i­
f icac io n es  re a le s , como un  in tr ig a n te  je r o g l í f i ­
co de com p le ja  le c tu ra . Im ág en es de in d u d ab le  
b e lleza  p lá s tic a  in sp ira d a  po r ten d e n c ia s  p ic ­
tó r ic a s  a c tu a le s , como el «pop-art» . E n  V ene- 
eia, «La busca», de A ngelino  F o n s , p u lc ra  y 
d ig n a  a d ap tac ió n  de la  no v e la  de P ío  B a ro ja , 
con u n a  m in u c io sa  re co n s tru c c ió n  del am b ie n ­
te  de un  M adrid  p e r ifé r ic o  y su b u rb ia l  de p r in ­
cip ios de sig lo . La d if ic u lta d  de tra s p o n e r  a la 
p a n ta l la  el re la to  b a ro jia n o  se su p e ra  con 
re sp e to  a l e sp ír i tu  de la  o b ra , a ju s tá n d o se  a 
la s  ex ig en cias  p ro p ias  del c ine . No es u n a  t r a ­
ducción  l i te ra l ,  lo que re su lta b a  p rá c tic a m e n ­
te  im posib le , o, a l m enos, a rd u o .
E scap an d o  a los e n casillad o s , c ine  m o d é li­
cam en te  s iem p re  nuevo y  excepcional, «C am ­
p a n ad a s  a  m edianoche» , del g ra n  O rson  W el­
les, es u n a  p e lícu la  esp añ o la , p re se n ta d a  en 
C an n es como in v ita d a  del F e s tiv a l.  N ad ie  p u e ­
de d is c u tir  su p rocedencia . Q ue W elles sea  
am erican o  no im p o rta . S egún  la  n ac io n alid ad  
de su s a u to re s , m u ch as rea liz a c io n es  con m a r ­
cham o U. S. A. te n d r ía n  que re n u n c ia r  a l m is ­
mo, y no se d iscu te , s in  em b arg o ... «C am pa­
n a d a s ...»  es u n a  o r ig in a l, p ro d ig io sa  y  h u m a ­
n ís im a  c reac ió n  de F a ls ta f f  p o r el gen io  de 
W elles.
« Ju g u e te s  ro to s» , de M anuel S um m ers, se lec ­
c io n ad a  p a ra  la  S em ana de C ine R e lig ioso  y de 
V a lo res  H u m anos de V a llad o lid , re p re se n ta  
en  la  t r a y e c to r ia  de e s te  re a liz a d o r  u n a  t r a n ­
sic ión  h a c ia  u n  c in e  m ás com prom etido  so c ia l 
y h u m an a m en te . E s, a  n u e s tro  e n te n d e r , el 
t í tu lo  m ás im p o r ta n te  de Sum m ers, que m u es­
t r a  en el to n o  de «cinem a v é rité»  u n a  re a lid a d  
d o lo ro sa  y t r is te ,  pero  in cu e s tio n ab le . Ido los 
de a y e r  que hoy v iv en  o scu rec idos, o lv idados, 
con u n a  m ira d a  de com pasión  a veces, o lo 
que no se sab e  si es peor, con la  in d ife re n c ia  
de los dem ás. L a brom a, el c h is te , la  b u rla , 
se  a n u la n  a n te  los hechos, que  Sum m ers ob­
se rv a  con u n a  in te n c ió n  se r ia , excep to  a lg u ­
n as  te n ta c io n e s  a l hum or.
De to d o s  esos f ilm s  que h a n  c ircu lad o  por 
c e rtám e n es  in te rn a c io n a le s , ú n ica m en te  acce­
d ie ro n  a l público  h a s ta  a h o ra  «La caza», «C am ­
p an ad as  a  m edianoche»  y « Ju g u e te s  ro to s» . 
Los o tro s  a ú n  son  in éd ito s  p a ra  el e sp ec tad o r. 
E l p ro b lem a  m ás a cu c ia n te  del «nuevo cine 
españo l»  es v en ce r los o b stácu lo s  que im p id en  
su  n o rm al d ifu s ió n . Son ya b a s ta n te s  la s  p e lí­
cu la s  que desde h ace  tiem p o  a g u a rd a n  tu rn o  
p a ra  su  d is tr ib u c ió n  y ex h ib ic ió n , c reán d o se  
en to rn o  de e lla s  u n a  a u reo la  de m in o r i ta r ia s  
y d if íc ile s  que p asa  en  ocas io n es in ju s ta m e n te  
so b re  la s  m ism as. H a s ta  no co n o cerse  no  se 
puede a f irm a r  que sean  o no co m ercia les. H ay 
que v e r la s  p rim ero . D a rles  la  o p o rtu n id a d  de 
que a lcan cen  la s  p a n ta lla s . Lo m e jo r que po­
d r ía  h a ce rse  p o r su s  p ro d u c to re s  y a u to re s  es 
f a c i l i ta r  su  d ifu s ió n . ¿C óm o? No es fá c il a r ­
b i t r a r  so luc iones, pero  tam poco  es im posib le  
e n c o n tra r la s . T al vez la  c reac ió n  y  p u e s ta  en 
m arch a  de la s  sa la s  e sp ec ia lizad as  «cines en 
ensayo», a  im ag en  y  se m e jan z a  de lo s que 
ex is te n  p o r el m undo , d a r ía  a  e sas p e lícu la s  su 
m ay o r re liev e  y  o p o rtu n id a d  con u n  la n z a ­
m ien to  in te l ig e n te  y  u n  m arco  adecuado  don­
de h a lla se  el eco ju s to . T am b ién  la  reducción  
a n u a l de p ro d u ccio n es , a lg u n a s  d isc u tib le s  co­
p ro d u ccio n es , que de e sp a ñ o la s  tie n e n  bien  
poco, a b r ir ía  u n  cauce m ay o r a  ese c ine  hecho 
con am o r, vocación  e in q u ie tu d . No se t r a t a  
de m ed id as re s t r ic t iv a s  o im p o s itiv as , siem p re  
d e sa g ra d a b le s  y  en  d e f in it iv a  p e rju d ic ia le s , 
sin o  de fo m e n ta r  y  a y u d a r  a  su  conocim ien to , 
que es la  m ay o r sa tis fa c c ió n  p a ra  q u ien es  las 
re a liz a ro n .
V. A. P.
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C A R L O S  P.  R O M U L O
Ministro de Educación de Filipinas
"EL ESPAÑOL SERA UN IDIOMA 
NORMALMENTE HABLADO EN MI PAIS"
En la p rim era foto, sobre es tas  líneas, don Carlos P. Rómulo. En la segunda, de izquierda a derecha: el subsecretario  de Educación y Ciencia, 
señor Legaz L acam bra; m in istro  de Educación de F ilip inas, señor Róm ulo; m in istro  de Educación y Ciencia español, señor Lora Tam ayo; 
director del In s titu to  de C u ltu ra  H ispánica, señor M arañón; em bajador de F ilip inas, don Luis M. González, y d irec to r general de Relaciones
C ulturales del M inisterio de A suntos E x terio res , señor Serna.
EN el haber biográfico  del genera l C arlos P. Rómulo, ac tua l m i­n istro  de Educación de F ilip inas, pudiéram os an o ta r  un a  serie de sum andos que ju n to s  dan un  to ta l de personalidad que ha en trado  ya, con m éritos sobrados y honores universales, en la 
historia m oderna de F ilip inas. E scrito r, m ilita r, p rofesor y  diplo­
mático, fue m in istro  de Relaciones E x te rio res  de su  país, por dos 
veces presidente del Consejo de S eguridad  de la  O. N. U., as í como 
presidente de la  A sam blea G eneral de las Naciones U nidas y em ba­
jador en W ashington. E s hoy tam bién presiden te de la  U niversidad 
de F ilip inas y  presidente de la  A cadem ia F ilip ina  de Ciencias y  H u­
manidades, y es uno de los pocos ex tra n je ro s  galardonados con el 
Premio P u litzer. H ispan ista  ilu stre , h a  recibido ya' 65 doctorados en 
Universidades de todos los continentes.
Procedente de P arís , donde presidió la  delegación de su  país en 
las reuniones de la  U. N. E . S. C. O., ha visitado de nuevo aho ra  E s­
paña, invitado por el m inistro  español de Educación y  Ciencia, señor 
Lora Tam ayo, y acom pañado de su esposa, doña V irg in ia  L lam as 
de Rómulo. Quede en estas pág inas constancia de los principales 
actos con motivo de su  presencia, as í como de la señalada actuación 
que en ellos tuvo.
Vigencia del castellano en Filipinas 
El Instituto de Español en Manila
Triunfo  cu ltu ra l de p rim er orden ha sido el acuerdo adoptado 
por la  U. N. E. S. C. O. en su XIV  A sam blea G eneral, celebrada en 
París en noviem bre últim o, a la  que asistió  el m inistro  Rómulo, de 
lograr una solución de tipo in te rnacional p a ra  el rescate  del idioma 
español en F ilip inas m ediante el desarro llo  del In s titu to  ya ex istente
en la  U niversidad  de M anila y la form ación de m aestros de español. 
A ra íz  de ese acuerdo es cuando se produjo  la  v isita  de don C arlos P. 
Rómulo a  E spaña , oportunidad que aprovecham os p a ra  p reg u n ta rle :
— P or tre s  veces, en años an terio res, señor m in istro , se hab ía lle­
vado ya a l seno de la U. N. E. S. C. O. la  p ropuesta  del resca te  del 
idiom a español en F ilip inas. ¿Qué elemento nuevo aportó  su p resen­
cia ah o ra  p a ra  lo g ra r  un  acuerdo unánim e?
— No e ra  cuestión de p lan tearse , como o tras  veces, la  viabilidad 
de la  creación de un  In stitu to  de E spañol. Yo, presiden te de la  U ni­
versidad  de M anila, llevo ah o ra  a la  U. N. E. S. C. O. un  hecho con­
cre to : la  U niversidad, con su esfuerzo, hab ía  creado desde 1962 un 
In s titu to  de Español. Lo que procedía, pues, básicam ente, e ra  reca­
b ar la ayuda p a ra  consolidar la  obra.
— ¿Cree usted  que es cuestión hoy de rev ita liza r o re su c ita r  el 
español en F ilip inas?
— Lo segundo, y  es un a  pena que sea así.
— Pero las aspiraciones, lógicam ente, nunca consistirán  en que 
llegue a  se r un idiom a popularm ente hablado.
— Pero sí que sea un idioma norm alm ente hablado por el p ro fe­
sional y por el hom bre culto.
— F ue usted , señor m inistro , hace unos quince años, siendo dele­
gado de su país an te  la O. N. U., quien presentó  la  Resolución, ap ro ­
bada después, de que el español fuese u n a  de las lenguas de trab a jo  
de la  O rganización, y hoy tiene bajo  su m ando o tra  cruzada h isp á­
n ica : el rescate  del castellano en F ilip inas. ¿C onfía tam bién en  el 
tr iu n fo  de e s ta  causa?
— Cuando en 1904 se estableció en mi país el sistem a educativo 
norteam ericano y con él se im plantó  el inglés como lengua escolar, 
nuestros caudillos e h ispan istas com prendieron que el castellano des­
aparecería , y se dieron entonces a la  ta r e a  de salvarlo . P o r eso, al 
ap robarse  n u es tra  Constitución, en 1935, se logró que fuese decía-
Señor Ruiz Jim énez; general G allarza, ex m in istro  del A ire ; doctor
E x terio res , en
rado  u n a  de n u es tra s  lenguas oficiales (tagalo , español e inglés). 
Pero la  salvación lograda fue  m ás en la  le tra  que en la  p rác tica , y 
eso llevó, años después, a la  aprobación de la  ac tu a l Ley Cuenco, que 
determ ina la ob ligatoriedad del estudio de determ inadas «unidades» 
de español en las c a rre ra s  u n iv e rs ita ria s . E l e s tu d ian te  se opone hoy 
a  esa obligatoriedad y quiere que el estudio sea vo lun tario . A l c re a r­
se ah o ra  el In stitu to  de E spañol en n u es tra  U niversidad , estam os 
fac ilitando  su enseñanza, m anifestando  el se n tir  académico y oficia­
lizando el in te rés público por este  idiom a. Confiam os que aho ra , in ­
teresados todos los pueblos de hab la h ispana, a  trav é s  de la 
U. N. E. S. C. O., en el fo rtalecim iento  de n u es tro  In s titu to , redoble 
su v igencia la  lengua de C ervantes en nuestros com patrio tas.
Se construirá 
un Colegio Mayor Filipino en Madrid
Don C arlos P. Rómulo desplegó, en los días en que estuvo en 
M adrid, una g ra n  actividad.
V isitó o ficialm ente al m in istro  español de E ducación y Ciencia, 
con el que t r a tó  de los tem as que afec tan  a  las relaciones cu ltu ra les 
en tre  los dos países y  especialm ente del m antenim iento  del espa­
ñol en F ilip inas, de las convalidaciones de estudios y  de la  cons­
trucción  de un Colegio M ayor F ilipino en te rrenos de la  C iudad U ni­
v e rs ita r ia  m adrileña, la  cual visitó acom pañado de su colega español, 
señor L ora Tam ayo, siendo recibido en el Arco de T riu n fo  por el 
rec to r, doctor G utiérrez Ríos. P restó  especial atención a las in s ta la ­
ciones de la  F acu ltad  de Derecho, y recorrió  con in terés, en la  de 
Ciencias F ísicas, las p lan tas  industria les, as í como el C entro de Mi­
croscopia E lectrónica.
Acom pañado, en tre  o tras  a lta s  personalidades, por el d irec to r ge­
n era l de Bellas A rtes, el m in istro  filip ino hizo un a  detenida v isita  
tam bién a la  Biblioteca N acional, donde fue cum plim entado por su 
d irec to r y en la  que m ostró g ra n  in te rés por las crónicas y archivos 
que hacen referen c ia  a su p a tria .
E n  el Museo de A m érica se detuvo en todas sus sa las  e incluso 
leyó num erosos ep íg ra fes.
E n tre  los d istin tos hom enajes que se le rind ieron  en  la  cap ita l 
española m erece su b ray a rse  el acto celebrado en el In s titu to  de 
C u ltu ra  H ispánica, donde le  fueron  im puestas las insign ias corres­
pondientes como miembro de honor del In stitu to . O freció la  d istin ­
ción a l ilu s tre  v is itan te  el d irector de la Instituc ión , don Gregorio 
M arañón, en nom bre del presiden te del P a tro n a to , m in istro  de A sun­
tos E x terio res , don F ernando  M aría  C astiella.
Y en el propio In s titu to  dictó u n a  conferencia, cuyo texto recogió 
con g ra n  in te rés la  p rensa  m adrileña y  del que reproducim os aquí 
algunos de sus p á rra fo s :
don C arlos P. Rómulo y señor C astiella, m in istro  español de A suntos 
A lcalá de H enares.
Homena¡e
del hijo que vuelve a sus lares
«D etrás de los conocimientos científicos o lite ra rio s— dijo en esa 
ocasión el doctor Rómulo— suelen e s ta r  los cañones paisanos de los 
pensadores y lite ra to s . Se podría a se g u ra r  que, si d e trás  de Joaquín
Costa, La C ierva e Isaac P era l, es tuv ie ran  cañones de grueso  cali­
bre, no h ab ría  silencio alrededor de sus nom bres ni nad ie ig n o ra ría  
a  es tas  horas las hazañas del tre n  Talgo. Hoy por hoy, ta n to  la  L ite­
r a tu r a  como la Ciencia son del dominio de las naciones con cañones.
Después de la  g u e rra  del Pacífico  se produjo  un  silencio com­
pleto del cultivo del español. L a ocupación japonesa no encontró  u ti­
lidad a lg u n a  a la  cu ltu ra  española. F u e  la  g u e rra  como un  g ig an tes­
co telón que ca ía sobre el público cu ltivador de lo español y lo a is la ­
ba de la  escena.
A ún queda un  puñado de culto res del A rte , la  L ite ra tu ra  y la  
Ciencia de E sp a ñ a ... N ecesitam os conocer a  todos vuestros a r tis ta s , 
lite ra to s  y  científicos, p a ra  que no se d iga jam ás que ”la  ciencia no 
an ida en E sp a ñ a ” .
N ecesitam os todo esto, no p a ra  re su c ita r  un  pasado que la  H is­
to ria  declaró caducado, sino p a ra  colocaros en el sitio  que os co rres­
ponde en la  m entalidad  filip ina , p a ra  in sp ira rnos en el cam ino que 
recorrem os hacia el progreso, p a ra  convencernos de que, si nuestro  
pasado fue  glorioso, lo fue  porque fu e  g loriosa la  ca n te ra  n u tric ia .
Yo hablo... como el h ijo  que vuelve a  sus lares, a descansar en 
la  b lan d u ra  de los brazos de la  que lo llevó en sus e n tra ñ a s  p ic tóri­
cas de am or.»
Investidura 
de Grado
Uno de los actos m ás señalados du ran te  la  estanc ia  del m in istro  
filip ino de E ducación en E spaña , don Carlos P. Rómulo, fue  su  in­
v es tid u ra  de «D octor H onoris Causa» po r la  F acu ltad  de Derecho de 
M adrid, en cerem onia celebrada en la  U niversidad de A lcalá de He­
nares, p resid ida por el m in istro  español de E ducación y  Ciencia, se­
ñor L ora Tam ayo, y con la  asistencia  del m in istro  español de A sun­
tos E x te rio res , don F ernando  M aría  C astiella.
Con solemne r itu a l, en el p a ran in fo  de la  v ie ja  U niversidad  Com­
plutense resonaron  aquella m añ an a  las g raves p a lab ras  rectorales : 
« ...O s impongo como símbolo el b irre te  laureado, an tiquísim o y ve­
nerado d istin tivo  del m ag iste rio ... Recibid el libro de la  ciencia que 
os cum ple enseñar y ade lan tar... Recibid el anillo como em blem a del 
privilegio de f irm a r  y  se lla r  los dictám enes, consu ltas y censuras 
de v u e s tra  ciencia profesión ... Y porque os habéis incorporado a esta  
U niversidad, recibid, doctor Rómulo, el abrazo de f ra te rn id a d  de los 
que se honran  y  co n g ra tu lan  de se r vuestros herm anos y  com pa­
ñeros ...»
F ue padrino  de la  cerem onia el ex m in istro  español de Educación 
don Joaqu ín  Ruiz Jim énez.
Y con las p a lab ras  finales del doctor Rómulo en su  d iscurso que 
en ta n  m em orable ocasión hubo de p ronunciar, term inam os nosotros 
tam bién n u e s tra  inform ación, po r lo que tienen el destino herm a­
nado la  E sp añ a  de ay e r y las F ilip inas de hoy:
«Cuando la hum anidad  com plete su  tra b a jo  en A sia, cuando las 
naciones de A fric a  se u nan  en un solo haz y  reconozcan que blancos 
y m orenos proceden de un  solo tronco, como h a  sido en el princip io ; 
cuando se vea que el g ig an te  es sólo un  accidente; cuando un iversa l­
m ente se adm ita  que el genio no es monopolio de n in g u n a  ra z a  y que 
variedad  y  un idad  no se contraponen, h a b rá  llegado u n a  época de 
paz y tran q u ilid ad  m undial. Entonces se reco rd a rá  que todos estos 




EN pocas semanas, España ha decidido su futuro de manera eficaz y espectacular, tanto de fronteras adentro como ante el mundo. Tras el histórico acto de las Cortes, en que el Jefe del Estado presentaba al hemiciclo el Proyecto de Ley Orgánica del Estado, proyecto aprobado por aclamación, quedó fijada la fecha del 14 de diciembre para 
efectuar el Referéndum Nacional, mediante el que el pueblo español, en votación democrática, debería refrendar o re­
pudiar dicho proyecto de ley. La jornada del 14 de diciembre de 1966 fue de verdadero fervor electoral en todo el país 
y de expectación en el mundo. Tras la campaña popular en la calle por una España mejor y un régimen secularizado, 
los altos índices de votación, así como los brillantes resultados favorables al proyecto de las Cortes, han dado ya la 
vuelta al mundo. España ha dicho «Sí», y una nueva etapa de vida política, al día y llena de futuro, va a iniciarse en 
el país.
En nuestras fotografías, el Jefe del Estado durante el acto de las Cortes, la aclamación con que era acogida la lec­
tura del Proyecto de Ley y una instantánea de la calle, que recoge el vibrante ambiente electoral del pueblo español.
Franco recibe a un 
periodista argentino
MADRID.— D on L u is A lfred o  S c iu tti, re d a c ­
to r  de «C larín» , de B uenos A ires, fu e  recib ido  
en  au d ie n c ia  esp ec ia l p o r  el C aud illo  de E sp a ­
ña , G en era lís im o  F ran co , a  qu ien  hizo  o fren d a  
de u n a  fo to g ra f ía  a m p liad a  o b ten id a  d u ra n te  
lo s p rim e ro s  d ías  del A lzam ien to . E l J e fe  del 
E s tad o  esp añ o l h izo  u n a s  d ec la rac io n es  a l p e ­
r io d is ta  p a ra  se r  p u b licad as e n  el p re s tig io so  
periód ico  a rg e n tin o .
Nuevos embajadores de Argentina y Bolivia
M ADRID.— Con el c e rem o n ia l de co stu m b re , los nuevos em b a jad o re s  en  M adrid  de la  R ep ú ­
b lica  A rg e n tin a  y  de B o liv ia  p re se n ta ro n  su s c a r ta s  c red en c ia le s  a n te  S. E. el J e fe  del E stad o  
esp añ o l, G en era lís im o  F ra n c o . L a  p r im e ra  de la s  fo to g ra f ía s  c o rre sp o n d e  a la  cerem onia , c e le ­
b ra d a  en p re sen c ia  del m in is tro  de A su n to s E x te r io re s , don F e rn a n d o  M aría  C a stie lla , y  en  la 
que el e m b a jad o r a rg e n tin o , don C ésa r J . U ríen , e n tre g ó  su s  c red en c ia le s  a l C a u d illo ; en la  
o tra , el J e fe  del E stad o  españo l co n v ersa  con el nuevo em b a jad o r de B oliv ia , don O scar 
Q uiroga .




M ADRID.— Su E x ce len c ia  el 
J e fe  del E stad o  esp añ o l, Ge­
n e ra lís im o  F ra n c o , rec ib ió  en 
el P a lac io  del P a rd o  a una  
co m isió n  de la  f r a g a ta  «L i­
b e rtad » , de  la  A rm ada a rg e n ­
t in a ,  p re s id id a  p o r  el c a p itá n  
de f r a g a ta  don  R ica rd o  G ui­
lle rm o  F ra n k e , a qu ien  acom ­
p a ñ ab a n  el e m b a jad o r  de la 
R ep ú b lica  A rg e n tin a  en  E sp a ­
ñ a  y el ag reg ad o  n av a l. Los 
g u a rd ia m a r in a s , que lle g a ro n  
a  bordo  del b u q u e -escu e la  al 
p u e rto  de V igo, p e rm a n ec ie ­
ro n  v a r io s  d ías  en  E sp a ñ a . E l 
m in is tro  e sp añ o l de  M arin a , 
a lm ira n te  N ie to  A n tú n ez, im ­
puso  p e rso n a lm en te  la  C ruz 
del M érito  N av al con d i s t in t i ­
vo b lanco  a v a rio s  m iem b ro s 
d e  la  tr ip u la c ió n . Los m arin o s  
del « L ib ertad »  o b se q u ia ro n  a l 
m in is tro  esp añ o l con u n  « ta ­
lero »  ( lá tig o  de m o n ta  pam ­
p e ro ) c o n  em p u ñ a d u ra  de 
p la ta .
Gestido, Presidente 
electo de Uruguay
M O N TEV ID EO .— O scar D an ie l G estido , de 
s e se n ta  y  cinco años, h a  sido  e leg ido  nuevo 
P re s id e n te  de  U ru g u ay . M ilita r  r e tira d o  y  p a ­
d re  de t r e s  h ijo s , G estido  s e rá  el seg u n d o  m i­
l i t a r  que ocupe la  p re s id en c ia  de la  R ep ú b lica  
en  lo que va  de sig lo . G estido , que to m a rá  po­
se sió n  de su  cargo  el p róx im o  1 de m arzo , goza 
de u n a  g ra n  p o p u la rid ad . Su in te rv e n c ió n  en 
la s  P r im e ra s  L ín eas  U ru g u a y as  de N avegación  
A érea  y  en  la  A d m in is tra c ió n  N acio n a l de F e ­





Obsequio a doña Carmen 
Polo de Franco
QUITO.— E l d o c to r O tto  A ro seraen a  Gómez, jo v en  abogado  y  g en u in o  
re p re se n ta n te  de la s  n u ev as g e n e ra c io n e s  p o lític a s  del pa ís , h a  sido  e le ­
gido P re s id e n te  p ro v is io n a l del E cu ad o r y  l íd e r  de u n  m ov im ien to  de 
co n cen trac ió n  n ac io n a l. E n la  fo to g ra f ía , el d o c to r A ro sem en a  f irm a  a l ­
gunos de los d e c re to s  con que h a  q u erid o  f i j a r  la s  l ín e a s  fu n d a m e n ta le s  
de su  G obierno .
Entrevista de los ministros 
de Educación de Guatemala y España
MADRID.— D u ra n te  su  e s ta n c ia  en  E sp añ a , el m in is tro  de E d ucación  
P ú b lica  de G u a tem ala , don C arlo s M artín ez  D u ran , so s tu v o  u n a  co rd ia l 
e n tre v is ta  con el m in is tro  esp añ o l de E du cació n  y C iencia, don M anuel 
L ora  T am ayo. L es aco m p añ a  en  la  fo to g ra f ía  el d ire c to r  g e n e ra l de 
E n señ an za  P r im a r ia  del M in is te rio  españo l.
El rector de la Universidad de Salamanca, 
en Costa Rica
SAN JO SE .— E l re c to r  m ag n ífico  de la  U n iv e rs id ad  de S a lam an ca , 
don A lfonso  B alcells  G orina , rea lizó  re c ie n te m e n te  un  v ia je  a  H isp an o ­
am érica, en  el que d e sa rro lló  u n a  in te n s a  ac tiv id ad  c u ltu ra l .  E n  la  fo to ­
g ra fía  le vem os d u ra n te  la  c o n fe re n c ia  que p ro n u n c ió  en  la  c a p ita l  cos­
ta rr ice n se .
M ADRID.— U n a colección de m onedas re c ie n te m e n te  a cu ñ a d as  con las 
e fig ies  de lo s d e sc u b rid o re s  y co lo n izad o re s de  A m érica  fu e  o frec id a  a  la 
esp o sa  del J e fe  del E stad o  esp añ o l, doña  C arm en  Polo  de F ra n c o . E n  la 
fo to g ra f ía , ju n to  a  la  p r im e ra  dam a esp añ o la , el n u m ism á tic o  a rg e n tin o  
d o c to r C om elli, don Is id ro  C is ta ré  y  el d ire c to r  del In s t i tu to  de  C u ltu ra  
H isp án ica , don G reg o rio  M arañ ó n  M oya.
Bolivia se adhiere a la O. E. I.
M ADRID.—E n el In s t i tu to  de C u ltu ra  H isp án ica , el m in is tro  de E d u ­
cación  y  C u ltu ra  de B oliv ia , don E d g a r  O rtiz  L em a, su sc rib ió , e n  n om bre  
de su  G obierno , el C onvenio  de S an to  D om ingo, p o r el que se  e s ta b le ­
c ie ro n  los a c tu a le s  e s ta tu to s  de la  O fic in a  de  E d u cació n  Ib e ro a m eric an a .
Exposición del Libro Jurídico Argentino
M ADRID.—E n  el sa ló n  de expo sic io n es de la  B ib lio teca  N ac io n a l se  
c la u su ró  la  E x p osic ión  In te rn a c io n a l del L ib ro  J u r íd ic o  A rg e n tin o  con 
u n a  c o n fe re n c ia  p ro n u n c ia d a  p o r el c a te d rá tic o  de la  F a c u lta d  de C ien ­
cias Ju r íd ic a s ,  P o lític a s  y  Socia les de la  U n iv e rs id ad  de E l S a lvador, 
d o c to r don Jo sé  M aría  M u stap ich . E n tre  las p e rso n a lid ad e s  a s is te n te s  se 
h a lla b a n  el p re s id e n te  del T rib u n a l S uprem o, se ñ o r C a s tán  T obeñas, y  el 
d ire c to r  del In s t i tu to  de C u ltu ra  H isp án ica , don G reg o rio  M arañ ó n  M oya.
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El embajador de EE. UU., 
en el Instituto
M ADRID.— D en tro  del p ro g ram a  de la  Se­
m an a  de P u e r to  R ico, o rg a n iz ad a  p o r la  A so­
c iación  de  E s tu d ia n te s  P u e r to r r iq u e ñ o s  en M a­
d rid , el em b a jad o r de los E stad o s  U n idos en 
E sp añ a , M r. A n g ie r B. D uke, d ictó  u n a  co n fe ­
ren c ia .
CDLXXV aniversario 
de la fundación de Santa Fe
SANTA F E  (E sp a ñ a ) .— Con un  n u tr id o  p ro ­
g ra m a  de a c to s  se conm em oró  el CDLXXV 
a n iv e rsa r io  de la  fu n d ac ió n  de e s ta  lo ca lid ad  
g ra n a d in a . U na exposic ión  de c a s tillo s  y se llo s 
de la  H isp an id ad  y o tra  de o b je to s h is tó ric o s  
p e rm a n ec ie ro n  a b ie r ta s  d u ra n te  v a r io s  d ías . 
A sim ism o, en la  fech a  del a n iv e rsa r io , se ce­
leb ró  u n a  m isa  de cam paña  y un  h o m en a je  a l 
E jé rc ito  esp añ o l. L a A sociación  de E s tu d ia n te s  
H isp an o am erican o s  de G ran ad a  p a rtic ip ó  ac ­
tiv a m e n te  en  to d o s los ac to s, de cuya b r i l la n ­
tez  es e x p o n en te  e s ta  fo to g ra f ía  de la  P laza  
del G en era lís im o  F ra n c o  d u ra n te  el h o m en a je  






CIUDAD DEL V A TI­
CANO.— Su S a n tid a d  el 
P a p a  P ab lo  V I recib ió  
en  a u d ien c ia  especia l a l 
co m p o s ito r don E rn e s ­
to  H a lf f te r ,  q u ien  o f re ­
ció a l P o n t í f i c e  u n  
e je m p la r  esp ec ia l de su  
o b ra  «C anticum », p u b li­
cada po r el In s t i tu to  de 




LIMA.— E l P re s id e n te  de 
la  R ep úb lica  p e ru an a , don 
F e rn a n d o  fíe laú n d e , con el 
s e c re ta r io  técn ico  del In s ­
t i tu to  de C u ltu ra  H isp á n i­
ca de M adrid , don L uis 
H e rg u e ta , d u ra n te  la  se ­
sió n  de a p e r tu ra  del I Se­
m i n a r i o  L a tin o am erican o  
de F o m en to  y  C réd ito  E d u ­
cativos, que h a  ten id o  lu ­
g a r  en la  ciudad de L im a.
SA L A M A N C A .— L a A sociación C u ltu ra l Ib e ro am erican a  de esta 
ciudad o rgan izó , con el p a tro c in io  del In s titu to  de C u ltu ra  H is p án i­
ca, la  I I I  S em ana  P e ru a n a , d u ra n te  la  cual hubo u n a  o fren d a  
flo ra l a n te  la  e s ta tu a  de f r a y  L uis de León y se h izo  e n tre g a  de 
u n a  p laca  como h o m en a je  de los e s tu d ian te s  p e ru an o s  a  la U n iv e r­
sidad, a l re c to r  de la  U n iv e rs id ad  s a lm an tin a .
L a  fo to g ra f ía  recoge un  m om ento  de la  in a u g u ra c ió n  de la E x p o ­
sición  de A rte  P e ru an o , in s ta lad a  en u n o  de los salones de  la U n i­
versidad .
A sim ism o, d e n tro  de e sta  m ism a S em ana , el A y u n tam ien to  de 
S a lam an ca  o frec ió  un  a g as a jo  a  los re p re s e n ta n te s  de la  M isión di­
p lom ática  del P e rú  en M adrid , en  el tra n scu rso  del cual fu e ro n  
en treg ad o s los d ip lom as de socios de h onor del C en tro  P e ru a n o  al 
re c to r de la  U n iv e rs id ad  y p re s id en te  de la  A. C. I., don A lfonso 
B alcells G orina  ; a l alcalde, don A lberto  G onzález, y a l cónsul del 
P e rú  en  S a lam an ca , don A nton io  L ucas V erdú .
X aniversario del Instituto 
de Río Grande do Sul
R IO  G R A N D E  DO S U L  (B rasil).— Con u n a  recepción  a  la que 
acu d iero n  m ás de cu atro c ien to s  inv itados, celebró el In s ti tu to  de Cul­
tu r a  H isp án ica  de R ío G rande  do Sul su décim o an iv e rsa rio . E n  el 
tra n s c u rso  del ac to  se hizo e n tre g a  del P rem io  H isp an id ad  de 1966, 
que consistió  en  u n a  bolsa de estudios p a ra  E s p a ñ a . E l concurso, 
convocado p a ra  pe riod is ta s  p ro fesiona les, fue  de re p o rta je s  sobre 
E sp a ñ a .
E n  la  fo to g ra f ía , de izqu ierda  a  d erecha  : don L uis Carlos Costa, 
v icep residen te  de la  A sociación de P re n s a  R iog radense  ; don Federico  
O done Dihl ; don Rem i G orga F liho, P rem io  H isp an id ad  de 1964 ; 
don A lberto  A ndré , p res id en te  de la  A sociación de P re n s a  R io g ra ­
dense ; don A lvaro  R ay a  Ibáñez, vicecónsul en ca rg ad o  del C onsu­
lado de E s p a ñ a  en P o r to  A legre  ; don C arlos R afae l G u im araens, 
P rem io  H isp an id ad  1966, y señ o ra  de G u im araens  ; don P au lo  Gó­
m ez de O live ira , P rem io  H isp an id ad  1965 ; don F ran c isco  J u ru e n a , 
p re s id en te  del In s ti tu to  de C u ltu ra  H isp án ica  de R ío  G rande  do Sul ; 
don P ascu a l M artín e z  F re ire , d ire c to r técn ico  del In s titu to , y  don 
B o lívar G riso lia , d ire c to r del D e p a r tam en to  de P re n s a  del In s titu to .
belleza
peruana
LIMA.— La se ñ o r i ta  Z uly Azu- 
r ín  C astillo , a lu m n a  de q u in to  
año de la  U n id ad  E sc o la r  « Isabel 
la  C ató lica» , re su ltó  e leg id a  «R ei­
n a  F o lk ló rica  de B elleza  1966». 
Z uly h a  sido  in v ita d a  po r los o r­
g a n iz ad o re s  de la  G ran  F e r ia  I n ­
te rn a c io n a l de B a rin a s  a v is i ta r  
V enezuela.
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LA  R E V O L U C I O N  Q U E  
QUIEREN LOS  PUEBLOS  
H I S P A N I C O S
La fisonom ía g e n e r a l  que 
m uestran  los países pertenec ien ­
tes a l vasto  N uevo M undo de f i ­
liación cu ltu ra l la tin a— ese m un­
do que va desde Iberoam érica  
h as ta  las F ilip in as— , es un a  f i ­
sonom ía rev e s tid a  de la  herm o­
sura  que siem pre contienen los 
seres en pie, anim osos, v ib ran ­
tes, llenos de v ita lidad  y de es­
peranzas.
E l m undo iberoam ericano-fili­
pino e s tá  en m ovim iento ascen­
dente, tran sfo rm ad o r. D esdeñan­
do m ás cada vez la  aplicación 
de fó rm u las  c a ta s tró fic a s  p a ra  
a f ro n ta r  sus n a tu ra le s  p rob le­
m as de desarro llo , e x p a n s ió n  
m odificación de e s tru c tu ra s , ese 
mundo se ofrece hoy an te  los 
ojos del género  hum ano como un  
g ran  escenario  poblado p o r g en ­
tes seg u ras  de sus responsab ili­
dades y de sus obligaciones ta n ­
to como de sus derechos.
L as v ie jas  po líticas del inm o- 
vilismo y  del predom inio de lo 
individual y  ego ísta  sobre el bien 
común, son abandonadas país 
tra s  país. E s lógico y  acaso in ­
evitable que en e s ta  p rim e ra  e ta ­
pa del «despegue» ideológico que 
conducirá a l efectivo  despegue 
económico, de desarro llo  y  de 
transfo rm ac ión , los fac to re s  que 
in terv ienen , los g rupos sociales, 
las d iversas fu e rza s  de produc­
ción y de consumo, no puedan 
ev ita r fricciones, inqu ie tudes e 
incluso im p o rta n te s  a lteraciones 
del ritm o  in stituc ional o del r i t ­
mo de v ida pac ífica  den tro  de la  
sociedad. Toda época de tra n s i­
ción o de cambio produce cho­
ques m ás o m enos g rav e s ; pero  
lo que im p o rta  es no confundir 
esos choques funcionales, h ijos 
del propio m ovim iento de t r a n s ­
form ación, con los sín tom as de 
una decadencia o de u n a  ca tá s ­
tro fe  inm inente . No h a y  en el 
mundo iberoam ericano  - filip ino 
señales de o tra  cosa que no sea 
evolución, m odificación p ro funda 
de la s e s tru c tu ra s , cam bio hac ia 
una nueva concepción de la  eco­
nomía, de la  p ropiedad, de la  
vida colectiva.
E s propio de los seres v iv ien­
tes, cuando d is fru ta n  de buena 
salud, a c tu a r  de m an era  que 
puede in q u ie ta r  a los seden tarios 
y a los am igos de la  inm ovilidad. 
La feb ril ac tiv idad  que se ob­
serva en todos los m edios p ú ­
blicos de las sociedades ibero­
am ericanas tiene  un  signo abso­
lu tam en te  positivo, en tre  o tra s  
razones porque es un a  re sp u e sta  
dinám ica a l desafío  del m a rx is­
mo, que po r dem asiado tiem po 
h a  pretendido  poseer, a  títu lo  
exclusivo y m onopolista, la  p re ­
ocupación por el m ejo ram ien to  
económico de las m asas. E n  esa 
re sp u e sta  g en e ra l que Iberoam é­
rica  e s tá  dando hoy en todos los 
f re n te s  a l desafío  de la  subver­
sión y del desorden, se incluyen 
no sólo la s  preocupaciones por 
el destino económico de la s  m a­
sas, sino tam b ién  la  p reocupa­
ción por e levar a l unísono con 
el «standard» de v ida los niveles 
de educación, de salud, de lib e r­
tad  y de esp iritualidad , que son 
inalienables de la  condición c ris ­
tia n a  de una sociedad.
P a ra  reso lver el p r o b l e m a  
p lan teado  como crisis de creci­
m iento y  como insufic iencia de 
las e s tru c tu ra s  en Iberoam érica , 
el m arxism o ofrece un a  solución 
m a te ria lis ta , o rien tad a  como m á­
ximo al m ejo ram ien to  de la  con­
dición económica de los tr a b a ­
jado res  y  de los cam pesinos. A 
cambio de esa m uy h ipo té tica  
m ejo ra pide a l se r  hum ano la 
rendición a l E stad o  ab so lu tis ta  
de todos los o tro s valo res que h a ­
cen d igna la  ex istencia, com en­
zando p o r la  renunc ia  a  la  lib e r­
tad  de conciencia y de relig ión. 
Iberoam érica  e s tá  diciendo no 
en fo rm a elocuente a  esa  hum i­
lla n te  p re tensión  del m arxism o. 
E s tá  poniendo en p rác tica , paso 
a paso, día t r a s  día, un a  resp u e s­
ta  in te g ra l. Q uiere m e jo ra r  el 
n ivel de alim en tación  y de sa ­
la rios, pero  tam bién  el n ivel 
de la  lib re  p artic ipación  de to ­
dos los hom bres en la  o rg a ­
nización del destino  colectivo. 
Dicho en o tra s  p a la b ra s : Ibero­
am érica se en cu en tra  efec tu an ­
do, a  su gu isa , su p rop ia  revo lu ­
ción, a  su  estilo, con sus esen­
cias peculiares.
E s con un  sen tim ien to  de le­
g ítim o orgullo  con el que pode­
mos m ira r  hoy hac ia esos vastos 
te rr ito r io s  hum anos y g e o g rá fi­
cos, los que se tienden  desde el 
hem isferio  occidental h a s ta  el 
A rchipié lago F ilip ino, donde una 
hum anidad  p ro fundam en te  m a r­
cada po r el m ensaje  c ristiano - 
occidental, llevado a llá  en  el si­
glo XV, florece hoy como u n a  de 
las m áxim as rese rv as  de lib e r­
tad , de b ie n es ta r  y  de paz con 
que cuen ta  el género  hum ano.
DECLARACIONES DEL 
DIRECTOR DEL I. C. H, 
A «EXCELSIOR» DE 
MEXICO
UN ANALISIS DE LA ACTUALIDAD 
CULTURAL Y POLITICA ESPAÑOLA
A fines del año pasado, el f a ­
moso cotidiano «Excelsior», de 
México, recogía en sus pág inas 
una en tre v is ta  hecha a don G re­
gorio M arañón, d irec to r del In s ­
titu to  de C u ltu ra  H ispánica , por 
el period ista  don C arlos Lande- 
ro . Como en el curso de la  m en­
cionada en tre v is ta  fueron  ex ­
puestas por el señor M arañón 
ideas que tocan  en la m édula de 
algunos de los prob lem as m ás 
apasionan tes  p a ra  los pueblos 
hispánicos, v istos «a n ivel de 
H ispanidad», pasam os a rep ro ­
ducir frag m en to s esenciales de la  
conversación hab ida en tre  el a l­
to  rep resen ta tiv o  de la  cu ltu ra  
española y el re p re se n ta n te  en 
e s ta  ocasión de la  in te lig en te  y 
vivaz p ren sa  h ispanoam ericana.
Luego de una introducción g e­
nera l, y de quedar expuesto  por 
el señor M arañón el ideario  del 
In s titu to , plasm ado en su re g la ­
m ento y en su p rác tica  d iaria , 
resum ió una visión re a lis ta  de la 
H ispanidad  y, por ende, de los 
em peños del In s titu to , diciendo:
«Si consideram os la  H isp an i­
dad como so lidaridad  an te  p ro ­
b lem as com unes, nues tro  o b je ti­
vo m áxim o se rá  la  resp u esta  
unánim e y acorde de todos nues­
tro s  pueblos a la  prob lem ática 
un iversa l del m om ento.
-—¿Y  su p resupuesto?
—E n la  ac tua lidad  n u es tro  
p resupuesto  e s tá  de acuerdo con 
las necesidades m ínim as que el 
In s titu to  tiene  que cubrir. Como 
es n a tu ra l, va am pliándose, lo 
que ya ha sucedido v aria s  veces, 
de acuerdo con la  am pliación de 
n u es tra s  ta re as .
—  ¿C uán tos becarios tiene  el 
In s titu to ?
— U na de las funciones m ás 
im p o rtan tes  de nues tro  In s t i­
tu to  de C u ltu ra  H ispánica es la 
política becaria . Cuando yo ocu­
pé e s ta  dirección, el núm ero de 
becas e ra  de unas 70. Hoy pasan  
de 900. E l desenvolvim iento p ro­
gresivo  de e s ta  im p o rta n te  a c ti­
vidad ha determ inado  el m o n ta­
je  de todo un d ep a rtam en to  im- 
(Pasa a la página siguiente.)
A. L. A .  L. C .
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E l organismo que d is fru ta  hoy 
de m ás sim patías y  de m ás pres­
tigio en el campo de las noveles 
instituciones de carácter in te r ­
nacional en A m érica  es la  A so­
ciación L atinoam ericana de L i­
bre Comercio, nacida al calor 
del Tratado de M ontevideo. E n  
sólo cinco años de vida— el T ra ­
tado entró en vigor en enero de 
1962— , la Zona de L ibre Comer­
cio ha obtenido resultados no ta­
bles, sobre todo en el aum ento  
del porcentaje de im portaciones 
de productos iberoamericanos 
dentro de Iberoam érica. Ha crea­
do ya una  verdadera orientación  
en m a teria  de transportes y  no 
ha lim itado su actividad a ges­
tionar rebajas o liberaciones de 
ta rifa s , sino que ha conseguido 
sen ta r a d iscu tir seriam ente pa í­
ses que se consideraban de todo 
punto  ajenos a u n a  política de 
desgravación y  de mercado in ­
terno iberoamericano.
C V í e n e  d e  l a
p o rtan te  dedicado exclusivam en­
te  a la  misma.
La convocatoria general de d i­
chas becas se o rien ta  hoy p rinci­
palm ente hacia la s técnicas de 
nuestro  tiem po: energ ía  nuclear, 
ciencias del suelo, química, m e­
dicina y v e terin aria , re fo rm as 
ag ra ria s , electricidad, y tam bién 
adm inistración pública, derecho, 
planificación económica, etc., etc.
Tengo una g ra n  fe en n u es tra  
política becaria , por considerar­
la  esencial. E n  1946 había 12 b e­
carios h ispanoam ericanos en las 
U niversidades españolas; hoy 
veinte años después, son 15.000 
los es tud ian tes am ericanos y f i­
lipinos en E spaña, c ifra  con m u­
cho la  m ás a lta  de E uropa.
— ¿D e acuerdo a la  inversión, 
los resu ltados son beneficiosos?
— E l térm ino inversión me p a­
rece dem asiado económico, y, por 
consecuencia m a te ria lis ta , p a ra  
exp resar las rea lizaciones que 
E spaña, a trav é s  del In s titu to  
de C u ltu ra  H ispánica, es tá  lle ­
vando a cabo en becas, ayudas 
de estudios, etc., a g ran  núm ero 
de es tud ian tes iberoam ericanos. 
Indudablem ente, los resu ltados 
de es ta  relación son beneficiosos; 
sobre todo, y dejando a p a rte  el 
beneficio que rep o rta  cada e s tu ­
d ian te  en p a rticu la r, tiene espe­
cial im portancia la  incidencia de 
éstos en el m ayor en tendim ien­
to, colaboración y ayuda m utua 
que supone p ara  todos los pue­
blos hispánicos.
— El propósito  últim o del In s ­
titu to , ¿cuál es?
— No podemos h ab la r de exis­
tencia de un propósito  último, 
ya que, en defin itiva, ta n to  los 
pueblos h ispanoam ericanos como 
E spaña, tendrem os siem pre algo 
que conseguir o que hacer. No 
obstan te , si usted  quiere nuestro  
propósito  fundam ental y condi­
cionante de todos los dem ás, es 
el m ejor y m ayor estrecham ien­
to de las relaciones de todo o r­
den en tre  E spaña y los pueblos 
herm anos de A m érica.
N u estra  relación ha tenido
Pero a fin e s  del año pasado, 
y  ya  en plena actividad la re­
unión de cancilleres de dieciséis 
países, celebrada en M ontevideo, 
sede de la Instituc ión , comenzó 
a observarse una  fu e r te  inquie­
tud  en tre los. d irigentes de la 
A . L. A . L . C., debido a que es 
ex trem a  la len titud  con que los 
países m iem bros va n  confeccio­
nando las nuevas listas de con­
cesiones arancelarias nacionales. 
H ay una  resistencia  de los pa í­
ses a seguir otorgando desgra- 
vaciones a través del sistem a de 
negociación de producto por pro­
ducto. Una a c titu d  de esta  índole 
puede hacer fra ca sa r la confec­
ción de la ’’L is ta  Com ún” del 
presente año, que constituye una  
etapa decisiva para  alcanzar la 
liberación to ta l del comercio den­
tro de la  zona en 1972, que es lo 
proyectado, y  lo que represen ta  
un  compromiso con el Tratado  
de M ontevideo.
P or o tra parte , en vísperas de 
la ú ltim a  reunión de cancilleres, 
la A . L . A . L . C. recibió un  te rr i­
siem pre y tiene una norm a p r i­
m ordial: la acción, y por eso 
n u es tra  bandera ahora  y siem ­
pre podría ser el verso del g lo­
rioso poeta A ntonio M achado:
’’C am inante, no hay cam ino; 
se hace camino al an d ar.”
«A continuación, en es ta  se­
gunda p a rte  de la  en trev ista , de­
cidimos hacerle al doctor M ara- 
ñón unas p regun tas, a trav é s  de 
cuyas re sp u esta s  el lector podrá 
ten er una idea de cuál es la  s i­
tuación ac tua l en E spaña y de 
quién tiene razón : los exiliados o, 
en este caso, los políticos de la 
E spaña actual.
— ¿C ree usted  que el ac tual 
pensam iento español responde a 
la rea lidad  social e h istó rica  de 
E spaña?
— El ac tua l pensam iento  espa­
ñol es tá  c laram en te  p refijado  en 
todas las activ idades cu ltu ra les 
del país, responde, desde luego, 
a la  realidad  social e h istó rica 
de E spaña y, por tan to , a la  re a ­
lidad política.
— Los g randes filósofos del 
exilio, como G arcía Bacca, Im az, 
Gaos, X irau , Nicol, etc., ¿e jercen  
in fluencia en el joven pensa­
m iento español?
-—Los filósofos españoles que 
están  fu e ra  de E sp añ a  influyen, 
¡cómo no!, en el pensam iento  de 
la  juventud  española. E s ab su r­
do el pensar que no fu e ra  así. 
Sería  como decir que el P rem io 
Nobel, el doctor Ochoa o el doc­
to r C astroviejo, que viven en los 
E stados Unidos, no tuv ie ran  in ­
fluencia a lguna en la  m edicina 
de nuestro  país. Las ideas y las 
creaciones cien tíficas no tienen 
fro n te ras . Las fro n te ra s  están  en 
uno mismo y es uno mismo el 
que debe saber si tiene o no p a­
sapo rte  para  fran q u earlas .
■— ¿Q uiénes son, en su concep­
to, los m ás significados pensa­
dores actuales de E spaña?
— Los g randes pensadores ac­
tua les  en E spaña son, g rac ias a 
Dios, muchos y llenos de m éritos
ble golpe con la publicación de 
u n  m anifiesto  de la poderosa or­
ganización de los industria les a r­
gentinos, quienes denunciaron co­
mo dañina  una  parte  de las rea­
lizaciones ya  en vigor, de la 
A . L . A . L . C. A legan  que las con­
cesiones sobre ciertas m aterias  
están perjudicwndo ya  a la in ­
dustr ia  argentina,, y  se llega a 
hablar de ’’com petencia desleal”. 
P articu larm ente en la siderurgia  
y  la celulosa los efectos son' ya  
sensiblem ente negativos para la 
industria  argentina.
Los observadores estim an  que 
el comunicado alude concreta­
m en te a las p lan tas de acero de 
H uachapitos, en Chile, y  de Vol­
ta  Redonda, en el B rasil, así co­
mo a las fábricas de celulosa de 
Chile. A dem ás, los industria les  
declaran, que los argentinos no 
pueden y a  exp lo tar in tensam en te  
sus recursos foresta les para  no 
perjud icar la expansión de in ­
dustrias sim ilares en otros pa í­
ses del continente.
Venezuela, recién ingresada en
y fundam ento  p ara  ocupar la  
p rim era  trib u n a  de la  in te lec tu a­
lidad universal. Los nom bres son 
de todos conocidos. P ero  cite u s­
ted a Pedro Lain E n tra lg o , C a r­
los Jim énez Díaz, Ju a n  José Ló­
pez Ibor, A lfonso G arcía Valde- 
casas, D ám aso Alonso, Ju lián  
M arías, el m atem ático  P alacios; 
José M aría O tero N avascués y 
y A rm ando D urán  en las ac tiv i­
dades nucleares; el m arqués de 
Lozoya y Cam ón A znar, en a r ­
te , y tan to s  otros.
—  ¿E n  su vida pública, de qué 
m anera ha influido el se r h ijo  de 
tan  g ran  h isto riado r y filósofo 
como su padre?
— Mi padre no fue filósofo en 
el sentido estricto  de lo que esa 
p a lab ra  es. F ue un h isto riador 
excepcional y un g ran  escritor. 
Sus libros de m edicina y de h is ­
to ria  y sus ensayos sobre te'mas 
sociológicos y pedagógicos están  
m ás actuales que nunca. A sí lo 
dem uestran  las ediciones que con 
frecuencia se hacen de sus obras, 
y que se ago tan  al poco de a p a ­
recer. S iem pre, todo padre in ­
fluye en su hijo, y m ás aún 
cuando este padre es una fig u ra  
in te lectua l o política. E s eviden­
te  que el se r h ijo  de una g ran  
personalidad, por no decir de un 
g ran  hom bre, le ab re a uno todas 
las puertas, pero es tam bién  evi­
den te que el trab a jo  personal de 
uno mismo consiste en no d e já r­
se las ce rra r.
— U na ú ltim a p regun ta , doc­
to r : Como funcionario público, 
¿qué nos puede decir acerca de 
hacia dónde va el E stado  es­
pañol?
— El E stado  español no va, s i­
no que está . Todo lo que es tá  en 
las g randes e s tru c tu ras  políticas 
es ya una nave constitu ida y en 
m archa, con una tripu lación  d is­
c i p l i n a d a  y excepcionalm ente 
p reparada, y el barco m archa a 
su destino con quilla y vela se­
guras. Como toda navegación, los 
barcos pasan por días de tem pes­
tad  y días de bonanza. Eso es, 
g rac ias a  Dios, la m ar.»
la A . L . A . L . C., presentó  con su  
ingreso unas concesiones de tal 
tipo, que inm ediatam ente m ostró  
el P araguay su satisfacción, por­
que gracias a ellas podrá colocar 
en Venezuela u n  g ra n  volum en  
de productos. Pero esta  sa tis fa c­
ción del P araguay no se com pen­
sa con la sa tisfacción  de la  pro­
p ia  Venezuela en sus prim eras  
andanzas dentro de la Z ona de 
Libre Comercio. E l  diario ”E l  
N acional”, de Caracas, mencionó 
la existencia  de un  "veto even­
tu a l" , procedente del B rasil y  la  
A rgen tina , principa lm ente p o r  
m otivos políticos, ya  que, de 
acuerdo con la "D octrina  B e ­
tancourt” (no reconocim iento por 
V enezuela de Gobiernos produc­
tos de golpes m ilita res), la situa ­
ción dentro de la A . L . A . L . C. se 
le hace m u y  difícil a  los venezo­
lanos. E sto , s in  contar con que 
la  negociación de toda una  lista  
de concesiones y  de solicitudes no 
es cosa que pueda realizarse con 
rapidez. Paradójicam ente, el au­
m ento de los países m iem bros de 
la  organización crea a ésta  m a­
yores problem as. L a  existencia  
de tra tados bilaterales de países 
ahora pertenecientes a  la A so ­
ciación L atinoam ericana de L i­
bre Comercio con países europeos 
o asiáticos ( e incluso con N o r te ­
am érica) conduce a una  postu­
ra  m u y  cautelosa a los países que 
vueden  perder m ucho en u n a  re­
nuncia que no se sabe bien cuán­
tos y  cuáles beneficios traerá.
P or m uchos m otivos, este amo 
puede ser crucial pa ra  la  exis­
tencia de la Z ona de L ibre Co­
mercio. L a  conjugación de los in ­
tereses de los países grandes con 
los de los países pequeños sigue  
presentándose como u n  proble­
m a de d ificilísim a solución.
E l canciller venezolano, Ig n a ­
cio Iribarren  Borges, dio a cono­
cer algunos aspectos de las nego­
ciaciones previas a la entrada de 
Venezuela  en la A . L . A . L . C. De 
ellos se deduce que halló resis­
tencia el pa ís para  ser clasifican­
do como de m ercado interm edio  
o insu fic ien te . E xp licó  que al f i ­
nal de las reuniones previas a la 
celebración de la  conferencia de 
cancilleres de diciembre últim o, 
los países m iem bros de la A so ­
ciación L atinoam ericana de L i­
bre Comercio fu ero n  divididos en 
tres categorías: grupo de los 
países desarrollados (A rg en tin a , 
B rasil y  M éxico), grupo in te r ­
medio (P erú , Colombia, U ruguay  
y  Chile) y  grupo de los países 
de m enor desarrollo.
P or o tra  parte , el sector de la 
economía privada  propuso una  
nueva  estra teg ia  en la A socia­
ción L atinoam ericana de L ibre  
Comercio en v ista  de la demora 
surgida en las negociaciones. L a  
estra teg ia  que se em pleará en 
adelante no será revelada, por 
fo rm a r parte  del modo en, que el 
país deberá conducir las nego­
ciaciones.
E n  el curso del presen te año, 
la A . L . A . L . C. habrá de sa lvar  
num erosos obstáculos, sin  contar 
con los na tura les en su  desarro­
llo. T endrá  que revisar a fondo  
el procedim iento de la desgrava­
ción estatuido en el Tratado, por­
que en el amplio v ia je  del can­
ciller brasileño por casi todos los 
países de Suram érica , en cada  
uno de éstos fu e  incluido en el 
acuerdo fin a l de la v is ita  el re ­
conocimiento de que el procedi­
m iento  de desgravación no es su ­
fic ien te  para  obtener una  verda­
dera integración en plazo razo­
nable.
p á g i n a  a n t e r i o r )
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Por segu nda  v e z  en su h is to r ia , 
la R e p ú b lic a  d e l U ru g u a y  ab a n d o ­
nó e l en sayo  de g o b ie rn o  c o le g ia ­
do y reg resó  a l t r a d ic io n a l s is tem a  
p re s id e n c ia lis ta , c o m p a r t id o  en to ­
da la A m é r ic a  h isp an a  y  e n  F i l i ­
p inas.
D e n tro  de los d ive rso s  m a t ice s  
de l p re s id e n c ia lism o , q u e  a te n o r 
de la c o n s t itu c ió n  de cada  pa ís  q u e ­
da m ás o m enos d e b il it a d o  en lo  
re fe ren te  a l e fe c t iv o  p o d e r  e je c u t i­
vo d e l p re s id e n te , la p rá c t ic a  t r a ­
d ic io n a l de A m é r ic a  y  de F il ip in a s  
es la de o to rg a r  e l p ode r m e d ia n te  
la co n q u is ta  e le c to ra l d e l m ism o  
por un p a r t id o  q u e  g an e  la m a yo ­
ría  de los su fra g io s . La R e p ú b lic a  
de l U ru g u a y , que  en t ie m p o s  p a ­
sados fu e  e sce n a rio  de g raves  d i ­
sens iones e n tre  los dos p a r t id o s  
tra d ic io n a le s  de la n a c ió n , q u iso  
p one r té rm in o  a esas lu ch a s  q ue  a 
veces se c o n v e r t ía n  en se c ta r ia s , 
a cog iéndo se  a la lla m ad a  « fó rm u la  
su iza»  d e l g o b ie rn o  c o le g ia d o . N o  
co n s id e ró  s u f ic ie n te  un  p a c to  en tre  
los p a r t id o s , una a lia n z a  que  a se ­
gu rase  la p a z  p o lít ic a  y  e l fu n c io ­
n a m ien to  e s ta b le  de lo  e le c to ra l.
s in o  que  q u iso  m a n te n e r  ta n  u n id a  
la  p a r t ic ip a c ió n  d ire c ta  de los dos 
p a r t id o s  en  la g o b e rn a c ió n , q u e  l le ­
gó  a l p ro c e d im ie n to  de g o b e rn a c ió n  
co le g ia d a .
A p a r te  de o tra s  co n s id e ra c io n e s  
p s ic o ló g ic a s , h is tó r ic a s , g e o p o l ít i­
cas, e l h e cho  de que  U ru g u a y  haya 
s id o  d en o m in ad o  en  m ás de una 
o ca s ión  « la S u iza  de A m é r ic a »  no 
p od ía  se r s u f ic ie n te  para ha ce r 
t r iu n fa r  una p rá c t ic a  q ue  en  S u i­
za  t ie n e  se n t id o  g e o g rá f ic o , é t n i ­
co , id io m à t ic o  e h is tó r ic o . Los 
u ru g u ayo s  co n s ig u ie ro n  que , en 
e fe c to , e f E je c u t iv o  fu e se  un pode r 
co le g ia d o . Pe ro  co m o  no fu e  p o s i­
b le  o b te n e r  en  n in g ú n  m o m e n to  lo 
q ue  p u d ié ra m o s  d e n o m in a r  « c o n ­
g reso  c o le g ia d o » , ya  q ue  en e l P a r ­
la m e n to  se co n se rvó , y  m u y  r ic a , 
p o r c ie r to , la d iv is ió n  de los p a r ­
t id o s , o c u rr ía  q ue  en té rm in o s  g e ­
n e ra le s  no pod ía  fu n c io n a r  e l G o ­
b ie rn o  sa lvo  e n  a q u e lla s  cosas q ue  
p o r  su ca rá c te r  t r iv ia l o de ru t in a  
no ne ce s ita sen  de la in te rv e n c ió n  
d e l p ode r le g is la t iv o . S ie n d o  U ru ­
g u a y , e fe c t iv a m e n te , una d e m o c ra ­
c ia , e l p ode r d e l C o n g re so  fu e  en
to d o  m o m e n to  su p e r io r  en  la p rá c ­
t ic a  a l d é b il p ode r d e l G o b ie rn o  
co le g ia d o .
A h o ra ,  a l re g re sa r por la d e c i­
s ión  m a y o r ita r ia  de los e le c to re s  al 
s is tem a  p re s id e n c ia l,  se da p o r  t e r ­
m in a do  un  en sayo  que  nu nca  tu vo  
en ve rd ad  o tro  s e n t id o  que  e l de 
h a b e r p ro p ic ia d o , en  m o m en to s  
m u y  d if íc i le s ,  cu a n d o  in c lu so  se 
pensaba  que  a lg u n a  n a c ió n  d e l área 
te n ía  ím p e tu s  im p e r ia lis ta s  y  U r u ­
guay  ne ce s itab a  h u ir  de las g u e ­
rras c iv i le s  y  de las d iv is io n e s  in ­
te rn a s  pa ra  e s ta r  p rep a rad o  a su 
d e fe n sa , una su e rte  de r e c o n c il ia ­
c ió n  n a c io n a l p o l ít ic a .  H ab ía  s ido  
ta n  in te n sa  la f ie b re  p a r t id is ta ,  que 
era im p re s c in d ib le  b u sca r so lu c ió n  
u rg e n te  a l c o n f l ic to .
E l o tro  en sayo , n a c id o  de las 
m ism as ra zo n e s , e l ensayo  c o lo m ­
b ia n o  de tu rn o  en  e l p ode r, pero  
no de p ode r c o le g ia d o , ha re p re ­
s e n ta d o , s in  e m ba rgo , una g ran  v ic ­
to r ia  p o lít ic a  y  un avan ce  n o ta b le  
en la e d u ca c ió n  c ív ic a  de Ib e ro ­
am é r ica . C o m o  es sa b id o , en C o ­
lo m b ia  e x is t ía  una su e rte  de g u e ­
rra la te n te  y  tá c ita  e n tre  lib e ra le s  
y co n se rvad o re s . Fue  esa g u e rra  la 
q ue  h iz o  p o s ib le  la a p a r ic ió n  de l 
t rá g ic o  b a n d o le r ism o  que  aho ra  se 
ha c o n v e r t id o  en g u e r r il le r ism o .
UNA INICIATIVA ESPAÑOLA
La U. IM. E. S . C. O. p repara  
program as de acción cultural 
para zonas geoétnicas 
hom ogéneas
E n noviem bre del año pasado, 
la Subcomisión I I  de la  O rgan i­
zación de las N aciones U nidas 
p a ra  la  Educación, la  C iencia y 
la C ultura , Com isión del P ro g ra ­
ma, celebró conferencia g en e ra l 
y dedicó sus sesiones 28 y  29 al 
exam en del p ro g ra m a  fu tu ro  de 
la institución , el cual se rá  ap li­
cado en el ejercicio 1969-70.
A esa im p o rtan te  conferencia 
general as istió  u n a  valiosísim a 
Delegación española , p resid ida 
por el señor m in istro  de E duca­
ción y  Ciencia de E sp añ a , don 
M anuel L ora Tam ayo, y  a s is tid a  
por d istinguidos m iem bros, en tre  
los cuales se encon traban  el p ro ­
fesor Jo rd an a  de Pozas y el se­
cre tario  g en e ra l del In s titu to  de 
C ultura H ispánica, don E n rique  
Suárez de P uga.
La D elegación española p re ­
sentó a  la  conferencia general, 
a trav és  de S uárez  de P uga, el si­
guiente proyecto de resolución:
«Considerando  que el funcio­
nam iento cu ltu ra l ac tu a l del o r­
den in te rnac ional no nos aseg u ­
ra  un a  m ejo ra  de las fu tu ra s  re ­
laciones hum anas, con sus secue­
las de segregación  e sp iritu a l de 
los pueblos y  olvido de la  necesa­
ria  cohesión cu ltu ra l m ín im a p a ­
ra  se rv ir de base a  los contactos 
de los países.
Considerando  que en un  p re­
visible fu tu ro  no m uy lejano, 
los problem as cu ltu ra le s  sa lta ­
rán  al p rim er nlano de la  ac tiv i­
dad de la  U. R  E. S. C. O. y  p a ra  
entonces se rá  necesario  h ab e r ido 
preparando una fó rm u la  de con­
cepción global de las cu ltu ras , o
al menos, o tra  que fom ente el 
m utuo conocim iento de las esfe­
ra s  cu ltu ra les ex isten tes en el 
mundo.
Considerando  que en los p ro ­
g ram a s  ac tua lm en te  en ejecu­
ción, inclu ida la  elaboración del 
P ro g ram a  O riente-O ccidente, no 
son lo suficien tem ente am plios 
p a ra  d esa rro lla r  aquellas necesi­
dades n i p a r a  la búsqueda de la 
p ro p ia  esencia de cada á re a  cul­
tu ra l ,
In v ita  al director general a  
que den tro  del ám bito de los p ro ­
g ram a s  fu tu ro s  se p ropongan  las 
activ idades re la tiv a s  a :
a) P reparación de program as  
de acción cu ltura l, teniendo por  
base fís ica  áreas cu ltura les con­
cretas, que vengan  defin idas por 
unos rasgos comunes, tales como 
idiom a com partido, historia co­
m ú n  y  relaciones cu ltura les en­
tre  los pa íses del área.
b) E specia l incidencia en la  
creación de com ités ad hoc en­
cargados de e lab o ra r unas n o r­
m as de g en e ra l aplicación en zo­
nas de cu ltu ra  m ix ta, como paso 
previo y  necesario  p a r a  lo g ra r  
u n a  actuación  a  la  c u ltu ra  u n i­
versal.»
E s  oportuno se ñ a la r  que días 
después un  g rupo  de países p re ­
sen tab a  otro  proyecto de reso lu­
ción sobre las m ism as m a teria s , 
lo que dem uestra  el in te rés  e im­
p o rtan c ia  de la  p ro p u esta  espa­
ñola. E n  este  proyecto se p ro­
ponía el estudio  com parativo  de 
activ idades den tro  del m arco de 
u n a  cu ltu ra  reg ional.
T ra s  de los debates hab ituales 
sobre cada un a  de las in ic ia tivas, 
recayó acuerdo  de la  Comisión,
" L A  A L IA N Z A  
P A R A  E L  PROGRESO, 
SOMBRA 
DE UN SUEÑO"
y, por lo tan to , quedó incorpo­
rado  a l proyecto g en e ra l de re ­
com endación de p ro g ra m a  eleva­
do a l secre ta rio  g en e ra l de la  
U. N. E .S .  C. O. un  ap a rtad o , el 
23, que dice tex tu a lm en te :
«Con respecto  a  los estudios 
sobre cu ltu ra s , se estim ó que 
la  U. N. E . S. C. O. debería  cen­
tra r lo s  m ás en su significación 
u n iv e rsa l que en las d iferencias 
geog rá ficas, toda  vez que el es­
tudio de u n a  c u ltu ra  d e term ina­
da no sólo sirve  p a ra  fo m en tar 
la  apreciación  m u tu a  de los valo­
res cu ltu ra le s , sino tam bién  p a ­
r a  co n trib u ir  a  la  solución de los 
g ran d es problem as de la  a c tu a li­
dad. A  este respecto, varios ora­
dores sug ir ieron  que la O rgani­
zación de las N aciones U nidas 
para  la  E nseñanza , la  Ciencia y  
la C u ltura  debería p rep a ra r su  
program a cu ltu ra l basándolo en  
regiones culturales específica­
m en te defin idas por caracterís­
ticas com unes, como el idiom a y  
la h istoria , a f in  de fa c ilita r  el 
desarrollo de las relaciones in ­
terculturales.'»
La inclusión específica de los 
té rm inos «idioma» e «h isto ria» , 
considerados como ca rac te rís tica s  
com unes, f ig u ra b a  sólo en el p ro ­
yecto de la  D Segación  española, 
a  la  cual h a  de a trib u írse le  el 
m érito  de u n a  in ic ia tiv a  que ta n ­
to sign ifica  p a ra  m an ten e r en  
fo rm a u n ificad a  y  de in teg ración  
perm an en te  aquellas zonas cul­
tu ra le s  que necesitan  en fo rm a  
d ra m á tic a  y u rg e n te  la  p re se r­
vación al m áxim o de su  p ersona­
lidad e sp iritu a l y  de su conexión 
v iva con la  cu ltu ra  y  con la  cien­
cia del mundo.
D espu és  de m u y  do lo ro sa s  e x p e ­
r ie n c ia s , las a lta s  f ig u ra s  d e l l ib e ­
ra lism o  y  d e l co n se rv a d u r ism o  c o ­
lo m b ia n o s  lle g a ro n  a una a lia n z a  
( fu e  en  t e r r it o r io  e sp a ñ o l, en  S i t ­
ges , d on de  se in ic ió  la g ran  re co n ­
c i l ia c ió n  c o lo m b ia n a ) , q ue  ha p e r ­
m it id o  a l p a ís  to m a r un  r itm o  in s ­
t it u c io n a l q u e  lo  ca p a c ita  para  e n ­
fre n ta rse  hoy  con  e l d e sa fío  de las 
g u e r r i l la s  su b ve rs iv a s  y  con  los p ro ­
b lem as  d e l d e sa rro llo .
E l n u evo  P re s id e n te  d e l U ru g u a y , 
g e n e ra l O sca r G e s t id o , ha m a n i­
fe s ta d o  s e n t im ie n to s  q ue  a segu ran  
una g o b e rn a c ió n  no hecha  « co n ­
tra»  los ad ve rsa r io s  d e l p a r t id o  c o ­
lo ra d o , s in o  en fa vo r de to d o  e l 
p a ís . E l n u evo  g o b e rn a n te  está  h a ­
c ie n d o  f re n te  a una fu e r te  c r is is  
e co n ó m ica  y  a una se r ie  de a lte r a ­
c ion es  de la p a z  la b o ra l,  p ro d u c id a s  
am ba s , en g ran  p a rte , com o  co n se ­
cu e n c ia  de la h ib r id e z  d e l ré g im e n  
co le g ia d o  que  r ig ió  e l p a ís  d e s ­
de 1 9 5 1 . Es cu r io so  señ a la r  que 
fu e ro n  los p a r t id o s  tra d ic io n a le s ,  e l 
b la n co  y  e l c o lo ra d o , los p ro m o to ­
res J e  la re fo rm a  q u e  sa lió  v ic t o ­
r iosa  en las u rn a s , m ie n tra s  q ue  la 
D e m o c ra c ia  C r is t ia n a  y  e l P a r t id o  
C o m u n is ta  se o p u s ie ro n  a l reg reso  
a l ré g im e n  p re s id e n c ia lis ta .
Con m otivo de las m edidas ex­
tra o rd in a ria s  que hubo de adop­
ta r  en diciem bre el Gobierno del 
P re s id en te  L le ras  R estrepo , en 
Colombia, p a ra  hacer f re n te  a la 
situación  económ ica difícil c re a ­
da por la caída del precio del 
café, fueron  m uchas la s críticas 
hechas a de te rm in ad as ind ica­
ciones de o rigen  norteam ericano  
en m a te ria  m one taria  p rinc ipa l­
m ente.
F u e  no tab le  la  ac titu d  del m a­
tu tin o  «La República», conserva­
dor. Cuando e ra  m ás ag u d a  la  
expectación pública, en un edi­
to ria l de es ta  periódico se en ju i­
ció la ac titu d  no rteam erican a  en 
los té rm inos s ig u ien te s: «Desde 
el asesina to  del P re sid en te  K en­
nedy, la  A lianza p a ra  el P ro g re ­
so comenzó a d e te rio ra rse  de m a­
n e ra  a la rm an te , h a s ta  co n v e rtir­
se en la  som bra de un sueño. 
M ien tras los E stad o s U nidos g a s ­
ta n  m iles de m illones en la  gu e­
r r a  del V ietnam , sin m ayor éxi­
to, le esca tim an  una m odesta co­
laboración económica a los países 
de A m érica.»
P ro sig u e  el ed ito rial, escrito  
bajo  el títu lo  de «La solidaridad  
continen tal» , analizando  la  ac ti­
tud  adop tada an te  las m edidas 
m one tarias del P re sid en te  L leras 
R estrepo . A firm a que Colombia 
es uno de los países que han  des­
arro llado  m ás fie lm en te  los com­
prom isos con tra ídos en P u n ta  del 
E ste , y que es a es te  país p rec i­
sam en te  a quien «se le  n iega  to ­
da ayuda si no e n tre g a  su sobe­
ra n ía  m o n e taria  y no rea liza  dos 
devaluaciones sucesivas».
F in a liza  el ed ito ria l, que con­
sa g ra  adem ás una am plia  de­
fensa  a la  po lítica y a la persona 
del P re s id en te  L leras, diciendo 
que ni és te  ni los d irig en tes  re s ­
ponsables de Colombia «van a 
h acer po lítica an tiim p eria lis ta , 
ni m enos a m ovilizar los se n ti­
m ientos del pueblo co n tra  los E s­
tados U nidos, pero nad ie podrá 
ev ita r  la  repercusión  de los h e ­
chos rec ien tes en la conciencia 
exasperada de los pueblos de 
A m érica».
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DE LOS PAISES 
IBEROAMERICANOS 
EN EL CAMPO 
DEL INTERCAMBIO 
COMERCIAL Y DE 
AYUDA MUTUA
E l núm ero  de noticias tra n s­
m itid a s d ía  a d ía  por las agen­
cias cablegráficas que se preocu­
p a n  de in fo rm a r  al m undo sobre 
Iberoam érica y  su  d inám ica ex is­
tencia  actual, es en verdad  asom ­
broso. De desearlo, pud iera  esta­
blecer u n  periódico cualquiera  
una  sección d iaria  en la  que se 
diera cuen ta  de las v is ita s  o ficia­
les, de las comisiones de com er­
cio y  de industria , de la confec­
ción de tra tados y  de acuerdos, 
de las conferencias in ternaciona­
les, que constan tem en te  se pro­
ducen en tre los países del N uevo  
M undo. V ea  a continuación el 
lector unos pocos hechos recogi­
dos en el cable en el espacio de 
m u y  breves d ías:
U na delegación de la Comisión  
de E n erg ía  N uc lear Chilena, p re­
sidida por el genera l H ugo F uen ­
tes, v is itó  Buenos A ire s  a f in  de 
m a n ten er contacto con su  sim ila r  
argen tina . Com ienza ese contac­
to por adqu irir  ahora radioisóto­
pos para  uso m edicina l y  a g r í­
cola en Chile.
E xp licó  el general F u en tes  que 
Chile in sta la rá  u n a  cen tra l de 
energ ía  a tóm ica en Antofagasta*, 
princ ipa lm en te  p a ra  uso de la 
desalin ización del agua  del m a r  
y  su  transfo rm ación  en agua po­
table. Chile no p iensa  u til iza r  la 
energía  nuclear como fu e n te  de 
energía  eléctrica, por resu lta rle  
m ás económica la aplicación de 
la energía  hidroeléctrica.
U na com isión argen tina , p re­
sidida por M anuel F ontecha, p re ­
siden te de la Acción Coordina­
dora de las In stitu c io n es E m p re ­
sarios L ibres ( A . C . I . E . L . ) ,  ha  
visitado  R ío  de Janeiro  para  ana­
lizar con jun tam en te  con la m i­
sión brasileña correspondiente es­
tos tres tem as : increm ento  del 
in tercam bio  com ercial argentino-  
brasileño, em barques de granos 
argen tinos y  avanzar en los es­
fuerzos de com plem entación in ­
dustr ia l en tre  ambos países. E l  
Gobierno argentino  sigue en su  
política  de designar las represen­
taciones o ficiales en  negociacio­
nes com erciales con personas re ­
p resen ta tiva s  de la actividad  
priva d a  ju n to  a funcionarios del 
Gobierno. E s ta  po lítica  se ha ex­
tendido incluso a los m iem bros  
argentinos que f ig u r a n  en  la 
A . L . A . L . C .  y  en el G .A . T . T .
U na m isión  com ercial brasileña
ha  visitado  L im a , siendo recibi­
da por la Corporación N acional 
de C om erciantes (C .O .N .A .C .O .) . 
E l P residen te  de la República , 
B elaúnde T erry , recibió a  los 
brasileños, encabezados por Ge- 
raido K ie lw agen ; este ú ltim o ce- 
claró que no sólo persegu ían  f i ­
nes com erciales en la v is ita , sino 
tam bién  in te n s ifica r  la  am istad  
en tre  P erú  y  B rasil. Los perua­
nos se proponen in tercam biar  
m ateria s p rim as por productos  
m anu factu rados brasileños.
E n  Buenos A ire s  se celebró la 
I I  R eun ión  de la Com isión de 
In tegración  E léc trica  R egional 
( C . I . E . R . ) ,  con asistencia  de 
delegados de Chile, Bolivia , P a ­
raguay , U ruguay  y  B rasil, y  ob­
servadores de P erú , E cuador y  
V enezuela. F ueron  tra tados los 
problem as de in terconexión  de 
países a través de sus sistem as  
eléctricos. E n  esta  m a teria , los 
acuerdos en tre  P ara g u a y  y  A r ­
gentina. tienen  carácter ex traor­
dinario.
O tra  com isión especial brasi­
leña v is itó  L im a  para  tra ta r  es­
pec íficam en te  de la  carretera  
m arg ina l de la selva, uno de los 
grandes proyectos del P residen­
te del P erú , B elaúnde T erry . E s ­
ta  carretera  u n irá  a Venezuela, 
Colombia, Ecuador, P erú , Boli­
v ia  y  P araguay por la vertien te  
a tlán tica  de los A ndes. Tam bién  
se proponen los m iem bros de esa 
com isión a c tiva r los trabajos pa ­
ra. te rm in a r la carretera  que une 
a P erú  y  B rasil, y  de la cual só­
lo fa ltan , cuatrocientos kilóm e­
tros.
E n  el P araguay se ha in a u g u ­
rado una  re fin e r ía  de petróleo, 
en la localidad de V illa E lisa , 
cerca, de A sunción . E s ta  re fin e ­
r ía  puede producir h a sta  cien  
m il barriles diarios, que es la m e­
ta  fija d a  a f in  de abastecer la 
dem anda in te rn a  del P araguay y  
enviar, m ed ian te  el oleoducto a. 
través del Chaco, petróleo a B o­
livia.
E n  B ogo tá  se celebró un  Con­
greso L atinoam ericano del A ce­
ro, que era  el núm ero  seis en la 
serie de esas reuniones. A s is tie ­
ron  delegados de todo el conti­
nente, y  el Congreso se insta ló  
bajo la  presidencia  del prim er
m agistrado  de Colombia, L leras  
R estrepo , quien declaró en el cur­
so de sus palabras inaugurales  
que ”la industria lización  es la 
princ ipa l preocupación de H is ­
panoam érica”.
Se celebró en Buenos A ire s  la 
I  A sam blea  Latinoam ericana  de 
T ransporte  A u to m o to r  por Ca­
rre tera , a la que asis tieron  de­
legados de B rasil, Chile, M éxico, 
P erú, E cuador, P araguay, U ru­
g uay  y  A rg en tin a . E l  acuerdo  
fu n d a m en ta l adoptado fu e  el de 
crear una  A sociación L a tinoam e­
ricana  del T ransporte  A u to m o to r  
por C arretera  ( A .L .A .T .A .C . ) ,  
que se propone ob tener la elim i­
nación de las barreras adua­
neras para el in tercam bio  de ar­
tículos y  personas en tre  los 
m iem bros de la A .L .A .L .C .  E s ­
ta  ú ltim a  O rganización fu e  la 
organizadora de esta  prim era  
conferencia. pa ra  fa c ilita r  el co­
m ercio in tra zona l de los países 
m iem bros. Y a  existen , al calor de 
la A .L .A .L .C ., la A L .A .M .A .R .  
(T ra n sp o r tes  M a rítim o s) y  la 
A . L . A . F . (T ra n sp o r te s  por F e ­
rrocarriles).
E l  año fin a lizó  dejando m u y  
adelantadas las negociaciones en­
tre P araguay y  A rg en tin a , a f in  
de obtener facilidades pa ra  la 
navegación de los m ercan tes p a ­
raguayos a través de los ríos 
P araná  y  de la P la ta .
L a  in tegración  fro n te r iza  en­
tre  V enezuela  y  Colombia ha  da­
do tam bién, en 1966, u n  paso g i­
gantesco. E n  m ayo de este año 
será  inaugurado el p uen te  in ­
ternacional sobre el río A ra u -  
ca. T iene una  long itud  de m il 
doscientos m etros, y  u n irá  im ­
portan tes zonas ganaderas de las 
llanuras de los dos países. Cos­
ta rá  este pu en te  tres m illones  
y  medio de bolívares.
A l m ism o tiem po, se ha  cele­
brado toda u n a  serie de reunio­
nes de gobernadores de E s ta ­
dos fron terizo s de Colombia y  
Venezuela, a f in  de es tud iar los 
detalles de la in tegración  fro n ­
teriza . Ya. los Gobiernos de am ­
bos pa íses han  suscrito  u n  acuer­
do sobre sum in is tro  de energía  
eléctrica, por p a rte  de V enezue­
la, a  la  zona de M aicao, en el 
D epartam ento  de la G uajira .
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En la  c iu d a d  de Sa n to  D o m in g o , 
c a p ita l de  la  R e p ú b lic a  D o m in ic a ­
na , fu e  in a u g u ra d a  en no v iem b re  
p ró x im o  pasado  una U n iv e rs id a d . 
L le va  ésta  e l  n o m b re  d e l g ran  h is ­
p a n is ta  P ed ro  H e n r íq u e z  U re ñ a , 
un o  de los m á x im o s  h u m a n is ta s  d e l 
o rb e  h isp á n ico .
La nueva  U n iv e rs id a d  queda  c a ­
l if ic a d a  com o  « p r iv ad a , a p o lít ic a  y 
a c o n fe s io n a l» . Se so s tend rá  con  los 
re cu rso s  de la F u n d a c ió n  U n iv e r s i­
ta r ia  D o m in ic a n a , in te g ra d a  po r b a n ­
q u e ro s , em p re sa r io s  e in d u s tr ia le s .
C o m o  es sab id o , en San to  D o ­
m in g o  fu n c io n ó  la p r im e ra  U n iv e r ­
s id ad  c reada  en  A m é r ic a .  Fue  en 
1 5 3 8 ;  p e ro  d e b id o  a la p rá c t ic a  de 
la  é p o ca , segú n  la c u a l só lo  pod ían  
e m it ir  t í t u lo s  las u n iv e rs id a d e s  que 
d is fru ta se n  p o r ig u a l de la a p ro b a ­
c ió n  de la S an ta  Sede  y  de la a p ro ­
b a c ió n  de la co ro n a , o c u r r ió  que  por 
d is t in to s  m o tiv o s  ta rd ó  m u cho  en 
p ro d u c irs e  e l p la c e t  de Rom a para 
la U n iv e rs id a d  de San to  D o m in g o , 
y m ie n tra s  co m e n za ro n  a fu n c io n a r  
a p le n itu d  la s  U n iv e rs id a d e s  de San 
M a rc o s  de L im a  y  de M é x ic o .  Es 
é s ta  la ra zó n  po r la  cu a l se a f irm a
en m u ch o s  te x to s  q ue  la  U n iv e r s i­
dad  de Sa n to  D o m in g o  es p o s te ­
r io r  a las m e n c io n a d a s . P o s te r io r  fu e  
la a u to r iz a c ió n  a esa U n iv e rs id a d  
pa ra  e m it ir  t í t u lo s ,  p e ro  no la c re a ­
c ió n  m ism a  d e l c e n tro  c u lt u r a l r e ­
g id o  p o r los pad res d o m in ic o s .
Y  ju n to  a e s ta  g ran  n o t ic ia  de 
la in a u g u ra c ió n  de o tra  U n iv e rs id a d , 
la  R e p ú b lic a  D o m in ic a n a  c o m p le ­
m e n ta  su d e c is ió n  de a v a n za r  por 
ca m in o s  de p a z  y  de p rog re so  con 
la a d o p c ió n  de una nueva  C a rta  
M a g n a .
En la C o n s t it u c ió n  q u e  a p ro b a ­
ra la A sa m b le a  C o n s t itu y e n te  que  
ha tra b a ja d o  in te n sa m e n te  en  e l 
te x to ,  se co n sag ran , e n tre  o tro s , los 
p r in c ip io s  s ig u ie n te s :  l ib re  em is ió n  
d e l p e n sa m ie n to , l ib e r ta d  de e m p re ­
sa , p ro s c r ip c ió n  de la  cen su ra  p re ­
v ia , p ro s c r ip c ió n  de la p ropagan da  
su b ve rs iv a  d e s t in a d a  a p ro vo ca r d e s ­
o b e d ie n c ia  de la le y , e l im in a c ió n  
g ra d u a l d e l la t i f u n d io ,  l ib e r ta d  de 
e n se ñ a n za , sep a ra c ió n  de los tre s  
pode re s  d e l E s ta d o , l ib e r ta d  s in d ic a l,  
d e re ch o  de h u e lg a  y  f i ja c ió n  en 
cu a tro  años d e l p e r ío d o  p re s id e n c ia l,  
s in  p ro h ib ir  la  re e le c c ió n .
La atenc ión  con que fu e  segui­
da en Iberoam érica  y en F ilip i­
n as la  prom ulgación  po r las Cor­
te s  E sp añ o las  de u n a  nueva Ley 
O rgánica, y la  subsigu ien te  r e a ­
lización de lo d ispuesto  en ella 
sobre un  re feréndum  nacional 
nos ofrece un a  vez m ás la  m e­
dida del excepcional vínculo que 
une a  E sp añ a  con todas la s n a ­
ciones del orbe h ispánico. Los ti­
tu la re s  de los periódicos reu n i­
dos en e s ta  fo to  no son sino una 
m ínim a m u e s tra  de lo que ocu­
rrió  en toda la  p ren sa  de esos 
países.
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C A L V O  H E R N A N D O , E N  B U EN O S  A IR E S
B U E N O S A IR E S .— O rgan izada por la  U nión P an am erican a  de 
P rensa, el C en tro  de la  Sociedad In te ram erica n a  de P re n sa  y el Con­
sejo N acional de Investigaciones C ien tíficas y T écnicas de la  A r­
gentina, se celebró en Buenos A ires un a  M esa R edonda sobre perio­
dismo científico, en la  que p resen tó  u n a  ponencia el je fe  del D ep a r­
tam ento de In form ación  del In s titu to  de C u ltu ra  H ispán ica  y  redac­
to r-je fe  del d ia rio  Y a, don M anuel Calvo H ernando , de cuyos m ag­
níficos tra b a jo s  de d ivulgación h a  ofrecido a lgunas m u e stras  M U N ­
DO H IS PA N IC O .
PROGRAMAS 




Una M isión de la O. E . A ., u  
O rganización de E stados A m e r i­
canos, in tegrada  por los señores 
don Jav ier  M alagón, subdirector  
auxiliar del D epartam ento  de 
Cooperación Técnica  para  el D es­
arrollo U niversitario  ; don S a n ­
tiago Sa lazar, asesor en repre­
sentación del C. I. A . P. (C om ité  
In teram ericano  para  la A lia n za  
para  el P rogreso ), y  don F ra n ­
cisco D om ínguez, je fe  de P ro­
gram as Regionales de A d ie s tra ­
m iento, v is itó  E spaña  pa ra  p re ­
sen ta r al Gobierno español, para  
su selección, sus llam ados ”Pro­
gram as In teg ra d o s”. E sto s  pro­
gram as responden a p lanes de 
desarrollo aprobados por los pro­
pios países hispanoam ericanos, a 
los que la O. E . A . v is ita  con an ­
terioridad.
De igua l fo rm a  que se hizo el 
año pasado por p rim era  vez, la 
presentación se hace a d istin tos
O rgan izada p o r la  C asa de 
P uerto  Rico en E sp añ a  y los In s ­
titu to s  de C u ltu ra  P u e rto rr iq u e ­
ña y de C u ltu ra  H ispánica , tu ­
vo lu g a r en la  cap ita l española la  
celebración de la  S em ana de 
P uerto  Rico - 1966, con u n a  serie 
de actos cu ltu ra le s  y  a rtístico s. 
Merece d es tacarse  el hecho de 
que con es te  m otivo se desplazó 
a M adrid u n a  M isión cu ltu ra l, 
enviada por el D epartam en to  de 
E stado de P u erto  Rico, p resid i­
da por el p ro feso r de Com posi­
ción e In stru m en tac ió n , don H éc­
to r Cam pos P a rs i, d irec to r de la  
Comisión del G obernador p a ra  el 
In tercam bio C u ltu ra l.
O tras personalidades p u erto ­
rriqueñas as is tie ro n  tam b ién  a 
los actos de la  Sem ana, como el 
presiden te de la  Sociedad de E s ­
crito res y P erio d is ta s  P u e r to rr i­
queños, académ ico don E rnesto
países de la E uropa  Occidental, 
que se com prom eten con unos o 
con otros program as, m ediante  
acuerdo y  en cooperación con la 
O rganización de E stados A m e r i­
canos. Del año pasado ha y  en 
ejecución hoy tres proyectos to­
m ados por E spaña .
E n  estos m om entos, el Gobier­
no español estudia  varios de esos 
program as pa ra  su  aceptación, 
y  pronto  los dará  a conocer. La 
M isión, que v isitó  d istin to s M i­
n isterios y  O rganism os españo­
les, fu e  atendida desde los p r i­
m eros m om entos p o r el In s titu to  
de C u ltu ra  H ispánica, con el que 
m antiene, desde hace tiem po, una  
estrecha vinculación.
N o cabe duda que en la O rga­
nización de E stados A m ericanos  
E spaña tiene hoy prestig iado  
su  nom bre con la generosa con­
tribución de su asistencia  técnica  
al desarrollo iberoam ericano.
Ju a n  F o n fria s ; el d irec to r de la  
O rquesta  F ilarm ón ica  de P u erto  
Rico, m aestro  don A rtu ro  Somo- 
hano; el d irec to r del D e p a rta ­
m ento de M úsica de la  U n iv ersi­
dad de P uerto  Rico, don E lias  
López Sobá. De acuerdo con el 
p ro g ram a confeccionado, el em ­
b a jad o r de los E stad o s U nidos 
en E spaña , M r. A n g ie r Biddle 
Duke, d isertó  en el salón de ac­
tos del In s titu to  de C u ltu ra  H is­
pánica sobre el tem a  de «Las r e ­
laciones en tre  P u erto  Rico y los 
E stados Unidos».
Se dio a  la  publicidad, con m o­
tivo de la  Sem ana, la  c o n tra ta ­
ción, en los as tille ro s  C ardona, 
de B arcelona, de la  construcción 
de un a  rép lica  de la  nao «S anta 
M aría» (como la  que e s tá  en la 
C iudad C ondal), p a ra  su in s­
ta lac ión  en el puerto  de San 
Juan .





La activ idad  de los g rupos sub­
versivos se hizo no tab le en G ua­
tem ala  a  lo la rg o  de los ú ltim os 
m eses del año pasado. F re n te  a  
esa activ idad , que produjo  en a l­
gunos m om entos g ra n  p reocupa­
ción den tro  y fu e ra  del país, el 
Gobierno, que p reside  don Ju lio  
C ésar M éndez, desplegó a  su vez 
u n a  g ra n  energ ía  a  f in  de r e s ta ­
blecer la  seguridad  p a ra  la  v ida 
y p a ra  la s activ idades co n s tru c ti­
vas de todo género.
Como un a  m u e stra  fehacien te  
de la  nueva a c titu d  que predom i­
n a  en Iberoam érica , se señala  
que a l m ism o tiem po que el Go­
b ierno a ten d ía  celosam ente el a s ­
pecto m ilita r  del re to  lanzado 
por los com unistas, dedicaba no 
m enor ac tiv idad  a  la  fo rm ulación  
y pues ta  en p rác tica  de proyec­
tos encam inados a  a c e le ra r  la  r e ­
fo rm a e s tru c tu ra l del país.
Siguiendo las líneas tra z a d a s  
en la  A lianza p a ra  el P rogreso , 
según  las cuales h ab ría  de p ro ­
cu ra rse  sin dem ora la  aplicación 
de p lanes de re fo rm a  ag ra ria , de 
re fo rm a tr ib u ta r ia  y de re fo rm a 
in d u stria l p a ra  a s e g u ra r  el des­
arro llo , el Congreso de G uatem a­
la dictó en diciem bre u n a  ley 
de c a rá c te r  provisional, con du­
rac ión  de un año (1967), p a ra  
que sirva  al objeto de recau d ar 
10 m illones m ás de dó lares m e­
d ian te  i m p u e s t o s  ex tra o rd in a ­
rios. E sa  ley se rá  su s titu id a  al 
cabo del año p o r el proyecto  to ­
ta l de R eform a T rib u ta ria .
E n tre  los im puestos ap licab les 
en 1967 f ig u ra n  los s igu ien tes: 
un aum ento  de un 100 por 100 
en el 3 por 1.000 que p ag a n  ac­
tu a lm en te  los b ienes inm uebles 
de valo r superio r a 20.000 dóla­
res, un  10 po r 100 adicional en 
el im puesto  sobre la  re n ta , im ­
puesto  del 5 po r 100 sobre el v a ­
lo r de los b illetes de avión p a ra  
los p asa je ro s que sa lg an  del país 
y  un  aum ento  adicional del 5 por 
100 sobre la  v en ta  de au tom óvi­
les nuevos.
Al m ism o tiem po que se dio a 
conocer esa decisión del C ongre­
so, se inform ó que el Banco In ­
te rnaciona l de D esarrollo  (B .I.D) 
h ab ía  concedido a  G uatem ala  dos 
em préstito s por un v a lo r to ta l 
de 15 m illones de dólares. E l 
p residen te  del Banco, F elipe  H e­
r re ra , firm ó  en la  cap ita l de G ua­
tem ala  los docum entos por los 
cuales el B. I. D. concede un 
p réstam o de seis m illones p a ra  
prom over p ro g ram as ag ro p ecu a­
rios y  de industria lizac ión  y otro  
p réstam o de nueve m illones p a ­
r a  co n stru ir  cam inos vecinales.
A l propio p residen te  del B an­
co In tern ac io n a l de D esarrollo  
p resen tó  el Gobierno de G uate­
m ala la  solicitud de financ ia- 
m iento po r la  in stituc ión  de a l­
gunos proyectos en m archa, co­
mo el de un  g ra n  p u erto  pesque­
ro en el lito ra l del Pacífico  y co­
mo el de la  explotación de los re ­





E l co n s ta n te  éxodo  de p ro fe s io ­
na le s  a lta m e n te  c a p a c ita d o s , a s í c o ­
m o de in v e s t ig a d o re s  c ie n t íf ic o s ,  
que  van  h a c ia  pa íses  de m u y  a lto  
n iv e l de re m u n e ra c ió n  para  los s e r ­
v ic io s  de é s to s , es una de las p re ­
o cu p a c io n e s  m ayo res d e l P re s id e n ­
te  E dua rdo  F re i,  de C h ile .
T o d o  e l p rog ram a  de d e sa rro llo  
de c u a lq u ie r  p a ís  depende  en g ran  
p a r te  de los té c n ic o s  q u e  lo  o r ie n ­
ten  y  lo  d ir i ja n .  Las U n iv e rs id a d e s  
ib e ro a m e r ican a s  p ro d u cen  un  n ú ­
m e ro  co n s id e ra b le  de p ro fe s io n a le s , 
y , po r lo g e n e ra l,  e l n iv e l té c n ic o  
de los m ism o s no t ie n e  nada que  
e n v id ia r  a los de n in g ú n  p a ís . P e ro  
es m u y  fre c u e n te  q u e , ju s ta m e n te  
en  la m ed id a  en  que  son m ayores 
las a sp ira c io n e s  c ie n t íf ic a s  de esos 
ho m b re s , com o  de los in v e s t ig a d o ­
res, se le s  vea m a rch a r h a c ia  e l e x ­
tra n je ro , y  no p re c is a m e n te  ha c ia  
pa íses  d e l área ib e ro a m e r ica n a . A l ­
t ís im o s  su e ld o s , ce n tro s  de e sp e c ia -  
l iz a c ió n ,  re cu rso s  pa ra  la in v e s t i­
g a c ió n , e s t ím u lo s  pa ra  consag ra rse  
a una ta rea  d e te rm in a d a  con  e l m á ­
x im o  de in d e p e n d e n c ia  y de c o n ­
c e n tra c ió n , son o fre c id o s  en  e l e x ­
tra n je ro , y es ha sta  c ie r to  p u n to  
m u y  e x p lic a b le  q ue  los ho m b re s  de 
c ie n c ia , y  aun  los té c n ic o s  de c ie r ­
ta  ca p a c id a d , t ie n d a n  a a ce p ta r las 
o fe r ta s  de tra b a jo  en  o tra s  U n i­
v e rs id ades  o en o tro s  m ed io s  c ie n t í­
f ic o s .
Pa ra  a f ro n ta r  este  d e c is iv o  p ro ­
b le m a , e l P re s id e n te  F re i ha dado  
a co n o ce r q ue  e n tre  las in ic ia t iv a s  
que  se p ro p o n e  p re se n ta r a la re ­
u n ió n  de P re s id e n te s  de Estados 
A m e r ic a n o s  se e n cu e n tra  la de f o ­
m e n ta r en esto s  pa íses los cen tro s  
de p e r fe c c io n a m ie n to  c ie n t íf ic o  y 
p ro fe s io n a l de a lto  n iv e l.  E l o b je ­
t iv o  fu n d a m e n ta l será a segu ra rse  de 
que  no c o n t in ú e  p e rd ie n d o  Ib e ro ­
am é rica  sus té c n ic o s , pues s in  e llo s  
se verá  o b lig a d a  o a im p o r ta r  los 
que  n e ce s ite  pa ra  e l d e sa rro llo  o a 
d e p e n d e r de los que  les f i je n  las 
o rg a n iz a c io n e s  b an ca r ia s  in te rn a c io ­
na le s.
H o y  está  o c u rr ie n d o  que  por esa 
fa lta  de té c n ic o s  p ro p io s , cu a n d o  se 
o fre ce n  p la n e s  de d e sa rro llo , p ro ­
y e c to s  in d u s tr ia le s  y dem ás, no  se 
l im it a  la  o fe r ta  a l p ro y e c to  e n  s í, 
s in o  que  adem ás lle g a n  los t é c n i­
cos, los e co n o m is ta s , los a d m in is ­
tra do re s , y en la p rá c t ic a  e l pa ís  
b e n e f ic ia d o  con e l p ro y e c to  no p u e ­
de o r ie n ta r  n i aun  la s e le c c ió n  de 
los a r t íc u lo s  o c u lt iv o s  q u e  desee. 
De e s ta  m an e ra , la p ro d u c c ió n  de 
las m a te r ia s  p r im a s  que  p re f ie ra  e l 
p a ís  p re s ta ta r io  es la q u e  se fo m e n ­
ta  a tra vé s  d e l p ré s tam o . Es una 
fo rm a  s u t i l de s u b s id ia r  las m a te r ia s  
p r im a s  qu e  lu e g o  se rán  in d u s t r ia ­
l iz a d a s  por la n a c ió n  r ica  en t é c n i­
cos y en  c a p ita le s .
Se ve in m e d ia ta m e n te  que esta 
in ic ia t iv a  d e l P re s id e n te  de C h ile  
t ie n e  m ás im p o r ta n c ia  pa ra  e l d e s ­
a r ro llo  v e rd ad e ro  (que , com o  se sa ­
be , no se lim ita  a a u m e n ta r  las 
p ro d u c c io n e s , s in o  a d is t r ib u ir  los 
b e n e f ic io s  de ésta  en fo rm a  d is t in ta  
a la t r a d ic io n a l)  q ue  la m ism a o b ­
te n c ió n  de c ré d ito s  y de p ro yec to s .
C o n ju n ta m e n te  con esa in ic ia t i ­
va, e l P re s id e n te  de C h ile  p re se n ­
ta rá  ta m b ié n  un  p la n  para  la d e ­
fensa  de las m a te r ia s  p r im a s  ib e ­
ro a m erican as .
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SERA REFO RM ADA LA CARTA  
DE LA O.D E.C.A. PARA ADAPTARLA 
A LAS RELACIONES ENTRE 
LA A.L A .LC . Y  EL MERCADO 
CENTROAMERICANO
IBERO AM ERICA  




La v is ita  del P residen te de la 
República de Z am bia a Chile no 
fu e  sólo la prim era  que hacía un  
je fe  de E stado  a fricano a  Ibe­
roam érica, sino que ademéis es­
tableció u n  precedente de inca l­
culable im portancia  para  el f u ­
turo del desarrollo iberoam eri­
cano.
Uno de los problem as m ayo­
res con que cuenta  ese desarro­
llo es el de la com petencia a fr i­
cana. E n  café, en caucho, en qui­
nina, en colorantes, en m inera­
les, en num erosos productos m ás, 
A fr ic a , en el período colonial que 
sólo ahora term ina , había desalo­
jado a Iberoam érica  de varios  
m ercados im portan tes. B a s t a  
pensar, con lo ocurrido en la pro­
ducción de caucho, que h asta  la 
prim era  gu erra  m und ia l era casi 
u n  m ercado exclusivo de A m ér i­
ca, y  acabó por descender a m e­
nos del 3 por 100 de ese m erca­
do, para  com prender lo que re­
p resen ta  la p u es ta  en m archa  de 
la producción a fricana . Lo propio
que con el caucho ocurrió con el 
cacao. Casi toda la producción  
de chocolates del m undo prove­
nía de m a teria  p r im a  iberoam e­
ricana, h asta  que A fr ic a  fu e  des­
plazando con sus cacaotales a los 
de Iberoam érica.
Chile ten ía  en su  horizonte de 
país g ran  productor de cobre la 
com petencia de R hodesia del 
N orte. L a  producción de ésta, va 
principa lm ente hacia la, U .R .S .S ., 
en tanto  que la  de Chile va  ha ­
cia los E stados Unidos, pues es­
tas dos potencias son adem ás los 
dos m áxim os mercados para  el 
cobre en el m undo. L a  v is ita  del 
P residen te de Zam bia a< Chile ha 
servido para tra za r u n a  política  
de en tendim ien to  de los cuatro  
grandes países productores, que 
son: Chile, P erú, Z am bia  y  el 
Congo, a f in  de coordinar los in ­
tereses comunes.
L a  v is ita  de K en n e th  K aunda, 
p rim er es tad ista  africano que 
v is ita  a Iberoam érica, se s ig n ifi­
có por la  cordialidad, y  por la 
disposición a establecer una  po­
lítica  cuprera, que sería  de gran  
valor para  todos. Zam bia, tiene  
en el cobre el 91,U por 100 de 
sus exportaciones, y  Chile tiene  
el 73 por 100. L a  un ión  de los 
cuatro grandes productores re­
p ercu tirá  de m anera  excepcional 
en el fu tu ro  inm ediato  de la eco­
nom ía iberoam ericana y  de la 
economía africana.
A fines del año a n te rio r  se ce­
lebró en S an  José de C osta Rica 
u n a  reunión  especial de los m i­
n is tro s  de Relaciones E x te rio res  
de C entroam érica y P anam á. E s ­
ta  reunión fue convocada ex p re­
sam ente  p a ra  e s tu d ia r  la  re fo r ­
m a de la  C a rta  de la  O.D.E.C.A. 
(O rganización  de E sta d o s  Cen­
tro  A m ericanos), debido a  que 
en su estado ac tu a l p resen ta  
obstáculos y d ificu ltades p a ra  
in s tru m e n ta r  en la  p rác tica  la  
vinculación en tre  el M ercado Co­
m ún C entroam ericano y la  A so­
ciación L atinoam ericana de L i­
b re  Comercio (A. L. A. L. C.).
E x iste  un a  co rrien te  ya m uy 
defin ida en fav o r de in te g ra r  en 
la  A. L. A. L. C., sin p e rd e r su 
propia personalidad , p o r ello, al 
M ercado Com ún C en troam erica­
no. H ay  m u ltitu d  de renglones 
com erciales, ta n to  en el campo 
de la  im portación  como en el de 
la  exportación, que no pueden 
se r  m anten idos al m arg en  de la  
acción cada vez m ás efectiva  de
la A. L. A. L. C. De no in te g ra r ­
se o coordinarse en a lguna  fo r ­
m a eficaz, pud ie ra  o cu rrir que 
sin  proponérselo  la  A. L. A. L. C. 
p e rju d ica ra  de m an era  p ro funda 
al M ercado Común C en troam eri­
cano. H ay  algunos renglones que 
pueden se r  conflictivos, como el 
café ; pero  ex iste  con an te rio ­
ridad  a  todo esto u n a  po lítica de 
coordinación ca fe ta le ra  que h a s ­
ta  aqu í ha perm itido m overse 
de hecho a  los países ca fe ta le ­
ros como si e x i s t i e r a  un  M er­
cado Com ún de exportación  del 
café.
O tro tem a tra ta d o  en esa r e ­
unión especial fu e  el del tem ario  
de la  p róx im a C onferencia de 
P resid en tes  de A m érica. Se p ro ­
curó estab lecer u n a  po lítica co­
m ún de los países reunidos, a 
efectos del tem ario . Como éste 
incluye el estudio del desarro llo  
alcanzado p o r la  A lianza p a ra  
el P rogreso , fu e  analizado  ta m ­
bién este  im p o rtan te  problem a 
en la  reunión  de cancilleres.
■ SE RATIFICA LA COOPERACION 
CON TODO EL HEMISFERIO
El recorrido  que h ic iera a f i­
nes del año últim o por cua tro  
g randes países su ram ericanos el 
canciller del B rasil, Ju rac i Ma- 
galhaes, ha contribuido enorm e­
m ente a d ia fa n iza r  el horizonte 
de las relaciones en tre  todos los 
países del continente.
A ntes de ese viaje, ex istía  la 
im presión, nacida de rum ores, de 
que el B rasil t r a ta b a  de fom en­
ta r  bloques o ejes de naciones, a 
teno r del ca rác te r  ya civil o ya 
m ilita r  de los G obiernos. Ven­
d ría  a se r és ta  una resurrección  
de la  fam osa «logia» que an tes  
de la  segunda g u e rra  m undial 
ag ru p a b a  determ inados países de 
gobierno m ilita r. F ue lo que se 
llam ó «la in te rnac ional de las 
espadas».
La actuación del canciller b ra ­
sileño, que en cada uno de los 
países v isitados— Bolivia, Chile, 
P erú , E cuador— alcanzó g ra n  b r i­
llan tez y culm inó en acuerdos 
sustanciales, ha despejado por 
com pleto la  a tm ó sfe ra  en lo r e ­
fe ren te  a esos rum ores. E n  cada 
uno de los países, el canciller ha 
producido en la  declaración con­
ju n ta  que es de r ig o r  una ex p re ­
sa ra tificac ión  de adhesión al 
sis tem a in te ram erican o  como es­
tá  establecido.
El ú ltim o país v isitado en esa 
g ira  fue P erú ; pero, en lo esen­
cial, los acuerdos tom ados en tre  
el canciller brasileño  y el de ca­
da país tend ieron  a coordinar los 
m ism os principios y propósitos. 
De este  modo, se ha rea firm ado  
a tra v é s  de esos cua tro  países lo 
que ya se hab ía  tra ta d o  tam bién 
con Colombia. E l articu lado  que 
especifica los acuerdos en el do­
cum ento fina l de la  v isita  de Ju - 
racy  M agalhaes a Lim a, o rien ta  
sobre los o tros docum entos se ­
m ejan tes firm ados en la  canci­
lle ría  de cada país. Dice este a r ­
ticulado:
«1. Com probaron (los señores 
cancilleres) una vez m ás que la 
m ás cordial am istad  preside las 
relaciones peruano - b rasileñas... 
A cordaron que las relaciones p re ­
sen tes y fu tu ra s  deben con tinuar 
rig iéndose por ese esp íritu  de m u­
tu a  colaboración y entendim iento.
2. C onfirm aron  la  adhesión 
de sus países a los p rincip ios fu n ­
dam enta les del s is tem a in te ram e­
ricano: au todeterm inación  de los 
pueblos, respe to  a los derechos 
hum anos, fiel cum plim iento de 
los tra ta d o s  y solución pacífica 
de las controversias.
3. R eafirm aron  la  adhesión 
de sus gobiernos al principio de 
no in tervención , y den tro  de ese 
esp íritu , re ite ra ro n  su repudio  a 
las am enazas y actos de subver­
sión, concordando en ese sentido 
con la  conveniencia de que se es­
tud ien  los m edios adecuados p a ra  
p rese rv a r la  paz de las naciones 
am ericanas.
4. Renovaron su apoyo a la 
p royectada reunión de p res i­
dentes.
5. R eafirm aron  su oposición 
a la form ación de bloques o 
ejes en el continen te, con trario s 
a los princip ios de solidaridad 
de todas las naciones en tre  sí.
6. R eiteración  de la  voluntad 
de con tinuar colaborando con los 
dem ás E stad o s am ericanos en la  
I I I  C onferencia In te ram erican a  
E x trao rd in a ria , que se ce leb rará  
en Buenos A ires, a fin  de con ti­
n u ar el proceso de re fo rm a de la 
C a rta  de la  O. E. A.
7. S uscrib ieron  un acuerdo 
sobre cooperación en el campo 
de los usos pacíficos de la  en e r­
g ía nuclear.
8. Coincidieron en considerar 
im perativo  el desarro llo  y la  v a ­
lorización de la  cuenca am azóni­
ca, y p a ra  ello concordaron en la 
conveniencia de ce leb rar lo an tes 
posible una conferencia de can ­
cilleres de los países que in te ­
g ran  esa región.
9. E stuv ie ron  de acuerdo en 
la  conveniencia y la  necesidad de 
inc rem en tar y es tim u lar el e s ta ­
blecim iento de medios de t r a n s ­
porte  y de com unicación reg u la r  
en tre  los dos países, sea por vía 
aérea, m arítim a  o fluv ia l. E n  es­
te  últim o caso, m ed ian te el a p ro ­
vecham iento de la  lib re  n av e g a ­
ción en los ríos in te rnacionales 
de la  cuenca am azónica, lo que 
no excluye en el ám bito  de cada 
país la  adopción de m edidas de 
seguridad .
10. A cordaron re a firm a r  la 
im periosa necesidad de que en el 
m ás breve plazo se reú n a  la  Co­
m isión M ixta estab lecida sobre 
las bases p ara  la  cooperación 
económica y técnica en tre  los dos 
países que f ija ra  el convenio 
de 1957.
11. C onsiderando que el logro 
de la in teg ración  la tin o am erica­
na constituye una responsab ili­
dad prim ord ial de la p resen te  
generación en es ta  p a rte  del 
m undo, es propósito  de am bos 
gobiernos el fo rta lecim ien to  de 
la  A. L. A. L. C. como órgano  b á ­
sico de ese proceso.
12. D en tro  de ese orden de 
ideas, estim an  que debe ser con­
tem plada, sin perju icio  del T ra ­
tado de M ontevideo, la  situación 
de los países que es tán  en con­
diciones de avanzar m ás ráp id a ­
m ente en la s  d is tin ta s  e tap as de 
la  in teg ración .
13. E n lo que a tañ e  a la 
A lianza p a ra  el P rogreso , con­
cordaron en que los principios 
que rigen  su activ idad  deben 
o rien ta rse  sin perju icio  de los r e ­
cursos destinados a la s  ac tiv ida­
des norm ales de desarro llo  eco­
nómico y social de cada país en 
sí, en el sentido de es tim u lar y 
prop iciar el proceso de in te g ra ­
ción económica de A m érica.
14. E stuv ie ron  de acuerdo en 
que los objetivos de la  A lianza 
deben en cararse  en una form a 
am plia , y a ese efecto ex p re sa ­
ron la  necesidad de re fo rz a r  la 
labor de la  Com isión Especial 
de Coordinación L atinoam erica­
na (C. E . C. L. A .).
15. Reconocieron que la  evo­
lución de las condiciones p a ra  el 
desarro llo  genera l del con tinen­
te  exige de p a r te  de la  A lianza 
una acción m ás concreta , d in á ­
m ica y flexible y, por consigu ien­
te , la  revisión  y reform ulación  
de sus e s tru c tu ra s  y organism os 
institucionales, con el fin  de fo r­
ta lece r sus activ idades, y en p a r ­
ticu la r c re a r condiciones m ás 
am plias p a ra  el ejercicio de la 
acción m u ltila te ra l.
16. A cordaron perfeccionar el 
convenio cu ltu ra l peru an o -b rasi­
leño de 28 de julio  de 1945, com ­
plem entado en m arzo  de 1958.
17. Decidieron finalm en te  que 
los princip ios generales conten i­
dos en e s ta  declaración se rv irán  
de base p a ra  g u ia r  la  co labora­
ción de los dos países en los fu ­
tu ro s encuentros in te rnacionales, 
y p a rticu la rm en te  en los in te r ­
am ericanos, y en especial en la 
p royectada reunión de p residen ­
tes de los países de Am érica.»
Como dato  curioso en extrem o, 
hay que añ ad ir que en la  v isita  
del canciller Ju rac y  M ag a lh a ís  a 
la A rg en tin a , U ruguay , Bolivia y 
Chile, que se com plem enta con 
el periplo que acabam os de ver 
cu lm inar en Lim a, estuvo p re ­
sente, como observador rep re se n ­
ta n te  del C ongreso del B rasil, el 
d ipu tado  oposicionista B ezerra 
N eto, del partido  M ovim iento 
D em ocrático Brasileño. E ste  d i­
putado inform ó al Congreso, una 
vez te rm inados los v ia jes del 
canciller, en sen tido  m uy fav o ­
rab le a la  gestión  rea lizada. S ub­
rayó  que las reuniones se efec­
tu a ro n  en todos los casos en p re ­
sencia de todos los m iem bros de 
la D elegación, y negó la  ex is ten ­
cia de reuniones secretas.
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Hoy y m a ñ a n a
de la Hispanidad
L O S  P E S C A D O R E S  S O V I E T I C O S  
D E J A N  S I N  P E S C A D O  
A  L A  R E P U B L I C A  A R G E N T I N A
Colombia 
y  sus relaciones 
con los países 
del Este
El anuncio de que el P resid en ­
te L leras R estrepo , de Colombia, 
había nom brado em bajador de 
este país en Y ugoslavia, ha sido 
recibido en los medios d ip lom áti­
cos iberoam ericanos como una 
prueba m ás de que los efectos de 
la C onferencia T ricon tinen ta l de 
La H abana no han  in te rru m p i­
do la co rrien te de coexistencia 
pacífica con los países socialis­
tas de E uropa.
Colombia hab ía  ro to  re lacio ­
nes con la  U. R. S. S. en 1948, 
cuando era  m ayor la  actividad 
soviética en favor de la p e n e tra ­
ción y subversión de los países 
iberoam ericanos. A l mismo tiem ­
po, rom pió con todos los sa té li­
tes del E ste , y desde esa fecha 
no ten ía ni consulados en los p a í­
ses socialistas. A hora ha e s ta ­
blecido de nuevo relaciones d i­
plom áticas a  nivel de E m bajada 
con Y ugoslavia, y ha abierto  
consulados en Checoslovaquia, 
Polonia y B ulgaria . Se prevé, co­
mo es lógico, que ta n to  las re la ­
ciones con estos últim os países 
como las de los países que fa ltan  
continuarán m ejorando y am ­
pliándose. La am enaza del gue- 
rrillerism o com unista en Colom­
bia no procede de países del E s ­
te, sino que ha arreciado  a p a r ­
tir  de la  T ricon tinen ta l y del 
Congreso L atinoam ericano  de 
E stud ian tes, efectuado en La 
H abana a principios de 1966, y 
el cual tomó sobre sí la  ta re a  de 
ag ita r al es tud ian tado  de todos 
los países de A m érica. La T ricon­
tinental, por su p arte , acordó y 
puso en p rác tica  la  ayuda m ili­
ta r  y política p a ra  los m ovim ien­
tos de gu errilla s  donde ya exis­
tieran  o p a ra  la  creación de los 
mismos en los países que d is­
f ru ta ran  de paz.
Tres convenios e n tre  
Chile y  la U . R . S . S .
T ras n e g o c ia c io n e s  q ue  c o n su ­
m ie ron  más de un año  de tra ba jo  
y de in te rc a m b io  de c o m is io n e s  de 
estud io s , C h ile  lle g ó  a la f irm a  de 
tres im p o rta n t ís im o s  co n ven io s  con 
la U n ió n  de R e p ú b lic a s  S o c ia lis ta s  
Sov ié tica s . E l e m ba ja do r de C h ile  
en M o s c ú , M á x im o  P a ch e co , co n ­
ju n tam en te  con  A n d re i G ro m y k o , 
m in is t ro  de R e la c io n e s  E x te r io re s  de 
la U . R. S. S., f irm a ro n  lo  q ue  v e ­
nía a ser la p r im e ra  re a liz a c ió n  de 
esta c lase  e n tre  C h ile  y  una n a c ió n  
so c ia lis ta .
E l p r im e ro  de esos tra ta d o s  es el 
de A s is te n c ia  T é cn ic a ;  e l  o tro  es 
de ca rá c te r c o m e rc ia l,  y  e l te rc e ro  
es de ca rá c te r  c u ltu ra l.  In d u s tr ia s  
ya e s tab le c id a s , a s í com o  in s t it u ­
tos de in v e s t ig a c io n e s  c ie n t íf ic a s  y 
centros so c ia le s , re c ib irá n  la a s is ­
tenc ia  té cn ic a . Y  en cu a n to  a l c o n ­
ven io  co m e rc ia l, C h ile  a d q u ir irá  
m aqu inaria  y  vende rá  a la U n ió n  
Sov ié tica  p ro d u c to s  e labo rado s  y 
m aterias p r im as .
El c ré d ito  ruso  para m aq u in a r ia  
a lcanza a 4 0  m illo n e s  de d ó la re s , y 
el conven io  co n te m p la  la  fo rm a c ió n  
y cap a c ita c ió n  de té cn ico s  c h ile n o s  
Para la in s ta la c ió n  y  o pe ra c ión  de 
las m aqu in a r ia s .
En diciem bre del año pasado, 
las au to ridades m arítim as a r ­
gen tinas recib ieron la  denuncia, 
hecha por los pescadores m arp la- 
tenses, de que los buques pesque­
ro s soviéticos que operan en las 
ag u as jurisdiccionales a rg en tin as  
en el A tlán tico  u tilizan  bom bas 
explosivas de profundidad, p roh i­
b idas por las leyes in te rnac io ­
nales.
Los pescadores argen tinos ve­
nían  observando la aparición en 
la  superfic ie  del m ar de una 
enorm e cantidad de peces m uer­
tos por deflagración, y com pro­
baron que ése e ra  el resu ltado  
de los m étodos soviéticos de pes­
ca. A dem ás, los rusos em plean 







E n  diciembre próxim o pasado  
se celebró en M ontevideo la 
I X  C onferencia R egional para  
A m érica  L a tina , convocada por 
la F . A . O.
E l  director ad jun to  de la or­
ganización, H ernán  S a n ta  Cruz, 
chileno, expuso los principales  
aspectos de esta  nueva  reunión, 
y  subrayó su  oportunidad debido 
a que, según  el organismo, la 
producción de alim entos perm a­
nece estancada en Iberoam érica, 
m ien tras no deja  de crecer la po­
blación. E s ta  tendrá  para  el año 
2000 seiscientos ochenta m illones, 
por lo cual es im prescindible acu­
d ir desde ahora a  la aplicación  
de planes que p erm ita n  asegurar  
la victoria contra el ham bre en 
un  fu tu ro  inm ediato.
In fo rm ó  el señor S a n ta  C ruz  
que la  F . A . O. se preocupa de 
ayudar a los planes de re fo rm a  
agraria  de cada gobierno. A n ti­
cipó que el B . I . D .  (Banco In te r-  
americano de D esarrollo) tiene  
program ada una  expansión de 
su  ayuda para  la re form a  agra­
r ia  en los países del continente.
E n  esta  I X  C onferencia p a rti­
ciparon los m in istros de A g r i­
cu ltu ra  de todos los países de 
A m érica , así como altos persona­
jes de E uropa, A s ia  y  A fr ica . 
Los tem as centrales g iraron  en 
derredor de los problem as f in a n ­
cieros planteados por el desarro­
llo agrícola de la región. F ue  
tra tada  tam bién la orientación  
fu tu ra ■ de la F . A . O. en Ibero­
américa.
a tra p a n  los ja ram ugos de los 
peces que cap tu ran .
De continuarse con este s is te ­
ma de pesca, fa lta rá  pescado en 
la A rg en tin a  en el mes de feb re ­
ro de este año, por destrucción 
de los cardúm enes continentales. 
V einte naves ru sas  fueron ob­
servadas a m ediados de diciem ­
bre m ien tras  operaban  en la p ro ­
xim idad de las ag u as te r r i to r ia ­
les a rg en tin as , f ijad as a doce 
m illas. V arios buques fac to rías 
acom pañaban a los navios.
E x iste  la  casi seguridad  de 
que el Gobierno argen tino , a p a r ­
te  de las p ro testas  norm ales en 
estos casos, ex tenderá  a doscien­
ta s  m illas el lím ite  de las aguas 
te rr ito ria le s  argen tinas .
E n  años an terio res, este pro-
se reúnen
La Unión In ternac ional de O r­
ganism os O ficiales de Turism o 
(U . I. O. O. T .), institución a la 
que pertenecen  noventa y nueve 
países y se ten ta  y ocho o rg an is­
mos o en tidades in ternacionales, 
celebró por p rim era  vez en M a­
drid  la reunión de su Com ité E je ­
cutivo—la  núm ero se ten ta  y n u e­
ve— , que a tra jo  a la  cap ita l es­
pañola re levan tes f ig u ra s  del tu ­
rism o m undial.
Con este motivo, el presiden te 
de la  U. I .O . O. T., Mr. A rth u r 
H aulot, declaró que E spaña ocu­
pa hoy en el mundo la  p rim era 
posición en turism o. V alorando
M a d r id  ha s ido  la sede de un 
P r im e r  S e m in a r io  C o o p e ra t iv o  Ib e ­
ro a m e r ica n o , te ó r ic o  y  p rá c t ic o , de 
un m es de d u ra c ió n , o rg a n iza d o  
por la O b ra  S in d ic a l E spaño la  de 
C o o p e ra c ió n  y con  la a s is te n c ia  
té cn ic a  de la O . I. T . (O f ic in a  In ­
te rn a c io n a l d e l T ra b a jo ) . P a r t ic ip a ­
ron v e in t id ó s  c u rs il lis ta s  de d ie c i­
sé is p a íses  de A m é r ic a .
De una fo rm a  co n s ta n te  e in in t e ­
rru m p id a  se p ro d u ce n  hoy  v ín c u ­
los de nueva c re a c ió n  e n tre  E spa ­
ña y  los pa íses h isp an oa m erican o s , 
Y  a p e t ic ió n  de los m ism os c u r s i­
l lis ta s , todo s e llo s  e je cu t iv o s  o  re s ­
p on sab le s  d e l m o v im ie n to  co op e ra ­
t iv is ta  en sus re sp e c tivo s  pa íses , y 
co n co rd a n d o  co n  los deseos de la 
O b ra  S in d ic a l de  C o o p e ra c ió n , se 
ha s o lic ita d o  fo rm a lm e n te  de la 
O f ic in a  In te rn a c io n a l d e l T ra b a jo
blem a de los pesqueros rusos se 
h a  p resen tado  fre n te  a las cos­
ta s  no rteam ericanas y m exica­
nas, ta n to  del A tlán tico  como del 
Pacífico. H a constitu ido una g ra ­
ve preocupación p ara  los se rv i­
cios norteam ericanos de se g u ri­
dad la  p resencia de cientos y 
cientos de em barcaciones sovié­
ticas dedicadas oficialm ente a la 
pesca y a la  industria lización  de 
los productos del m ar. Desde 
principios del siglo XIX re a p a ­
rece periódicam ente el conflicto 
en tre  rusos y am ericanos a cuen­
to de la  pesca. H asta  la  adquisi­
ción de A laska por los E stados 
Unidos, ese conflicto se a g ra v a ­
ba, adem ás, con el de la  caza 
hecha por los rusos a lo la rgo  de 
toda la  costa am ericana.
en España
el alcance de esa afirm ación, dijo 
que su sentido respondía al con­
cepto mismo que del tu rism o  tie ­
ne hoy E spaña , con las cuatro  
deseadas dim ensiones: la  econó­
mica, la  social, la cu ltu ra l y la 
política.
P róxim am ente, E spaña f irm a ­
rá  con el P erú , según se pudo 
conocer con m otivo de es ta  re ­
unión en M adrid, el I Convenio 
T urístico , que se rá  el p rim ero de 
su clase y al que segu irán  o tros 
sim ilares por p a rte  de muchos 
de los dem ás países h ispanoam e­
ricanos.
e l e s ta b le c im ie n to  en M a d r id ,  de 
m odo  p e rm a n e n te  y ba jo  la  a s is ­
te n c ia  té cn ic a  d e l S e m in a r io , que 
fu n c io n a rá  a n u a lm e n te  con nuevas 
p ro m o c io n e s . H a quedado  in c lu so  
e s ta b le c id a  una S e c re ta r ía  P e rm a ­
n e n te , a la que  p e rten e cen  los m is ­
m os h isp an o a m e r ican o s  desde sus 
re sp e c t ivo s  pa íses . M é x ic o ,  C o lo m ­
b ia , A rg e n t in a  y  B ra s il la  in te g ran  
e s te  p r im e r  año .
E s te  S e m in a r io  C o o p e ra t iv o  es 
una nueva  m a n ife s ta c ió n  de la h is ­
p an id ad  o p e ra n te , que  hoy  p ro m u e ­
ve un  fu e r te  in te rc a m b io , p ro y e c ­
ta n d o  en A m é r ic a  las d is t in ta s  e x ­
p e r ie n c ia s  a c tu a le s  de E spaña , que 
en  e l caso co n c re to  d e l c o o p e ra t i­
v ism o  t ie n e  re su lta d o s  a lta m e n te  
s a t is fa c to r io s  en  la  e co n o m ia  e sp a ­
ño la  de n u es tro s  d ías.
R ep resen ta n tes
d e l tu r ism o  m u n d ia l
S E  C R EA  E R  M ADRID 
UN SEM INARIO  
C O O P ER A TIV O  
IB ER O AM ER IC AN O
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EL G R A N  A P A S I O N A D O  A M A D O  N E R V O
-------------------------------------------------------------Por MATILDE R A S ---------------------------------------------------------------
Los poetas no siem pre re ­velan en su poesía lo que 
sienten o lo que piensan. P e­
ro  si hay alguno que fue sin­
cero en sus sentim ientos, cu­
yas apasionadas expresiones 
reflejaron  lo que sentía, ése 
fue Amado Nervo, el g ran  
amigo de Rubén Darío, el 
amigo que le regaló aquel 
crucifijo  de m arfil que el 
moribundo Rubén estrechaba 
con tan to  fervor en sus úl­
tim as horas.
E ste  grafism o del g ran  
poeta y escrito r mexicano, a 
la p rim era m irada del g ra fò ­
logo, revela, en su inclina­
ción, la ard ien te sensibili­
dad; los destacados gruesos 
y perfiles que se advierten, 
sobre todo, en algunas m a­
yúsculas, el tem peram ento 
sensual. La alianza de estas 
dos condiciones dan de modo 
inequívoco la revelación de 
la tendencia amorosa. Las 
flu idas curvas nos hablan de 
su im aginación, y su escritu ­
ra  en guirnalda, en oposición 
a la esc ritu ra  en arco, la dul­
zura de su carácter. La h e r­
mosa am plitud, las am plias 
separaciones en tre  las estro ­
fa s  y en tre  el texto, y la f i r ­
ma, su generoso desinterés.
¿Qué m ás le hace fa lta  a 
quien tiene la plum a en la 
mano para  ser un auténtico 
poeta?
El escrito r afirm ó entre 
todas sus cualidades lite ra ­
rias  la de supremo lírico, evi­
denciada en sus produccio­
nes. Citemos únicam ente «La 
am ada m u e r t a » ,  «Sereni­
dad», «El éxodo», «Las flores 
del camino» y «Jard ines in ­
teriores» , esos versos conmo­
vedores y m usicales que has­
ta  en estos tiem pos prosaicos 
aprenden de m em oria los ado­
lescentes y las muchachas 
que sueñan después de tocar 
al piano una sonata de Cho­
pin o una canción de Schu­
b e rt... E ste  g ran  romántico, 
no por escuela ni por pasaje­
ra  moda, sino por abundancia 
de corazón y por desborda­
m iento de fan tasía , nació en 
Tepic en 1870 y m urió en 
Montevideo en 1919.
Víctor Andrés Beloúnde ha muerto
LA hora del c ierre  de este núm ero quedará  m arcada  por el recuerdo de una dolorosa no tic ia  que a fec ta  p ro fundam ente  a todo el orbe h ispánico. E n  N ueva Y ork ha fallecido, v íctim a de un a taq u e  c a r­
díaco, uno de los m ejores am igos de E spaña , un palad ín  en la  de­
fen sa  de la  H ispanidad. V íctor A ndrés B elaúnde te n ía  ochenta y cinco 
años y e ra  p residen te  de la  M isión p eru an a  perm an en te  an te  las N aciones 
U nidas. MUNDO H IS PA N IC O  ded icará  en su próxim o núm ero el espacio 
que m erece y reclam a la  m em oria y el respe to  por este  g ran  defensor y 
am igo nuestro .
En el p ró x im o  núm ero:
• H ER A LD IC A
• T E A T R O
• LIR R O S
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V ili S JE P U C ÏÏO I?
PEQUEÑA ALTA COMEDIA EN UN ACTO DE
MIGUEL MIHURA
ANA . . .
DOMINGO. 
JUAN. . .
P E R S O N A J E S  ....
(Señora joven, guapa y distinguida)
(Caballero maduro y distinguido) _____
(Señor joven, fuerte y un poco menos distinguido)
UN saloncito moderno y distinguido. Una en trada a la izquierda, o tra  a la derecha y o tra  al fondo. Estos huecos, por los que en tran  y salen los personajes, 
no tienen puertas  y están  enm arcados por ricos cortinajes. 
Y, como es lógico, tienen sus correspondientes forillos.
Como elementos que juegan en la acción, hay un espe­
jo redondo en el la tera l izquierdo, p rim er térm ino ; un sofá 
de dos cuerpos a la izquierda ; una butaca, hacia el centro, 
junto a este sofá; un sillón en el foro derecho y un mue- 
blecito mono en el la te ra l derecho, prim er térm ino. Sobre 
este mueble, una fo tografía  de Juan, con m arco de plata, 
y una ca jita  del mismo m etal con cigarrillos. Y colgado en 
la pared, sobre el mueble, el re tra to  al óleo de un señor 
antiguo y distinguido con bigote y perilla.
(A l le v an ta rse  el te lón  no hay  nadie en escena. 
P ero  en seguida, po r la  p u e r ta  de la  izquierda, en ­
tr a  A na, una m u je r joven y  estupenda. V is te .d e  
calle, con bolso y som brerito , y lleva algunos pe­
queños paquetes en la  m ano. T ras  ella e n tra  D o­
m ingo, un hom bre m aduro y elegante, con el ca­
bello cano y el b igo tito  negro . E l sonríe. E lla , no. 
Y A na deja uno de los paquetes sobre el sillón, 
y hace m utis por la  derecha, seguida de Domingo.
U na vez que los dos han desaparecido, la  esce­
na queda sola. Y un  in s ta n te  después vuelve a 
e n tra r  A na. por la  p u e r ta  del foro, ya sin los pa- 
quetitos, aunque sí con el bolso, y siem pre seguida 
de Dom ingo. Y ah o ra  A na hace m utis po r la  iz ­
quierda, seguida de Dom ingo, p a ra  volver a  a p a ­
recer p o r la  p u e r ta  del fo ro— a h o ra  y a  sin bolso—  
con Dom ingo de trá s . Y A na se acerca al so fá  y
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su m arido tranquilam ente, yo no me opongo 
a ello.
Le agradezco su generosidad.
No vale la pena. Es un detalle sin im portan­
cia, señora mía.
(Se ha levantado para coger un cigarrillo de 
la caja de plata que hay sobre el mueble. Y  
Domingo tam bién se ha levantado.) Com­
prenderá ahora que si le perm ito e s ta r aquí 
y no arm o un escándalo ni mando subir 
al portero p ara  que le ponga en la calle es 
porque mi m arido va a llegar de un momen­
to a otro y prefiero que sea él quien se haga 
cargo del asunto. Y quiero advertirle , para  
ser leal, que mi m arido es un hombre joven, 
fuerte  y bastan te  agresivo.
(Que se ha acercado a Ana para ofrecerle 
fuego con su encendedor, señala la fotografía .) 
¿E s  este del re tra to ?
El mismo.
A n a : 
D o m in g o  :
a n a : 
D o m in g o  :
A n a : 
D o m in g o  :
ANA:
D o m in g o  :
A n a :
D o m in g o  :
A n a : 
D o m in g o  :
¿ Puede usted decirme por qué ha subido las 
escaleras detrás de mí?
(Siem pre elegante y sonriente.) He subido las 
escaleras porque el ascensor estaba estropea­
do. De lo contrario, jam ás hubiera subido a 
pie, ¿ no le parece?
¿ Y puede explicarme cómo ha tenido el a tre ­
vimiento de en tra r en mi propio piso?
La doncella, al ab rir, creyó, por lo visto, que 
veníamos juntos, y me dejó pasar. Yo le di mi 
sombrero con una sonrisa y ella se quedó con 
el sombrero y la sonrisa me la devolvió. Y esto 
ha sido todo.
Y después de este intercam bio de sonrisas em­
pezó usted a seguirm e por todas las hab ita­
ciones...
En efecto, y puedo asegurarle que tiene usted 
una casa preciosa, puesta, además, con mucho 
gusto. ¿ E stá  orientada al su r o está  orientada 
al norte?
¿ Puede saberse por qué razón me sigue, caba­
llero? ( Y  A na se sienta en el sofá.)
Porque me gusta usted. Comprendo que es in­
correcto seguir a una m ujer por la calle sólo 
porque le guste a uno, y le pido disculpas, 
pero no he podido rem ediarlo : la he visto, 
me ha gustado y la he seguido, porque la ver­
dad es que nunca me canso de m irarla . E stá  
usted estupenda. ( Y  se sienta en la butaca.)
¿ Me perm ite que me siente p ara  verla con 
más comodidad?
Sí, puede usted sentarse hasta  que le levante 
mi marido.
(Siem pre sonriente.) ¡ Ah! No sabía que fue­
se usted casad a ...
Lo soy.
Es un contratiem po, pero de ninguna m ane­
ra  una catástrofe.
D o m in g o  :
A n a : 
D o m in g o  :
A n a : 
D o m in g o  :
A n a : 
D o m in g o  :
A n a  :
D o m in g o  :
A n a  :
D o m in g o  :
A n a :
Tiene los ojos claros, y, por regla general, 
los hombres agresivos, pendencieros y am i­
gos de las broncas tienen los ojos negros. 
Especialm ente después, claro. Y a veces uno 
sólo. (Y  ahora m ira la pintura al óleo.) ¿ Este 
otro re tra to  es de un antepasado?
Lo era. El pobre, ya murió.
Mi más sentido pésame. Rezaré por él todas 
las noches como prueba de g ratitud .
¿G ratitud , por qué?
P or haber pasado por la vida con esa perilla 
y con ese bigote, expuesto a todos los peli­
gros, con el exclusivo objeto de dejar una 
descendiente ta n  estupenda como usted. P o r­
que está usted estupenda.
¿Sólo sabe decir eso? ( Y  va  jun to  al espejo y 
se quita el sombrero y  se arregla el peinado.)
¿Qué o tra  cosa podría decirle?... Apenas la 
conozco. No se nada de su carácter, de su fa ­
milia, de sus aficiones...
Comprenderá que no es lógico que en estas 
circunstancias le vaya a contar a usted mi 
historia.
¿ Y por qué no ? Además, querer encontrar 
lógica en las reacciones de una m ujer es como 
querer encontrar lógica en la le tra  de una 
canción prem iada en el Festival de San 
Remo.
(Después de m irar su reloj de pulsera.) Me 
ex traña que ta rde  tanto  mi m arido. El es 
siem pre muy puntual... (Y  va  hacia la puer­
ta  del foro.)
Aunque no es este el caso, yo, particu larm en­
te, tengo una m arcada predilección por aque­
llas personas que llegan ta rde  a las citas.
¿ Ah, sí? ¿ Por qué?
A n a  : ¿ Lo cree usted así ?
D o m in g o : Indudablem ente, ya que, aunque como acabo
de decirle, me gusta usted muchísimo, en nin­
gún momento se me ha ocurrido pedirle re­
laciones, ni mucho menos casarm e con usted. 
P or lo tanto, puede usted seguir casada con
D o m in g o  : Porque son las únicas que nos perm iten estar
solos m ás tiempo y nos evitan una conversa­
ción imbécil y ab u rrid a ... Por cierto, díga­
me, ¿ hace mucho tiempo que su m arido y 
usted están casados?
A n a : D os años.
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D o m in g o  : ¡ Qué barbaridad , cuánto tiempo ! ¿ Y qué sis­
tem a em plean p ara  com batir el aburrim iento?
y  en un cenicero aplasta la punta, de su  cu  
garrillo.)
Ana: Ahora, cuando él llegue y le encuentre aquí
estoy segura que no nos vamos a aburrir... 
Ni él, ni mucho menos yo.
Domingo: ¿Piensa proponerme una partida de tresillo?
Ana: No es eso exactamente. Aunque en la partida,
que será la suya, pueden figurar algunos de 
los palos de la baraja. (Y  después de haber 
marcado bien la palabra «palos», se sienta  
en la butaca. Domingo, a su vez, se sienta en 
el brazo del sofá.)
Domingo : M ire usted, señora, tengo la sospecha que
está usted tra tan d o  de atem orizarm e con la 
llegada de su m arido, y eso no es correcto.
Domingo: ¿Y por qué no? (Y  se acerca a ella.) Yo la
estaba m irando porque me gusta  usted, y por­
que da alegría ver a  una m u jer parándose 
en todos los escaparates, como los perros se 
paran  en todos los árboles... Y uno tiene de­
recho a m ira r todo lo que le g u sta ... Una 
m ujer, un lago o una puesta de sol. Y me he 
metido en su casa p a ra  seguir m irándola, del 
mismo modo que un tu r is ta  se mete en un 
avión, expuesto a todos los peligros, p a ra  con­
tem plar un paisaje  en Suiza. P or o tra  parte , 
yo no hubiera dicho una sola palabra y me 
hubiese contentado con m ira rla  en silencio, 
aquí, sentado en la butaca, de no ser que us­
ted me hubiera empezado a hab lar p ara  pe-
Ana : Tampoco es correcto que se haya metido us­
ted dentro de mi casa.
Domingo: Es usted la que se ha metido, señora. Yo la
estaba siguiendo por la calle, tranquilam en­
te, p ara  contem plarla. Y, de pronto, usted ha 
entrado aquí. ¿Q ué iba a hacer yo? ¿Im pe­
dirlo? ¿Q uedarm e en la acera? ¿R enunciar 
a verla? Esto hubiera sido una renuncia de­
masiado estúpida. Si hubiera usted continua­
do andando por la calle yo no me hubiera 
tomado la libertad  de e n tra r  en su casa. Debe 
comprenderlo.
Ana: No irá  usted a in sinuar que yo tengo la culpa
de todo. (Y  va hacia el mueble de la derecha,
dirm e explicaciones. Soy lo bastan te  educado 
p ara  no en tab lar conversaciones con desco­
nocidos, y de este diálogo es usted sola la 
culpable.
An a : Le pido, entonces, mil perdones. ( Y  va de nue­
vo hacia el espejo.)
Domingo : Así es que si no tiene usted in terés en hablar
conmigo, no tiene necesidad de hacerlo, ya que 
su conversación no me in teresa nada, ni me 
in teresa tampoco si es casada o si es soltera, o 
si su fre  de insomnios, o si nació en Escocia o 
en Palm a de M allorca. No es su vida la que 
me interesa, sino usted, porque está usted es­
tupenda.
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Usted, en cambio, no. ( Y  vuelve a sentarse 
en el sofá.)
Yo, en este caso, soy el espectador y usted el 
espectáculo. Y el espectáculo no debe ju g a r 
nunca al espectador.
De todos modos, dígame una cosa... ¿Cómo 
es que tiene el cabello cano y el bigote negro? 
¿Se lo tiñe usted?
N ada de eso. Sepa usted que el bigote es siem­
pre más joven que el cabello, ya que empieza 
a nacer unos quince años después. Yo nací con 
cabellos, pero no con bigote. Y ésa es la causa 
de esa diferencia de edad que usted observa 
entre ambos.
(Que ya no tiene más remedio que sonreír.) 
A clarado...
Domingo: Sería ridículo a mi edad. Además, no puedo
con esa intolerable tiran ía  de las c itas... «Te 
esperaré a las sie te ...» , «A la una menos 
diez...», «A las cinco y tre in ta ...» . P a ra  eso 
es m ejor dedicarse a jefe de estación en Me­
dina del Campo. (Se levanta de la butaca y  se 
sienta en el sofá, junto  a Ana.) Pero, en fin, 
señora, me está usted haciendo hab lar dema­
siado, y esto me impide contem plarla con tra n ­
quilidad... ¿M e perm ite que la vuelva a decir 
que está usted estupenda?
Ana: No ha podido elegir un momento mejor.
Domingo: ¿Porqué?
Ana: Porque me parece que he oído abrir la puerta,
y el que ha entrado no puede ser otro que mi 
marido.
Por o tra  parte , señora, yo no pretendo gus­
tarle. No estoy ya en edad. E s usted, que es 
joven, la que tiene que gustar a mí. Y me 
gusta.
¿ Se tr a ta  de un flechazo ?
Pudiera ser. Pero para  su tranquilidad  le diré 
que el flechazo no es nunca peligroso. Ni para  
el hombre ni para  la m ujer.
Domingo : El hecho de que su marido haya abierto la
puerta no resta nada a sus encantos. Sigue 
siendo usted tan estupenda como era antes.
Ana: De todos modos, creo que ya está aquí... ( Y  se
levanta y va hacia la puerta del foro. E ntra  
Juan. E s un hombre joven. Que lleva una gran 
cartera de negocios debajo del brazo.)
Juan : Hola, Cuqui.
No lo entiendo.
M ire usted, un flechazo, esto es, una irre s is ti­
ble sim patía, una atracción física, con tra ria ­
mente a lo que debiera ser, dado su ímpetu, 
sólo dura tre s  meses. Lo que empieza con un 
ligero f l ir t  sin im portancia, dura unos cinco 
años. Y el am or de una m ujer que al principio 
nos resultó antipática y odiosa y hasta poco 
atractiva, dura toda la vida.
(Que vuelve a sonreír.) Es usted im pertinen- 
te, pero agradable. ¿Cómo se llam a?
Ana: Hola, Juan . (Se dan un besito. Domingo está 
de pie junto  al sofá.)
Juan : ¡ Ah! E stás acom pañada...
Ana : Sí, ya ves...
Juan : Buenas tardes.
Domingo : Buenas tardes.
Juan : (A  Ana.) ¿ Quién es ?
Ana : No lo sé. Qué se presente él mismo.
Domingo. Domingo: Me llamo Domingo del Prado.
¡ Un bonito nombre de ayuda de cám ara! Juan : Celebro conocerle.
Sin embargo, tiene la ven taja  de que el que 
se llama hoy Domingo, al día siguiente puede 
llam arse Lunes, y al otro M artes... Y el que 
se llam a Armando, no.
¿E s  usted soltero?
Debe com prender que, según las costum bres 
m odernas, si yo fuese casado, es taría  aquí mi 
m ujer, junto  a mí, diciéndolo ella todo sin de­
ja rm e a mí decir nada.
Domingo: Yo tam bién.
Ana : El señor Del Prado es un desconocido que,
prendido de mis encantos físicos, me ha se­
guido por la calle, ha entrado en casa detrás 
de mí y ha continuado siguiéndome por las 
habitaciones...
Juan: (Se ríe.) ¿Ah sí?
Ana: Como lo oyes...
Por lo visto, no es usted partid ario  del m a tr i­
monio.
Alguien ha dicho que lo único molesto del m a­
trim onio son esos prim eros cincuenta años 
que siguen a la luna de miel. Y yo digo que no 
estaría  mal si no fuera  por las ganas de dis­
cu tir que tienen siem pre las m ujeres. Porque 
las m ujeres no hablan, polemizan.






Bueno, m ira, nena, no empieces ya con tus 
fan tasías, porque me enfado. Que he tra b a ja ­
do mucho hoy, caram ba... Y que todavía tra i­
go papeles en esta ca rte ra  p a ra  seguir t r a ­
bajando... ( Y  se sienta en la butaca.)
Te digo que es verdad, cariño. E ste  señor me 
ha seguido por la calle.
¿P ero  p a ra  qué te ha seguido, caram ba?
P ara  nada. Porque dice que le gusta  verme.
¡ Ah! Así es muy fácil... Los m atrim onios que Juan: 
no se pelean porque no hablan, son como esos 
enferm os del estómago que están  buenísimos Ana: 
porque no comen.
¿ V erte el qué?
A mí. En conjunto. Como soy. (A  Domingo.) 
¿N o es cierto?




















¿ Pero te ha dicho algo ? ¿ Te ha faltado al res­
peto? ¿T e ha hecho alguna proposición?
No, nada. Sólo quiere m irarm e. En plan pla­
tónico.
¿ Y eso qué es?
El cine mudo del amor.
(A  su m ujer.)  Bueno, ¿ pero es que tú  crees 
que con las cosas que se tienen que hacer hoy 
día, y con lo difícil que está la vida, puede na­
die perder el tiempo m irando a una m ujer, 
así, a  lo ton to ...?
Pues ya ves...
Le advierto a usted que, esté la vida como esté, 
el español está siem pre deseando perder el 
tiempo. U nas veces parándose en la calle p ara  
ver cómo funciona una g rúa  y o tras contem­
plando a una m ujer. N aturalm ente que esto 
último es más frecuente, en tre  o tras cosas por­
que hay m ás m ujeres que g rú as ...
Bueno, pero toda esta broma, ¿ en qué consis­
te ? ... Porque yo no entiendo nada...
Te repito  que no es ninguna broma.
Todo lo que le ha dicho su m ujer es absoluta­
m ente cierto. E lla me ha gustado y la he se­
guido, y aquí estoy contemplándola, en espe­
ra  de que usted decida cuándo debo dar por 
term inada la sesión. Dentro de una hora, den­
tro  de dos... Hoy, m añana... Usted, como em­
presario  y dueño del local, es el que está auto­
rizado p ara  echar el telón.
¿ Qué telón, hombre, qué telón ?
E ste telón con el que se da por term inado el 
espectáculo...
Bueno, mire, si tam bién está usted de broma, 
le advierto que yo tengo muchas cosas que 
h ace r... ( Y  se levanta.) ¿ Quién es usted ? ¿ Al­
gún parien te  de Ana?
No.
De verdad que no.

















H asta después... ( Y  Juan hace m utis por la 
puerta de la izquierda.)
D ígam e..., ¿es tonto?
No. Simplemente tiene confianza en mí.
Pero lo curioso es que la tenga tam bién en mí.
Es joven y usted no.
(T riste .) En efecto.
Pertenece a una generación segura de sí m is­
ma, que no comprende que un hombre pueda 
perder el tiempo siguiendo a una m ujer por la 
calle sólo por el placer de verla. E ste  tipo de 
galan terías p ara  ellos no existe. Y por eso no 
ha podido creerlo. P or o tra  parte , ya lo ha 
oído usted ... Estam os en una época en que la 
más deseada aventura, la ta rde  de am or más 
m aravillosa, los cinco m inutos decisivos para 
la vida de un hombre, el beso más apasionado, 
se puede in terrum pir de pronto y ese hombre 
salir corriendo simplemente porque ha deja­
do su coche en la zona azul.
¿Y  está usted de acuerdo con esta época? ¿No 
le m olesta a usted la m anera de ser y de pen­
sa r de su m arido?
A una m ujer le molesta todo cuando no está 
verdaderam ente enam orada de su marido, y 
no le molesta nada cuando verdaderam ente lo 
está. Y yo lo estoy.
En ese caso no la entretengo más.
¡ Ah! ¿ Pero se va tan  pronto?
La he contemplado duran te  un buen ra to  y 
esto me basta. No quiero abusar de su hospi­
talidad.
¿Y  qué le digo a mi m arido cuando vuelva? 
¿ Qué versión doy de usted que él la pueda 
creer?
Pues dígale que, en efecto, era el anticuario. 
Y que tra tab a  de venderle unos viejos graba­
dos de la «belle époque». Y que aunque a us­
ted, en el fondo, le gustan, los considera poco 
apropiados p ara  decorar un hogar tan  mo­
derno como éste... Y que me ha dicho que 
vuelva otro día...










Entonces, ya caigo. Usted es el anticuario.
¿ Qué anticuario  ?
¿ No habías mandado llam ar a un anticuario  
p ara  que te decorase la casa con cosas de esas 
v iejas?
Sí, pero este señor no es.
Bueno, pues muy bien; yo me marcho a t r a ­
b a ja r  y ya me explicarás después el motivo 
de la v isita  de este caballero. Pero sin tonte­
rías, ¿eh? Sin ton te rías ...
¿ Pero cómo nos vas a dejar aquí solos?
Pues porque he dejado el coche en la zona azul. 
Y porque después de escribir unas cartas  lo 
tengo que cam biar de sitio. ¿O es que todavía 
no te has enterado de que esta calle ya es zona 
azul? Así que hasta  otro rato, señor Del P ra ­
do. Y que siga usted de tan  buen humor, hom­
b re ... Adiós, nena, h asta  después...
Domingo : Entonces, muchas gracias por se r tan  estu­
penda... Y usted perdone.
An a : Una m ujer perdona todo a un hombre galan­
te. Y usted lo es. Muchas gracias por haber­
me mirado.
Domingo: Muchas gracias por haberm e dejado m ira r...
Y buenas tardes. ( Y  hace una reverencia y  sa­
le por la puerta del foro, m ientras Ana, son­
riente, le ve marchar. Y  cae el TELO N .)
M iguel M ihura  es indudablem ente un valor de p rim erís im a 
f ila  en nuestro  te a tro  contem poráneo. M UNDO H IS PA N IC O  
evita  todo elogio, en esta  ocasión, de f ig u ra  ta n  conocida. A él 
se debe todo el renacim ien to  del hum or moderno español que 
se ha denom inado genéricam ente «codornicesco», p er la  re ­
v is ta  en que nació: La Codorniz. C ontinuador del hum orism o 
trad ic iona l español— ta n  acreditado en el mundo como el hu­
m our  inglés, por ejem plo— , M iguel M ihura  le q u ita  desgarro  
y le añade te rn u ra  a  este hum or. A sí es su tea tro , del que o fre ­
cemos las p rim icias de una comedia en un acto, gen tilm ente 
cedida por el au to r, pieza m enor que es buena prueba, em pero, 
del ta len to  personalísim o de M iguel M ihura.
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Con e l com ienzo de e s te  aña, se  in ic ia  en  España la  em isión  de una 
gran ser ie , que en to ta l esta rá  form ada por cin cu en ta  y  cuatro efec to s  
postales, cada uno de e llo s  dedicado a una provincia. E sta  ser ie , que 
irá apareciendo a razón de un se llo  cada m es, llevará  com o m otivos d is­
tintos tra jes típ icos. Van a ser  cincu en ta  y  cuatro m odelos de tra jes fe ­
m eninos, con lo s  cuales se  quiere dar constan cia  de la  inm ensa riqueza  
folklórica que en e ste  aspecto  tien e  e l país, pues la verdad es que, a lo  
largo y  a lo  ancho de toda la  geo g ra fía  española , hay m uchos, m uchí­
sim os m ás tra jes  típ icos. Como ejem plo de e ste  aserto , tenem os que 
una so la  provincia (de la s prim eras que será  f ila te liza d a ), la de A lbace­
te, tien e  en su s 14.858 k ilóm etros cuadrados nada m enos que s ie te  tra ­
jes d istin tos.
E sta  ser ie , que irá apareciendo a razón de un se llo  por m es, em pe­
zará con la provincia de A lava, siendo e l valor nom inal de cada efecto  
postal e l de 6 p esetas, con una tirada del orden de 5.500.000 unidades, 
im presos en huecograbado m ulticolor, con e l fin  de poder apreciar cuan­
tos d eta lle s  com ponen la parte principal y  adornos de cada tra je  típ ico .
He aquí una ser ie  de se llo s  cuyo valor icon ográfico  va a ser  extraor­
dinario, y  que m ostrará por todo e l m undo la am plísim a gam a que s ig ­
n ifica  dentro de España cóm o son los tra jes  típ ico s que lucen  las m u­
jeres, en  lo s cu a les se  conjuga  la  e legancia  con  una am plísim a v a ­
riedad.
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ARG ENTINA
La V il C o n fe ren c ia  de E jé rc i ­
to s A m erican o s , c e leb ra d a  en 
Buenos A ires , dió lu g a r  a  u n  s e ­
llo de 10 p esos, con t i r a d a  de 
1.000.000 de e je m p la re s  y  en l i ­
to g ra f ía , que  llev a  como d ib u jo  
un m ap a  del c o n tin e n te  a m e r i­
cano y  la s  b a n d e ra s  de lo s p a í­
ses.
O tro se llo  a rg e n tin o  es el r e ­
lativo  a l 75 a n iv e rsa r io  de la 
fu n d ació n  del B anco de la  N a ­
ción, c read o  p o r L ey  de 16 de 
oc tub re  de 1891, cuando  o cu p a­
ba la  P re s id e n c ia  de la  R e p ú b li­
ca el d o c to r C a rlo s  P e lle g r in i.  
V alor, 10 p eso s; t ir a d a ,  dos m i­
llones, en  h u eco g rab ad o  u n ic o ­
lor. M u e stra  el se llo  la  f a c h a ­
da p rin c ip a l de  d ich a  i n s t i t u ­
ción.
BRASIL
P o r p a r te  de e s ta  n ac ió n  e s ­
tán  la s  s ig u ie n te s  n u ev as  em i­
siones :
Un se llo  de 30 c ru ce iro s , d e d i­
cado a la  n u ev a  L ey del Serv ic io  
M ilitar, con t i r a d a  de 5.000.000. 
Además de  e s te  e fec to , so b re  el 
mismo m otivo  a p a re c ió  u n  b lo ­
que de v a lo r  100 c ru ce iro s , con 
tirad a  de 200.000 e je m p la re s , y 
una h o ja  b loque  de 150 c ru ce iro s , 
con t ir a d a  de 30.000.
El c in c u e n te n a rio  de la  m u e r ­
te del p o e ta  R u b én  D arío  se  r e ­
cuerda con un 100 c ru ce iro s  y  t i ­
rada de 3.000.000 de p iezas.
El M useo G oeldi, de B elem  (E s ­
tado de P a r á ) ,  en  su  c e n te n a rio , 
da lu g ar a  un  se llo  de 30 c ru ce i­
ros, en el cu al f ig u ra  u n a  p ieza  
de cerám ica  en  é l co n se rv ad a .
COLOMBIA
L as v is i ta s  o fic ia le s  e fe c tu a ­
d as p o r los ex ce le n tís im o s señ o ­
re s  P re s id e n te s  de la s  R e p ú b li­
cas de C h ile  y  V en ezu e la  s irv e n  
p a ra  la  p u e s ta  en  se rv ic io  de t r e s  
v a lo re s  de 40 cen tav o s , 1 y  1,40 
peso s; el p rim e ro  p a ra  el co rreo  
o rd in a r io  y  lo s o tro s  dos p a ra  el 
a é reo , to d o s  con el m ism o  d iseño, 
a  b a se  de los escudos n ac io n a le s  
de lo s t r e s  E stad o s , a  to d o  co­
lo r. E n  l i to g ra f ía ,  con t i r a d a  de
2.500.000 se r ie s  co m p le tas .
CUBA
U n a  s e r ie  que lleva  p o r  t í tu lo  
el de «C olom bofilia»  se  com pone 
de lo s  fa c ia le s  de 1, 2, 3, 7, 9, 10 
y 13 cen tav o s , to d o s  con d ib u jo s  
d is t in to s , con t i r a d a  de 165.000 
se rie s .
O tra  em isió n  se  r e f ie r e  a  la 
X V II O lim p íad a  M u nd ia l de A je ­
d rez , c e leb ra d a  .en L a H ab an a , con 
se llo s  de 1, 2, 3, 9, 10 y  13 c e n ta ­
vos, m ás u n a  h o ja  b lo q u e  de 30 
cen tav o s , en  re cu e rd o  de la  p a r ­
t id a  que ju g a ro n  C ap ab lan ca  y 
L ask er, en  B e rlín , en  el m es de 
m ayo  de 1914. T ira d a , 165.000 se ­
rie s . R eco rd am o s que en  h o n o r 
del g ra n  ju g a d o r  cubano  Jo sé  
R aú l C ap ab lan ca  se  h izo , en  el 
año  1951, u n a  s e r ie  c o m p u esta  de 
t r e s  se llo s  p a ra  el co rreo  o rd i­
n a r io , uno p a ra  el u rg e n te  y  o tro s  
tr e s  p a ra  el aéreo .
A dem ás, b a jo  el t í tu lo  de  E s ­
cudo N acio n a l y  de la s  P ro v in ­
c ias, ap a rec ió  u n a  em isió n  de 1, 
2, 3, 4, 5, 9 y  13 cen tav o s , en  los 
cu a les  se  m u e s tra n  la s  h e rá ld i­
cas del p a ís  y  la s  se is  p ro v in c ias  
en  que  e s tá  a d m in is tra t iv a m e n te  
d iv id ido . T ira d a , 125.000 se rie s .
■CHILE
E l año  in te rn a c io n a l  de  la  coo­
p e rac ió n  s irv e  p a ra  que se  h a y an  
ed ita d o  dos se llo s  de 1 y  3 e s ­
cudos, en  u n a  h o ja  b loque, con 
t i r a d a  de  10.000 u n id ad e s .
E l c e n te n a r io  de la  c iu d ad  de 
A n to fa g a s ta  da  lu g a r  a  u n  se llo  
de 13 cen tav o s , y  el c in c u e n te n a ­
rio  del p o e ta  R u b én  D arío  a  o tro  
e fec to  de  30 escudos.
REPUBLICA DOMINICANA
Ocho se llo s , cinco p a ra  el co­
rre o  o rd in a r io  y  t r e s  p a ra  el a é ­
reo , m u e s tra n  d is t in ta s  especies 
de m a rip o sa s . Los v a lo re s  son  los 
de 1, 2, 3, 6, 8, 10, 50 y  75 c en ­
tav o s , en  o f f s e t  m u ltico lo r, con 
t i r a d a s  v a r ia b le s , p e ro  que h acen
300.000 se r ie s  co m p le tas .
ECUADOR
E n  h o m en a je  de Su S a n tid a d  
P ab lo  V I, se  h a n  hech o  t r e s  s e ­
llo s de 10 c en tav o s  (co rreo  o rd i­
n a r io ) ,  1,30 y  3,50 su c re s  (co rreo  
a é re o ) .
E l IV  c e n te n a rio  del n a c im ie n ­
to  de  G alileo  da  lu g a r  a  u n  v a ­
lo r  de 2 su c re s , y  el V II c e n te n a ­
rio  del n a c im ie n to  del D an te  a 
t r e s  de 10, 80 cen tav o s y  3 s u ­
c res , to d o s  e llo s  con m o tiv o s d i­
fe re n te s .
NICARAGUA
No po d ía  f a l t a r  en  el p a ís  que 
lo v io  n a c e r  u n a  s e r ie  en  re c u e r ­
do de R ub én  D arío . E s ta  la  com ­
p o n en  los fa c ia le s  de 5, 10, 20, 
40, 75 c en tav o s  y  1, 2 y  5 c ó r­
dobas, im p re so s  en  o f fse t ,  con 
d ib u jo s  d is t in to s  y  t i r a d a s  a s i ­
m ism o  v a ria b le s , pero  que hacen
20.000 se r ie s  co m p le ta s . A dem ás, 
se  h a n  confecc io n ad o  dos h o ja s
b lo q u es ( t i r a d a s ,  5.000 d e n ta d a s  
y  o t r a s  t a n ta s  s in  d e n ta r ) ,  en  las 
c u a les  se  re ú n e n  lo s in d icad o s 
fa c ia le s .
PANAMA
U n a  se r ie  m ás  de  te m a  a s t r o ­
n á u tic a  se  h a  hecho , con p rec io s 
de 0,5, 1, 5, 10, 21 y 31 cen tav o s , 
to d o s  con d ise ñ o s  d ife re n te s  y t i ­
ra d a s  que  v a n  desd e  lo s 500.000 
e je m p la re s  a  só lo  20.000. Se com ­
p lem e n ta  la  m ism a  con dos h o ja s  
b lo ques, de la s  c u a les  se  h a n  f a ­
b ricad o  7.500 p iezas d e n ta d a s  y 
la  m ism a  c a n tid a d  s in  d e n ta r .
PARAGUAY
Los p asad o s  C a m p eo n a to s  del 
M undo de e sq u í, que  tu v ie ro n  lu ­
g a r  en  la s  p is ta s  de P o r t i l lo  (C h i­
le ) , a s í com o la  f u tu r a  X O lim ­
p íad a  de In v ie rn o , so n  m otivo  p a ­
ra  u n a  s e r ie  d e  10, 15, 20, 30, 50 
c en tav o s  (p a ra  el co rreo  o rd in a ­
r io )  y  12,45, 18,15 y  36 g u a ra n íe s  
(p a ra  el a é re o ) , m ás u n a  h o ja  
b loque, de la  cu a l se  h a n  co n fec ­
cionado  e je m p la re s  d e n ta d o s  y 
s in  d e n ta r .
VENEZUELA
Se r in d e  h o m e n a je  a l fu n d a d o r  
del h o sp ita l  de L a C h iq u in q u ira , 
don M anuel D ag n in o , con un  se ­
llo de  1 b o lív a r, en  e l cu a l f ig u ra  
d icho  cen tro . T ira d a , 150.000 e le c ­
to s . U n a  se r ie , la  cu al m u e s tra  
d is t in ta s  e sp ec ies  de  peces, t ie n e  
como fa c ia le s  los de  15, 25, 45, 
75, 90 c en tav o s  y  1 b o lív a r, con 
t i r a d a  de 450.000 e je m p la re s  p a ra  
cad a  uno . T a l s e r ie  e s tá  re a liz a d a  
b a jo  el m ism o concep to  a r tís t ic o  
que la  que se  e m itió  en  el año 
1962, y  que re p ro d u c ía  d is t in ta s  
c la se s  de f lo re s .
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E stos anu n cio s  s e rá n  g ra tu i ta s  h a s ta  un  m áxim o de 
Q U IN C E  p a la b ra s  p a ra  los su sc rip to res  de M U N D O  
H IS P A N IC O . P a r a  los no s u sc rip to res , el precio  po r 
p a lab ra  se rá  de 5 pese tas.
E A R L  O L A F . 2832 N . W oodard  
S tree t, C hicago, Illino is  60618 (U .S .A .). 
Y oung  A m erican  m an  w ishes to  c o rre s ­
pond in  eng lish  w ith  S p a n i s h  g ir l 17- 
22. W rite .
F IL O P O S T . A p a rta d o  28.001, M a­
d rid . P o s ta le s  p a ra  coleccionistas, ex ­
t r a o rd in a r ia  calidad  en  color. Solici­
ten  m u e s tra s  in te re s an te s  o fe rta s .
M IL T O N  L O P E Z . A p a rta d o  4.535, 
C hicago, Illino is  60680 (U . S. A .). J o ­
ven  de 29 añ o s, re s id en te  en  C hicago, 
con exce len te  posición  en  C om pañ ía  
A m erican a , desea co rre sp o n d en c ia  con 
chica  de 19 a  30 añ o s, p rev io  envío  
de  fo to , f in e s  m a trim o n io  y  re s id ir  
en  los E s tad o s  U nidos.
T E S S A  V A Z Q U E Z . T e tu á n , 12, V a ­
lencia-3 (E sp a ñ a ) .  D esea c o rre sp o n ­
dencia  en españo l o ing lés  con a m e ri­
canos cultos.
K A TY  L Y N C H . 323 W est R obert 
A venue, O x n ard , C a lifo rn ia  (U . S. A.). 
D esea co rre sp o n d en c ia  con u n a  chica 
e s tu d ian te  españo la .
ARY D E  SO U Z A . M acaé (R J ) , 
C. P . 109 (B rasil). D esea c o rre sp o n ­
dencia  con ch icas de E s p a ñ a .
L E O  M A T T IO L I. 14 S to p p a n i, B res­
c ia  ( I ta l ia ) .  Jo v en  in g en ie ro  ita lian o , 
desea co rre sp o n d en c ia  con p e rso n as  
de todo el m undo  de h ab la  h isp an a  
p a ra  c u ltiv a r  a m is tad , c a n je  de sellos 
y p osta les  ilu s tra d a s  y fo to s  de a r ­
tis ta s .
H E L G A  S C H U T Z . 906 K arl-M arx  
S ta d t, S ch u ls tra sse  3 (D D R ). D esea 
co rre sp o n d en c ia  con jóvenes de E s ­
p a ñ a , F ra n c ia ,  B élg ica , H o lan d a , I t a ­
lia  e H isp an o a m é ric a , en  a lem án  o in ­
glés, p a ra  c an je  de posta les , sellos de 
correos, etc .
G E O R G E  E . C H A M B E R L IN . L au- 
re lo re s t P r e p a ra to ry  School, B risto l. 
C onn. (U . S . A .). D esea c o rre sp o n d en ­
cia  con e s tu d ian te s  españo les en es­
paño l o ing lés, p a ra  in te rcam b io .
A. C U N H A . B issau , G uinea P o r tu ­
guesa, S. P . M. 3138. Jo v en  o fic ia l de 
M arin a , desea co rre sp o n d en c ia  con 
lec to ras de todo el m undo  p a ra  can je  
de posta les  ilu s tra d a s .
A D E L IN O  G O N Z A L E Z  y su  h e r­
m ano  JO R G E . B issau , G uinea  P o r tu ­
guesa , S. P . M. 3138. D esean co rre s ­
pondencia  con ch icas de todo  el m u n ­
do p a ra  c an je  de posta les  y sellos.
C R IS T IN A  M A B E L  D E L B A S . Chi- 
c iana, 264, B ah ía  B lanca  (R ep . A r­
g e n tin a ) . D esea in te rcam b io  de p o s ta ­
les, b a n d erin e s , m onedas. C o rre sp o n ­
dencia  en  ing lés o caste llano .
E L M IR A  V E G A  S A N T O Y A . Calle 
de la  M oneda, 7 -1 3 4 ,  C a r ta g e n a  (C o­
lom bia). D esea co rre sp o n d en c ia  con 
jóvenes p a r a  c an je  de  posta les , b an d e ­
ra s , sellos de correos, etc.
T A N Y A  F E R N A N D E Z . Ave, 249, 
nú m ero  14626, B au ta , L a  H a b an a  
(C uba). D esea re la c io n a rse  con jóve­
nes de m ás de 20 años, en españo l.
S H IT A L  K U M A R  S A R A W G I. M ain  
R oad, P u ru lia  (W . B engala), Ind ia . 
D esea co rresp o n d en c ia  en  ing lés  con 
jóvenes de todo el m undo.
M A R IO  CLA R O  P IÑ E IR O . Av. T i- 
rad en te s , 84, S a lv ad o r-B ah ía  (B rasil). 
D esea co rresp o n d en c ia  con ch icas de 
cu a lq u ier p a r te  del m undo, en  español 
o po rtu g u és .
S O M N A T H  M U JU . 8 /58  D A rya- 
n a g a r , K am p u r - 2 (In d ia ) . D esea co­
rresp o n d en cia  con jóvenes de E sp a ñ a  
p a ra  in te rcam b io  del id iom a ing lés y 
co lecc ionar sellos.
G R A C E S C H O L IN A K I. P a fo u , 18, 
P ap ag o s, A ten as  (G recia). D esea co­
rre sp o n d en c ia  en  inglés con señ o rita s  
de E s p a ñ a .
M A R IA  J E S U S  G U T IE R R E Z . J o a ­
q u ín  S ilva, 60. A p a rta d o  404. R ío  de 
J a n e iro  (B rasil). S e ñ o rita  de 20 años, 
desea a m is tad  con p e rso n as  eu ropeas  
(caballero s) p a r a  can je  de postales.
R A Q U E L  G O N Z A L E Z  S IL V A . C a­
lle P a y san d ú , 64, T acu arem b ó  (U ru ­
guay). D esea te n e r  co rresp o n d en c ia  en 
fran c é s  con jóvenes de am bos sexos.
E S T E R  P IÑ E IR O . C hucano, 1004, 
A p a rta d o  703, y Av. B ra s il, M on tev i­
deo (U ru g u a y ). D esea co rresp o n d en c ia  
con jóvenes de am bos sexos en españo l 
y de todo el m undo.
Y O L A N D A  M O R A L E S. Cayo la  R o­
sa, B au ta , L a  H a b an a  (C uba). Jo v en  
de 29 años, desea co rresp o n d en c ia  con 
jóvenes de 30 años que hab len  cas te ­
llano.
C A R M E N  L IB IA  R A M IR E Z . A p a r ­
tad o  aéreo  4173, M edellín  (Colom bia). 
In te rc a m b ia r ía  co rresp o n d en c ia  con 
pe rso n as  de todo el m undo  de hab la  
cas te llan a .
N A D IN A  F E R N A N D E Z . Cayo la 
R osa, B au ta , L a  H a b a n a  (C uba). D e­
sea co rresp o n d en c ia  con jóvenes m ayo­
res de 18 años, en  caste llano .
S T E L A  S C H O L IN A K I. P a fo u , 18. 
P ap ag o s, A ten as  (G recia). D esea co­
rre sp o n d en c ia  con ch icas españo las  p a ­
r a  c an je  de postales , etc.
JO S E  V IC E N T E  R A D A  C A R V A ­
JA L . C a r re ra  41, núm . 38-A - 37, P a l- 
m ira  (V alle), Colom bia. D esea in te r ­
cam bio de ideas, b an d erin e s , rev is ta s , 
etc ., con e s tu d ian te s  españoles.
N E L L Y  V A R G A S M O L A N O . C a­
r r e r a  31, núm . 3 1 -6 5 ,  P a im i r a - V a ­
lle (C olom bia). D esea c a n je  de p o s ta ­
les, e stam p illas , etc., con p e rso n as  de 
todo el m undo.
A N A  C H E N . A p a rta d o  624, Colón 
( P an am á). D esea co rresp o n d en c ia  con 
jóvenes de  am bos sexos, en  españo l o 
inglés.
A N N E -F R A N Ç O IS E  G E V E N S . 23 
A venue Leopold II I . C o u rtra i (B é lg i­
ca). P a r a  p ra c tic a r  len g u a  fran c e sa , 
m u ch ach a  belga, 18 años, h ija  de m é­
dico, h o sp ed a ría  en su casa  a  chica 
esp añ o la  p o r  un  mes (25 ju lio  1967). 
V illa cerca  de F ra n c ia  con herm oso 
ja rd ín  y posib ilidad  p ra c tic a r  ten is ,
n a tac ió n  y excu rsiones. P a s a r ía  mes 
con fam ilia  e sp añ o la  en com pensación .
B U Z O N  F I L A T E L I C O
N A T A L IO  P A V E S E . Callao, 232. 
Buenos A ires (R ep . A rg e n tin a ) . D e-“ 
sea  in te rcam b io  de sellos nuevos con 
co leccion istas de E sp a ñ a .
CA TA LO G O  G A L V E Z . P ru eb a s  M  
E nsayos de E s p a ñ a , 1960. O b ra  pós 
tu rn a  de don M anuel Gálvez, ú n ic a  so 
b re  e s ta  m a te r ia . Pedidos a  M. Gá‘. 
vez, P u e r ta  del Sol, 4, l.° , M adrid-l4£¿
D O CTO R A M U N D A R A Y  H IJO . 
A p a rta d o  3.421, C araca s  (V enezuela  
O frece  F a u n a , F lo ra  y D ep o rte s  en  s< 
ries com ple tas nuevas. M ag n íf ico  su 
tido. P rec io s  conven ien tes. Rem i 
m an co lis ta . T am b ién  com p ra  sellos d 
J a p ó n , L iech ten ste in  y F ra n c ia . Of 
ta s  co n cre tas .
C A R L O S L O P E Z  R O D R IG L . 
M eléndez V aldés, 43, M adrid-15  t-Es­
p añ a) . D esea sellos de V enezuela  a n ­
te rio res  a  1948, usados. F a c ilita  de 
E s p a ñ a  y europeos, usados \ s
V IN C E N T  M AS. 61 C ours i,
M arse lla  (F ra n c ia ) .  D esea sell po­
sesiones e spaño las  an te s  1936 His­
p an o am érica  h a s ta  1960. Doy I eia 
desde 1935, nuevos e im pecab les. ; »p- 
to  sellos p e rfec to s  todos p a íse . ^Co­
rresp o n d en cia  to d as  lenguas.
E S T A  A LA V E N T A  el C<L ogo 
U n ificado  de E s p a ñ a  y Depend- cias 
P osta les  1967. R efren d ad o  po r c G ru­
po N acio n a l de C om erc ian tes .v a té - 
licos y ed itado  p o r E d ifil, S. A Bar­
celona (E sp a ñ a ) . A dquiéralo  e.; , M. 
G álvez, P u e r ta  del Sol, 4, 1 Í f í  |jM a-
drid-14.
R O B E R T O  A N T O N IO  G U R N A .  
F ran c isco  B ilbao, 7195, Capi'; F e ­
d e ra l (R ep . A rg e n tin a ). Dese: can je
de sellos con co leccion istas de do el 
m undo, p re fe re n te m e n te  eu ro i . Co­
rresp o n d en cia  certif ic ad a .
O R SE N IG O . 7505 Effling< i, K ir­
ch engasse  4 (A lem an ia ). E nví¿ ' 100-200 
sellos conm em ora tivos de su p -'ís  y re ­
c ib irá  igua l c an tid ad  de F  -opa o 
países t r a s  te lón  de acero.
1818
T E JI DOS
V
( A n f i a u a g í  I P a T W r ia j s
IB u ö ftllo  u  (fiTla-
£ S o c io  0 u e e 0o r
j o a g f r e r i a  a  J t le c V ió a
PÍVC 0
( C o n f c c c t ò r
Plo^a J P a u o r ,  er,írg a r c o f f y ,  (ituclñlleroff.-¿Serrano, jH-
7 8
CULTURA HISPANICA
AMERICO VESPUCIO CANTICUM 
P. P. JO H A N N EM  XXIII
CANTICUM  IN P.P. JOHANNEM XXIII 
por Ernesto Halffter 
Madrid 1966
EPISTOLARIO DE JUAN GINES 
DE SEPULVEDA 
por Angel Losada. Madrid 1966 
Precio: 250 pesetas
VEINTE AÑOS 
DE NACIONES UNIDAS 
por Víctor Andrés Belaunde 
Madrid 1966. Precio: 400 pesetas
AMERICO VESPUCIO 
por Roberto Levillier. Madrid 1966 
Precio: 500 pesetas
Precio: 250 pesetas
JOSE LUIS PRADO NOGUEIRA
LA CARTA
IO LEOPOLDO PANERO 1965
EDICIONES CULTURA HISPANICA
LA CARTA 
(Premio de Poesía 
«Leopoldo Panero» 1965) 
por José Luis Prado Nogueira 
Madrid 1966 
Precio: 100 pesetas
D IEZ P INTO R ES  






TAURO M AQ UIA A N D IN A  
por Augusto Goicochea Luna 
Madrid 1966 
Precio: 50 pesetas
DIEZ PINTORES MADRILEÑOS 
por Manuel Sánchez Camargo 
Madrid 1966 
Precio: 500 pesetas
Venta de ejemplares en librerías e INSTITUTO DE CULTURA HISPANICA 
Avenida de los Reyes Católicos (Ciudad Universitaria) • Madrid (3) 
— niSTRIRUIDOR: EISA - Oñate. 15. Madrid 1201
'LE0P0L1
n a v a c e r r a d a ,
m o n t - b la n c  m a d r i l e ñ o
